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l ío s  maestros tendrán presente que el objeto á que deben aspirar los discípulos en la clase do escritura , es el de adquirir un'a forma de letra Igual, lim pia, legible y  agradable á la vista , sin especiales ador­nos; y llegar á escribir con claridad, soltura, expedición y  ortografia lo que se les dictare, para lo cual irán pasando por las diferentes seccio­nes de dicha clase.»
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D. CARLOS YEVES,Caballero de la  Real órden americana de leabel la Católica, Inspector que ba sido de primera en»ei1anza de las provincias de Cuenca 7 Burgos, 7  Director de la Escuela normal superior de la provincia de Tarragona.
Obra aprobada por el Real Consejo de Instrucción pública para servir de teilo  en las escuelas, según dietámen favorable de la Real Aca­demia Sspafiola.
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Bs proplertad de los editores y  todos los ejemplares que carezcan de ciertas contraseñas y  de la siguiente rúbrica, se considerarán ilegítimos para tos efectos de la ley de propiedad literaria.

Barcelona.—tm p. de J .  Jepús, Pelritxol 14.—I8 0 i.



PROLOGO DE U  P R I E R A  EDICION.

El proponerse dcmoslrnr qitcla enseñanza d elà escribi­rá al dictado es de imprescindible necesidad para comple­tar el conocimiento rie aquella , y para alcanzar aignna espedicion en la manera de expre-arse por escrito ; fuera co.sa lan fácil por su evidencia, como inútil por lo admitida qne se ha la en la .opinion.Race veinte ó mas años, cuando todo el conato de maes­tros y discípulos consistía en piular letras, y cuando asi en esta como en las demas asignaturas se^desatendia la parlo de aplicación , que es sin duda lamas importante en la en­señanza popular, no luiMera sido inoportuno lalen'peñn ; pero hoy , en que se \ a hallando encargada la instrucción á un Profesorado inteligente, en que la parle teórica no se mira en las escuelas sino (omo el medio de adquirir y de afirmar la práctica , en que se conocen los mejores méto­dos , y en que talentos privilegiados trabajan sin cesar por



conseguir en ellos la perfección posible, y por hallar pro­cedimientos que conduzcan la enseñanza al fin apetecido, no tendría tal demostración objeto alguno. 'Muy léjos por lo tanto de nuestro ánimo el tratar de en­carecer lo que no lo necesita ; proponiéndonos solo , al es­cribir estas líneas, hacer algunas indicaciones sobre la ne­cesidad de obras especiales dedicadas á tal objeto, y sobre las circunstancias que es conveniente reúnan ; para pro­bar asi el fundamento en que nos hemos apoyado al em­prender la nuestra.Sin embargo de lo generalizada que se halla en las es­cuelas la enseñanza de la escritura al dictado, no se saca de ella toda\ía el partido posible en beneficio de la orto­grafía y de los ejercicios de composición á que conviene sujetar á lus niños , pues es d ifícil, careciéndose de obras especiales, estalileccr un buen mélodo para suministrarlas, y proceder en su dcsenvohimicnto de una manera tan pro­gresiva j  racional como requieren las imporlanlisimas apli­caciones á que se presta la enseñanza de la escritura. Lo penoso de arreglar una serie de ejercicios que , partiendo de lo mas sencillo, presente de una manera gradual las di­ficultades que ofrece nuestro iilioma para escriliircon bue­na ortografía, lo difícil de que lleguen hasta las escuelas de primeras letras las mas acreditadas obras de nuestra librcnaclásiea, > ellrabajo que proporcionaría, aun cuando esto llegara a suceder, el elegir aquellos trozos que se prestasen mejor para .ser\ ir de ejemplos en cada caso es­pecial, procurando á mayor abundamiento que no fueran vacios de sentido ó peligrosos á la ju\ enlud; son obstácu­los casi insuperables para olio. Porque con la enseñanza de la escritura al dictado, así nos hemos de proponer el facilitar la de palabras y conseguir una buena ortografía como el preparar á los niños para la buena expresión de¡ pensamiento; sin dejar en medio de todo de sacar de esta
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enseñanza, como de las otras, cuanto partido sea posible para encaminar al bien la voluntad de aquellos, y para desarrollar su inteli?encia.¿ Y será fácil el conseguirlo sin tener un guía que con­duzca á ello, con alguna seguridad y por camino llano? Al buen criterio de nuestros lectores, sin apelar á la expe­riencia de los que suministran la enseñanza, dejamos en­comendada la respuesta. 'Sin embargo de todo esto, solo tenemos noticia de que haya una obra de este especie ; la c u a l, en medio de que revela la gran inteligencia práctica, y el celo y buen deseo de su au tor, y de que puede calificarse como un ensayo felicísimo , creemos no reúne cuantas condiciones son pre­cisas en esta clase de obras. No desde el principio es da­ble alcanzar la perfección.En su > irlud , nos hemos determinado á publicar la nues­tra procurando;
En la parte ortngrd^ca.— Partiendo de lo mas sencillo , ir presentando de una manera progresiva la mayor parle de difiniUadcs que en la escritura puedan ocurrir. La ma­yor parle decimos, y no de t'»dos los casos ni de todas las reglas sin escepcion hemos entrado en detalles ; porque si bien profesamos el principio de que debe enseñarse en las escuelas cuanto sea posilile , también sabemos de fijo , y por una larga experiencia, que el pretenderlo lodo está muy cerca (le que no se alcance nada. No por eso hemos dejado de ocuparnos de regla alguna notatile ; sino pres­cindido únicamente de poner ejercicios sobre las que S(ilo se refieren á usos espccialísimos , ó á cierto grado de correc­ción que no lodos necesitan. Sin embargo, y para que no pasen dichas reglas desapercibidas por completo , hace­mos algunas indicaciones sobre su práctica.Sin exponer reglas, ponjue ni tal era nuestro objeto, ni puede usarse en las escuelas otro libro de ortografía que e
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VIIIProntuario de la  Real Academia; hemos puesto ejemplos para pracficaijas, siguiendo en ello el orden <jue nos pa­rece mas coinenienle. A ün de (pie los niños no se confun­dan con la variedad de usos admitidos en diferentes épo­cas, hemos uniformado la ortografía de los di\ ersos ti o/os antiguos escogidos, conformándola á las reglas dictadas por la Academia en la última edición de su Prontuario. Y no creyendo conveniente originar confu>iones en los niños, con la di\ersa forma á la aclualcn que se usaban antigua­mente algunas palabras; hornos reducido estas á la en que ahora se usan.
Enlaparte de composición,—  Son muchas las escuelas en que se enseñan simulláneamenle la lectura y escritura, y hay ya varios maestros que hacen servir la enseñanza de la  última de auxiliar para la de la primera; ocupando á los niños mas pequeños en ir escribiendo al dictado las mismas letras, luego las sílabas, y después las palabras que se les presentan en los carteles 6 libros de lectura. Creemos muy racional esta práctica ; mas no hemos puesto ejercicios de letras ni de silabas, porque se hallan estos al alcance de cualquiera , y porque deben conformarle al método que se siga para ensoñar á leer. Y  si hemos dado principio á nuestros ejercicios por algunos de palabras , mas ha sido para que sirvan de modelo, y á fiu de hacer indicaciones sobre el proccilimienlo de que conviene hacer uso para dictarlas, que con el de presentarlos como una parte de la obra.-Nuestro verdadero trabajo empieza con las frases. Las que se contienen en los ejercicios destinados al buen uso de las letras , no son de autores selectos ni encierran todas en su sentido preceptos ó máximas mor.dcs; porque hu­biera sido punto menos que imposible reunir e>tas circuns­tancias á su poca estension, y á la naturaleza de. las pa­labras requeridas para el principal objeto de la obra, que



es el de escribir con buena ortografía. Por lo lanío: si bien hemos procurado que las palabras en ellas empleadas lo estén cim propiedad, j  que no h a ja  en su conslruadon de­fecto alguno; no hemos lacilado en sacrificar en esta parle á lo principal lo accesorio. No asi en lô  reslantes ejérci - cios; en los cuales procuramos hermanar la práctica de la ortografía con el buen estilo, aunque prefiriendo siempre el mas familiar y llano. De.'pucs de los que tienen por ob­jeto el buen uso de cada uno de los signos de puntuación, hemos destinado una parle de la obra á contener modelos de los escritos que se necesitan con mas frecuencia; dando un lugar preferente, como se debía, al estilo epistolar, é inclujendü algunos documentos para que sirvan de mode­lo. Damos por fin cabida en la última parle á una colección de trozos escogidos de autores selectos castellanos, para que se pueda ampliar á medio suyo la enseñanza de la es­critura al dictado, y preparar prácticamente á los niños para la de com[iosie¡on.
En (a parte intelcetual y morai—\  fin de que los discí­pulos comprendan bien lo que haya de dictárseles, y para que estos ejercicios contribuyan al desarrollo de su in­teligencia, hemos procnr :do escoger frases de sentido completo ; y á no ser on aquellas en ((ue la especie de ejer­cicios ortográficos ha requerido otra cosa, ó en que la clase de eslihi no se ha prestado á ello , hemos buscado ejem­plos que em uehan máximas ó principios morales y reli­giosos , para contribuir tamlóen por este medio á desarro­llar buenos sentimientos en el corazón de la niñez.No hemos incluiilo ejenqihts de e.<lados , li las , diálogos didácticos, cuentas, e le ., porque solo hubieran aumen'ado el volumen de nuestra obra în añafiiila verdadera utili­dad. Kl mae>lro (pie rreyore conveniente eineñar á escri­bir estas cosas al dictado, no necesita un libro especial para encontrar modelos de ellas.
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En cada uno de los ejercicios, y por nota, hemos indi­cado el procedimiento que nos parece mas oportuno para hacer de él un uso conveniente; recomendando mucho desde lueg(* y en general :t.o Que se debe repetir el dictado de cada uno de los ejercicios, cuantas veces fuere necesario para que los ni­ños le escriban bien.2. ® Que aunque hemos procurado en cada uno de aque­llos que entren palabras por las cuales se practiquen y re­cuerden las regias de que los anteriores son oi)jeto ; con­viene volver la vista atras de vez en cuando, ó dictar al­gunas frases de los ejercicios practicados ya.3. ° Que no se debe dictar ningún ejercicio sin que preceda la enseñanza y esplicacion de la correspondiente regla teórica ; ni conviene hacer corrección alguna sin c i­tar la regla á que se haya fallado. y exigir del niño que la diga , tal como le fue ensenada.Finalmente : al proveclar esta obra, y al emprenderla, la creimós de mu) fácil ejecución ; mas al llevarla á cabo, nos hemos encontrado con que era dificilísima. No la pu­blicamos en consecuencia sin alguna desconfianza : y ro­gamos á los Prolesores que nosfaiorezcan ensayándola, se sirvan dirigirnos las observaciones que creyeran conve­nientes; pues con ello , asi les quedaremos obligados por nuestra parle, como nos será posible mejorarla en lo su­cesivo: facilitando á todos por su medio ia importantísima enseñanza de la Ortografia.
-C ìQ J'.X ’P -  _



PARTE PRIMERA.

ESCRITURA DE PALABRAS QUE NO OFRECEN DIFICULTAD ORTOGRAFICA NOTABLE.
EJERCICIO I."

Sílabas dire.ctas simples.So cHclará primero este ejercicio sílaba por sílab a, pero cuidando de que los niños las escriban inmediatas unas a o tras: y do que las lean despuds, pronunciándolas con la velocidad quo requieren tss que cons­tituyen unapalabla. Luego que las bayan escrito todas de este modo, se les dictarán segunda vez sin distinción de sílabas. ó pronunciando de un solo golpe las que constituyen cada palabra; mas si los niños encontraren dificultad en la escritura de alguna de e llas , se descom­pondrá como hemos dicho que debe hacerse la primera vez.Puede repetirse este ejercicio hasta tres , cuatro ó mas veces; cuan­tas fueren necesarias para que los üiscípuios lleguen a  escribirlas con mediana espedicion; dictándose sus palabras , si se quiere, ya siguien­do el orden en que se encuentran colocadas, ya por el de las columnas que forman vertlcalmenle, y a  salteando.Se obsenarán las mismas reglas en el dictado de los ejercicios i  ®3.®, 4.® y 5.®s a -y a pi­-pa lo-mo tu -foda-ño sa-•po le -ñ a pa-tate -  la ye -so to-po la-nap a -io pa--ño mu-la ni-ñodi-cha lo- mo p i-ñ a ma-lamo-no du--da la - s a ye-mama-no s i--lia ma-ta pe-cho



l i - s a -  na — 12 —m o - l i - n o se -m a -n ac h i-llo -n a t o - m a - le m a -ñ o -s ap c - l la - d a t a -  p e - t e f a - l l i - d od a -ñ a -d o p a - l a - t a p o - ) l i -  nal i - ñ o - s o p p - s a -d o s u - m i- d olu - l l i - d o c h u - le - la m u - la - l o
l i - m o - n a - d a p a - l e - t i - n ad e - s a -  t i -  no p a -sa -m a -n ot o - l e - d a - n o d a - m i- s c - laa - s o - n a - d a a - n i - m o - s oP u - ! i - d i -  lo a - d u - l a - d oEJERCICIO 2.’

Sitabas inversas simples.a l -  m a a s -  m a a l - t o a s - l ao l -  mo a p - t o i s - l a a r - t ea s -  pa u n -  to a n - te an -ch oe s -  te a r - p a a r m a a r -d eu r  na o r -  la o p - l a e n -tep u - a s l o - a r p c - o r f i - a r
en -se-ñ a c s - l o - l a a n -d a -d ou r-d i-d o o l - f a - -to in - m o - laen -fa-d o al-m e--na es- t a - ñoen -d o-so a s - l i - -lia e s -  l a - d o



al-me-te — Í3 —an-ta-üo es-ti “ loas-tu-lo an-te-na es-pa-daen-li-me-ma or-de-na-doem-pa-la-do cn-lu-la-doen-to-na-do al-mo-ne-daen-fi-la-do an-tc-ma-noan-da-na-da es-pe-di -loes-pu-mo-so in-fa-ma-do4al-mi-do-na-do in-ti-mi-da-do EJERCICIO 3.’
Silabas compuestas.sol fin los pan mus chaltu! mil1 dos sal san losson tus mis sus Ies laspi-ñon mi-sal mun-do pi-laspun-tal san-to se - nal sus- loiin-do yun-ta mon-te fa-nalfun-da íi -  nal me- Ion lal-mala-Ion pu-ñal pun -lo pc-ñonlun» da ma-chon ID- dos len-loas-fal-tot tu-l i -pan man-ti-l!a



— u  —es-par-to a - s u n - t o  fun-di-do man-cha-do pin-ta-da p a s - t i - l la  o-yen-te in - fa n - t i l  pu-pi-los sol-da-dos
to I-d i- !lo  fon-dis-ta pas-ma-do pos-t¡-llon mon- lan-tea -se n -tis - la o -fe n -d i-d o  soa-so-ne-te p e s -t i-  len-te fun-da-men-to a - l ü  -d a  -  doEJERCICIO 4.“

fle-cha flc -m a  p re -sa  as -  tro os -  Ira fre -  sa pren-sa

Silabas deplo-mo pía -  to ilo -  ta pía- nos plan-tas fro -  le pri-m o

coníraccion.dra-ma tra-p o  pron-to plu-ma an -  tro os -  tro es-pl¡n

ist -  rao fle-mon pía -  ta tro- pas fru -  lo plan-tel tre -  na
p la n -ti-lla  í le - t a - d o  su-plen-te su-pre-m o p la - n e - ía  sor-pre-sa pres-ta-do i n - f l a - d o  em-plas-lo tr i-d e n -tc  m c-lin-dre Irom-pe-ta pro-pen-so (ron-cha-do pro-fa-no



— 15 —coûs-tan-te t r i - n a - d o  pre-sen-te
pre-su-mi-dode-sas-tro-soila -lu -Ie n -toa -p re -s a -d o

su-pri-mi-do a -p ia -n a -d o  pro-les-lan-te e n -Ir e -te -laEJERCICIO 5."
Di-ptongos y  triptongos.sien dais Gel sois mielmuc-las sue-no dio-ses o-diostien-da pie-dra tuer-to sue-lopuen-te suel-ta dion-le mue-!esien-do fa -  luo fue- [le fie-lesm e-dia ar-duo frai--le pei-nesfui -  na mu-lua ilau-■ta true-no

a-pro-pia a- sien - lo es--ta -tu aler-1u-lio su-per-iluo es-•puer-taan-da-mio en-feu -do de--sue-lend e -le i-te fa -m i--lia in- si-d iasmo-des-tia a - s e  - dio sal--mo-diaa -s i-d u o pre-Iu-•dia Iriun-fan-le



pa-tri-mo-nio pie- ni-lu-nio es-lre-IIue-la
—  l e  — es-tu-dia-doan-ti-mo-nioen-lre-tie-nenEJERCICIO 6.“

Frases compuestas de palabras de la misma especie 
gue las dictadas en los ejercicios anteriores.

Se dicUrán las palabras de este ejercicio pronnnclándolas de una voz , y  haciendo que so escriban á  continuación unas de las otras las que constituyen cada frase ; pero cuidando de que se deje entro cada ­una de ellas la debida separación. Se repetirá lamhien este ejercicio como los anieriores, cuantas reces fuere conveniente para que lo lle­guen a  escribir los niños con alguna facilidad ; ya dictando sus frases teand o^"'”  «n <iue se hallan colocadas , ya inversamente, ó sal­la s  mismas reglas se observarán para el dictado del ejercicio T®1. niño estimado.2. paloma enseñada.3. año finado.4. aleluya fina.5. pena dilatada.6. león animoso.7. fruta podrida.8. ladrones fusilados.9. asaltos sostenidos.10. sospechas fatales.11. dispensa atestada.



12.13.14.15.16. 17.
1.
2 .3.4. 6 . 
6 .7.
8 . 9.10.

11.
1213.14.15.16.17.18.

— <7 —alimentos pastosos, testamento falso, sitio triste, prisión estrecha, instante perdido, constante lealtad.EJERCICIO 7." 
Continuación del anterior. mucho me amas, dame la mano, suplid esas faltas, no pienses mucho, suenan ¡as oleadas, tiene dos premios, truena espantosamente, no puede andar, apretado lo ponen, la mecha no prende, esta niña es mala, yo no me asusto, los osos le asaltan, la esplanada es ancha, tiene mucho aplomo, le duele la pierna, la plata es un^metal. no manches la plana.



— Í8 —
PARTE SEGUNDA.

ESCU1TÜR,\ DE P\L.VBR\S CON LETRA S QL’E OFRECEN DIFICULTADES ORTOGRÁFICAS.EJERCICIO 8.“
Uso de la b antes de consonante , y en las palabras cuya 

derivación lo exige por esta causa.Sespucs de hacer que aprendan los nlfSos la primera reRla que sotire el uso de la 6 da la Academia de la lengua en su Prontuarí» de Orlo - grafía, se les dictaran las frases contenidas en este ejercicio, coinoapli- cacton do dicha r e g la ; haciendo que la repitan frecucDlementc, y con especialidad si se equivocan.blasón sable blusa sobre broche bruma afable afabilidad
sublimebretónamableinmutableinstable instabilidad insondable

pueblobridaamabilidadinmutabilidadinsondabilidadposible posibilidad notable notabilidad1. Son espantosas esas breñas.2. Es mi libro manuable.3. Indomable es el bridón.4. Esas obras son estables.5. La estabilidad de sus obras.6. No es imputable su falla.



— 19 —7. La impulabilidad de su falta.8. Su dicho es infalible.9. lufalíbilidad manifiesta.10. Es imposible la broma.11 Esa imposibilidad me detiene.12. La plata es maleable.13. Tiene la maleabilidad de la plata.14. Mi pozo es insondable.15. La insondabilidad del mar.16. Entablo un pleito.17. Es pobre la ¿lasa.1$. La sociabilidad es dable.19. Es estimable mi sobrino.20. Le tienes abrumado.EJERCICIO 9.“
Uso de la b en los tiempos del verbo haber, y en los 

pretéritos imperfectos de indicativo.

So dictará como el que antecede ; enseñando prdvlamcDte la regla 3. sobre el uso de la b , de la cual este ejercicio coostiture la práctica.habia hube hubo hubiese (1)liaba amaba sonaba faltabaü ) Aun cuando so hace uso en este ejercicio de la A , por la necesi­dad de amoldar este trabajo al de la Academia, no debe anticiparse re­gla alguna sobre el uso de dicha letra, sino procurar simplemente que, así como con b, se escriban con h los tiempos del verbo AoAer.



—  20 —1. Y a  lo habia leído.2. Andaba sin medías.B. Se habían brindado.4. No lo hubiese dicho.5 . Iban sin pasaporte.6 . No hubo papeles.7 . Sudaba yo mucho.8. Simón despachaba.9. Lo hubiera sentido.10. La niña te enfadaba.11. Lo habia bruñido.12. Y a  brotaba la flor.13. Me ha embromado.14. Bramaba la leona.15. No lo hubieses pensado.16. Tapaba la brecha.17. Le hubiese ablandado.18. Se habia apesadumbrado.19. No la hubiese blandido.20. Blasonaba de haberle abrumado.
— —



EJERCiniO 10.*
Uso de la b en las articulaciones inversas y  ántes 

de la m.
Se observaran las reglas prescritas para los anteriores, haciendo que se aprenda prèviamente la regla i .*  sobre el uso de la b, y la destinada al de la m.

—  —

absoluto obtener subsidioambo tumba taml;1. Han tomado el subsidio.2. Pretendía su empleo.3 . No hubo empale.4.. Había mucho embrollos5. No hubiese subsistido.6. No piso el umbral.7. Obtenía imponentes.8. Le hubiese embestido.9. Su dicho es absurdo.10. Se había empeñado.11. Estaba abstraído.12. Se hubiese embelesado.13. No obstaba su dicha.14. Temblaba la embestida.
n . Ya le habéis absuelto,16. Se le había embotado.



n .  Ambos disputaban.18. Sopla el subsolano.19. Me le has imbuido.20. Nos hemos obstinado.21. Estaba en la sombra.22. Meneaba el embudo.23. No lo hubiese subsanado.24. Aumentaba mi asombro.25 No son tan obtusos26. Habia mucha lumbre,EJERCICIO 11.
Uso de la v.Después de aprendidas las correspondientes reglas del Prontuario de la Academia , y de bacer comprender a los niños que así se refleren estas reglas á las palabras simples y primitivas, como á  las compues­tas y derivadas de aquellas, se les dictará esto ejercicio como los an­teriores. ava ave avo evaochava suave seisavo nueva eve evo iva ivoleve suevo adoptiva alusivo1. Ese nombre es colectivo.2. Ilusiva es esa idea.3. Ese es un bravo.4. Se porta bravamente.



—  23 —5. Estáis pensativos.6. Obraba pasivamente.7. Es persona festiva.8. Festivamente lo habéis dicho.9. Mi pantalón es nuevo.10. Novedades del dia.11. El muchacho es novicio.12. Las leyes novísimas.13. Nuevamente lo habia pretendido.14. He puesto un sustantivo.15. Se usa sustantivado. *16. Obremos deíinitivamenle.17. Sucesivamente lo han leído.18. Es nombre diminutivo.19. Nos han puesto en esa alternativa.20. Se lo daba alternativamente.21. Esquivamente le ha tratado.22. Lo ha entrado furtivamente.23. Es demasiado ofensivo.24. lia  obrado ofensivamente.
2o. Juan estuvo en la aduana.26. Anduvisteis por e! puerto.27. Yo le tuve entre mis manos.28. Le mantuve en su opinion.



— 24 —29. Le sostuvimos las piernas.30. Entre todos le contuvieron (1).EJERCICIO 12.
Uso de la c , con sonido gutural, y  de la q.Prèvia la enseñanza do la  regla que sobre el uso de la  c contiene el Prontuario de Ortografía, se dictarán repetidas veces las sílabas que ponemos al frente de este ejercicio, basta que los niños las escriban sin dificultad ; procediendo luego al dictado de las frases.La misma práctica se observará para los dos ejercicios siguientes:ca que qui co cu1. He calado el melón.2. La dicha que tenemos.3 . No quisiste oirme.

i .  Colocamos e! catre.8. Traemos una cucarda.6. Le acusan porque cobra.7. La cuenta del chaleco.8. No quiso acostarse.9. Acudimos los que quedamos.10. Aquel es quien se calla.11. No sabria cual es.12. Es cualidad de quien acude.(1) Siendo inútil d ará lo.« niños reglas fundadas en el origen roso nos contentamos por abora con los ejercicios que preceden sobre el uso de la 6 y c ; dejando para mas adelante el completar su instrucción sobre este punto, en la forma que Indicarcnos,



i

13.l i .15.1 ( í .n .
18.19.
2 0 . 21. 
22 .23.24.

1 .

2 .3.4.5.
6 .7.8 . 9.

—  25 —Me quedan cuidados.La calle es de quien pasea.El coco de quien obra mal. Licuemos esto nosotros.El de la cuita es quien pide.No digo quienes son los culpables. Cualesquiera que sean.Quien quiera que le cuide.El cuchillo con que lo corta.Los costales que le quitaron. Consentimos si se queda. Cualcsquier niños que lo pidan.EJERCICIO 13.
Continuación del anterior. ac ec íc oc ucEse acto es pecaminoso.Son tus defectos los que te pierden. Poned lo que dicto.Le toca el usufructo.Estamos en un conflicto.Los insectos .sufren accidentes. Cumpleestrictamente con su destino Los doctos escasean.Fluctuamos entre dos opiniones.



10.!l 1 11.i 12.■ ! 13.i 14.
i /i : l í í .' 1 16.17.18.10.20.

—  26 —El doctor ha de estudiar.Le quise por su conducta.Deseo con ansia su afecto.Es famoso el acueducto.Ha sido electo diputado.Sale mal ese producto.Tiene un aspecto defectuoso.Es mucha su conductibilidad.Su proyecto cuesta mucho.Se ofende efectivamente.IVo es lo mismo idioma que dialecto.EJERCIO] 0. 14.
Continuación del anterior.d a  ele d i d o  clu era ere cri ero cruSe coloca en la clase.Se puso en cuclillas.Camilo lo concluye.Creimos que seescusaba.Las cosas que han prescrito. Sacamos un croquis.Esquíen le acredita.Las personas que le critican.Tu conclusión es demente.

"L_



10 .

11.12.13.14.15. I f i .17.18.

— 27 —El criminal de quien lo cuentan. Es crueldad cual no otra.El buque que ha anclado. Escuchen los criollos.Clama contra aquellos.El clima le daña.El club acusa á quienes le aclaman. Ha quedado secreto el escrutinio. El lacre se ha concluido.EJERCICIO 45.
Vso de la c , con sonido lingual y y de la z.Se observará para el dictado de este ejercicio la misma marcha que para el de ios anteriores, prèvia ia enseñanza de las reglas del Pron­tuario de Ortografía sobre el uso de la 2  y c.ce ciza ze zi zo zu1. Los zapatilos son de Cecilia.2. El zelo que has tenido.3 . Los celos que le son propios.4. Llaman al celador.5. La zizana permanece.6 . Se han empeñado enquees un zote.7. Tiene un zumo delicioso este limón.8. Los azotes escuecen.. 3. No quiere comer azufaifas.



10 .

11 ,
12 .13.14.15.16. n .  18.19.
20 .

—  28 —Ha habido torpeza en Celestino. Es tu caballo el que cocea.Pon encima la zambomba. Compramos ayer azufre. Comimos acitrón en la azotea.La acequia se seca.Esta azada cuesta mucho.No tiene costumbre de zozobrar. Mí taza se ha caído.Quien es inocente no se escusa. La aflicción que le acosa.
EJERgiClO 16.

Cm tim acim  del anterior.

Se observarán para et dictado de este ejercicio las reglas estableci­das para los (pie anteceden . aplicándole también á  qoii dlsllogan los discípulos las terminaciones en d de las que son en t .  Para que puedan distinguir los niflos. en la ma^or parte de casos, cuando ban de escri­bir una ú otra de estas letras al final de las palabras, convendrá dar­les las siguientes reglas:
1 .* Los nombres terminados en d pasan al plural con la terminación 

dtz  . como de ciudad ciudades.  de werred mercedes,, de lid lides etc., y los que terminan en :  hacen el plural en cei como de falas falaces, de pez peces etc. 1 uego. formando el plural del nombre que ofrezca du­da . se sabrá la terminación drl singular.S.* 1.a segunda personado Imperativo . termina siempre en dcomo lomad . fraed. pedid, etc., esceplo en el verbo hacer y  sus compues­tos , que termina en z ,  como h as, satisfaz etc.az ez iz oz uz



acesfazfacgs
1 .

2 .3.4.
K

— 29 —eces ices oces uces pez tapiz coz cruz peces lapices coces cruces

0 .6 .
1 .
8 .9.10 .

11.12.13.14.15.16.17.18.19.20. 21 . 

22 .

Ese esel aprendiz délos aprendices.Es esquisita la perdiz.lía  cazado muchas perdices.Dios nos conceda paz. Pacifiquemos el continenle.Se firman las paces.Es preciso quitarlo de raíz.No salen las raicecillas.Ese niño es capaz de lodo.No le quilo yo su capacidad.Le han puesto en una cruz.Le han crucificado,Es muy eficaz la medicina.Lo desempeñamos con eficacia. Obran todos eficazmente.Es indisculpable su desliz.Se desliza entre las flores.Ten cuenta no le deslices.La amabilidad no es tenaz.Tapad esa cicatriz.Ya se ha cicatrizado.No han de ser los capataces.
1



23. — 30 —E[ capataz se porta medianamente.24. E! mas perspicaz cae en la red.25. Es audaz cual no otro.26. Limitemos ya su audacia.27. Id á comprar el terliz.28. Tu sobrepelliz se mancha.EJERCICIO 17.
Uso de la g con el sónido suave.Se tendrán presentes para el dictado de este ejercicio las mismasreglas quepara el del 10 .
1.

ga gue gui go gu gtie güiPonedle de toda gala.2. Es preciso que lo pague.3. Nos piden el aguinaldo,4. Nos han quitado la goma.5. Nada le produce gusto.6. Su golosina le mala.7. Que se satisfaga de ese guiso.8. Seguemos con la guadaña.9. Nunca se apaga su sed.10. Que no se apague la luz.11. Sigamos lodos sus pasos.12. Como quieres le seguimos.



— 31 —13. Yo sigo constipado.14. Se nos sigue molestia.15. El pergamino se ha gastado.16. Contigo se le mitiga el mal. n .  Temo que no se mitigue.18. El gozque ladra gozoso.19. No me agüéis la función.20. Se apaga el fuego con agua.21. No me gustan los guisantes.22. Argüimos por mucho tiempo.23. Ya rae sigue el de los guantes.24. Es preciso que os santigüéis.25. No compres esos guiñapos.26. Cae un agüita fastidiosa.27. Es de temer que naufrague.28. Deseo que no fragüe chismes.E JE R C IC IO  18.
Continuación del anterior.Se observaran en el dictado de este ejercicio regla.«análogas a las e i .  puestas para los a n te n o te .ag eggla glogra gre igg l igri glogro u gglugru1. Estuvo mal ideada la agnicion.



— 32 —2. No lo impregnes tanto.3 . Le disgustan los enigmas.4. Sigamos tielmonle nuestro dogma.5. No prosigáis con lal^pugna.6. Es glacial este frió.7 . Salen do la Iglesia.8. Temo su malignidad.9. 31e persiguen los glotones.10. Le gustan los alimentos glutinosos.11. Agradezco mucho sus ofrecimientos.12. Temo peligre su fortuna.13. Su ambigüedad le desgracia.14. Es grande el peligro si le impugna15. Es una-agresión contra los negros.16. Este es el siglo de las glosas.17. La ingratitud es detestable.18. Tu suegro es alegre.19. Es digno de guardarlo.20. Logramos nuestro designio.21. Muchos gallegos se agrupan.22. El guardapiés tiene greca.



E JE R C IC IO  19.
Uso de la g ,  con sonido fuerte , y  de la}.Aprendida por ios nlilop la regia qiie se ronllene en oì Prontuario de Ortografia sobre el uso do \ a g y \ a  J,  convendrá cnseilarles q u e, por regia generai, se escriben con }  las silabas je j i  en los siguientes casos:

1.® En las palabras derivadas de lasque terminan cn>o y ;o .
2.0 En las que empiezan por eje ó terminan en aje.
3.0 En los tiempos de los verbos cuyos Infinitivos no llenen g.Y que se escriben con 9 ,  entre otras, las palabras que terminan en 

aginóse, agio, egio , ginario, gènito, gésimo, gia, igerar ,  igero, igio  ̂opto T opismo, asi como sus compuestos y derivados. Sobro la  escritu­ra de las demás palabras no incluí das en estos casos, y qee se escriben con p , sin haber otra regla que la del origen , nos ocuparemos en el apéndice.No se procederá al dictado de este ejercicio basta que los nlüos sepan bien las reglas que anteceden ; y es inútil advertir que h ad e cuidarse mucho de que escriban todas ias palabras con la letra g ó con l a / , se­gún el caso , recordándoles la regia respectiva si incurren en equivoca­ción alguna vez. ja  je j i  jo juge giaj ej ij oj uj
Palabras derivadas do las que terminan en J a .caja cajila cajero (1)paja pajear pajizo

—  3 3  —

(1) Aunque no se ha dado todavía regla alguna sobre el oso de ia r , no hornos vacilado en que formen parle do este ejercicio y det siguiente varias palabras en que entra dicha letra sencilla y con sonido suave, a fln de comprender el mayor número posible do casos relativos al uso de la p r  la /.
3



Palabras terminadas en Jo.majo majito majearPalabras qao empiezan por e j e .ejemplo ejemplar ejecuto ejecuciónPalabras que terminan en » J c .pasaje pasajero encaje encajeraTiempos de verbos cuyo infinitivo no tienedejo dejemos dejeisalejar aleje alejemostraduje t radujimos tradujeseis deduje dedujese dedujisteisconduje condujimos condujeseis.Palabras terminadas en a a in u H o  a g in o » « .caliginoso cartilaginoso oleaginosaPalabras terminadas en a g io .agio adagio plagio plagistaPaJabras terminadas en e g io  e g ia .•arpegio colegio egregia

—  3 4  —



Palabras terminadas en g e n a r t o  g a n a r l a .cuadragenario nonagenario octogenaria
Palabras terminadas en g é i i l l o  g è n i t a ,  (t)ingénito primogénita unigénito

Palabras que terminan en g ú s lm o  g i- a lu ia .trigésimo cuadragésimo nonagésima
Palabras terminadas en g i a ,  perteneclenles á  ciencias.fisiología astrologia anfibologia

Palabras que terminan en i g c r a r .aligerar morigerar
Palabras que terminan en á g e ro  í g e r a .belígero flamígero indígena

Palabras terminadas en ig i o  i g i a .litigio estigia sízigía.

—  3 5  —

(I) Sin embarco de que no corresponde aun tratar del acento, debe decirse á  los niños que acentúen las palabras de estas terminaciones cuando se tes dicten. Lo mismo se bara con todas las demas del ejerci­cio que deban acentuarse.



Palabras.termioadas en o g lo  o g io .elogio ortología patología
Palabras tecminadus en o g lM m o .silogismo neologismo epilogismo

—  36 —

EJERCICIO 20.
ApUcacian del que antecede.

Se seguirá en el diclado (lo este ejercido una inarcba análoga á la empleada en los demás, cuidando mucho de que recuerden bien los nl- Cos y se atlrmen on las reglas que aprendieron al escribir el anterior.1. Esa costumbre es añeja.2 . Es de Juan esta faja.3. Trae la fajita del niño.4. Es preciso que le fajemos.5. Es Antón un personaje.6. Su linaje es antiguo.7. Se ha marchado el mensajero.8 . Te dije que había contagio.3. Tradujeron el quincuajésimo libro.10. Es calidad congènita.11. Aduje sus circunstancias oleaginosas.12. Ha llegado el egregio personaje.13. La pedagogía es poco conocida.



— 37 —14. Es octogenaria lu prima.15. Condujimos al paje.16. Tiene instintos belígeros.17. Me trajisteis rail litigios.18. Elogio tu equipaje.19. Le dijimos que estudiase fisiología.20. No contradije el silogismo.21. Un sacrilegio es digno de castigo.22. El cajero es primogénito suyo.23. Bendijimos el colegio.24 Les indujo á ser morigerados.25. El plagista es quien paga los sufragios-26. Lo tradujisteis los colegiales.EJERCICIO 21.Uso de la h antes de la silaba u e ,  y en la^palabras 
deriradas de la^ que tienen dicha silaba.

Estudtaít^s por lo? nlfio? las rocías del Prontuario sobre rl uso de la 
k .  se bara aplicación de rilas con el dlrlado dri presente ejercido : dic­tado que tendrá eferlo (Ir una manera analoga al de lo? anteriores. ,So seguirá la misma marcha con los ejercidos 52. 2 - 1 , y t 6. Nos reser­vamos para mas adelaole la  enseñanza del dictado de palabras que por el origen requieren k.

Ìha he hi ho hu1. Y a  le dije que estaba hueco.2. Es una oquedad espantosa.



— 38 —3. Le traje los huesos.4. Es la cuadragésima osamenta.5 . Le conduje al osario.6. El huerfanito es guapo.7 . No le dejan orfandad.8. Ha puesto muchos huevos la gallina.9. Esta sala es ovalada.10. En el huerto encontramos al hortelano.11. Es dia de huelga.12. No me gustan los holgazanes.13. Le pillamos en su huida.14. No huyas del huésped.13. Le hospedan con el huérfano.16. Esta es la huella de la orfelina.17. No me gusta la hortaliza.18. Solo tenemos una huebra en este campo.19. El huebrero es osado.20. Huele mucho ájazm in.21. Es un olor delicado.22. Me huelgo de que te guste.23. Lo puse en aquel hucquecito.
-----



i
EJERCICIO 22,

Uso de la r  con sonido suave.1. Quitemos la paja do la era.2. Con quien gustares iremos.3 . Es peregrino el marinero.4. No quiero tanto oropel.5. Le ha salido una erupción.6. Te agradezco ese dinero.1. Es peligrosa la miseria.8. Le aplicaron un cauterio.9. Tirios y troyanos perecieron.10. Es la escoria del cobre.11. Su delirio me amedrenta.12. Su incuria le ha perdido.13. Ha sido solemne la inauguración.14. Su desamparo me estremece.15. Obraron temerariamente.10. Ese mandatario tiene poco discernimiento, n .  Parecequeel bandolero se ha consternado.18. Los colores de esta flor son admirables.19. No lo con.seguiréiscon tal mentira.20. Esas escrituras no son censurables.21. No os mancharéiscon su impureza.

—  3 9  —



EJERCICIO 23 
Uso de la rr.1 . Esta puerta no se cierra.2. Su arrepentimiento es sincero.3 . Nos arrimamos para mirarle.4. Con este carro lo mandaremos.5. La corrupción merece castigo.6 . Le arrojaremos si no mejora.7. Marcha con uno de su tierra.8 . Irradian chispas sus ojos.9. Dios nos libre del guerrero.10. Desarreglaron el carril.11. El carretero nos lo ha perdido.12. Le desterraron sin escuchar sus suspiros.13. Le ofrecieron mirra.14. Mi gorrión ha enfermado.15. Nos atascaremos con tanto barro.10. Sereis la irrisión del lugar.17. El pobre pide socorro.18. Son irreprensibles sus fosturabros.19. Le enterraron con muchas ceremonias.20. No incurráis en tales errores.21. Era brillante la concurrencia.

—  4 0  —



—  41 —
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EJERCICIO 24.
Uso de la r con sonido fuerte.Tienes mucha razón.Huyamos del remolino.Se arrepiento de su risa.Esa roca es formidable.Es obrepticio lo que refiere.Es prerrogativa del terreno.Se han prorrogado las ferias.Están malrotados con la derrota. Enristra la lanza contra el arriero. Era un niño pclirubio.Rosita se arriesga.Responde sin reparo.Lo repartiremos prorateando. Rogucmos respetuosamente. Reporte su lengua el boquirubio. Me repugna su arrebol.Le irrita nuestra sonrisa.La enramada estaba en el arroyo. Pasaron los israelitas el desierto.



—  42 —EJERqiCIO 25.
Uso de la i y d e l a y  , osi corno de las letras mayúsculas 

en los nombrespropios. Se dictará como los anteriores, 
previa la enseñanza sobre el uso de las letras mayús­
culas en los nombres propios.1. Ten cuidado con la prima.2. La ley obliga siempre.3. Leí tu carta.4. Hemos leido el primer tomo.5. Estudiaréis la lección.6. Soy del reino de España.7 . Sois amigo del Rey.8. Estáis con los Reyes.ft. Nuestra reina es Isabel.10. Fui con Inés y con Ignacio.11. Hay muchos Isidoros.12. Nos reimos del baile.13. Encontrarlas un buey en la pradera.14. Son los bueyes de mucha utilidad.15. Me reí ayer mucho con el supuesto rey.16. Estoy en el baile.'17. No he leido esa ley.18. Isabel y Fernandodictaronleyesmuysabias.19. El Miño y el Sil corren por Galicia.



—  43 —20. Huimos con Pedro y  Juan.21. Guaydel impostor y del falsario. •22. Es una grey soez y  despreciable.EJERCICIO 26.
Uso de la x.1. Me examino pronto.2. Se anexionan muchos pueblos.3. Estamos exentos de peligro.4. Las exequias fueron famosas.1). No se exime de responsabilidad.6. Las exigencias incomodan.

1.  Hay pocos axiomas.8 . Tu exordio me gusta mucho.9. Ese soldado nos espiaba.10. El criminal expiaba su delito.11. Es exorbitante ese precio.12. .E ra  el niño muy experto.13. Se ha caido exprofeso.1 i .  Hay exuberancia de arroz.15. Se han exportado arroces.16. La expiación sigue á la falta, n .  No trates de espiarnos.18. Hay un concurso extraordinario.19. Recae sobre los malos la execración de todos.



—  i4 —20. Tu reloj anda mal.21. Su exislencía corre peligro.22. Tengo un carcaj muy fnerle.23. Su exasperación era terrible.2 í .  El inocente se exime del castigo.2d . Se usa mucho del boj para cucharas. 26. Es exorbitante la exacción propuesta.
APÉNDICE.

No habiéndose comprendido en esta parte ejercidos correspondien­tes al uso do ia 6 .  .7 r  A <*n lodos aquellos casos que se fundan en el on'scn, á causa de la  Imposibilidad de dar reglas sobre todos ellos al alcance de los niños, y no siendo conveniente por otra parte el que es­tos dejen de practicar sobre escritura de palabras cuyo orijen haga necesario el uso de cícterniinadas letras ; crimpicnos Indicar la marcha que creemos debe seguirse para instruir u los niños sobre un punto cuya liiiporbincia es innegable.Nada mejor para el objeto, a  nuestro juicio , que el hacer que lean repelidas ^eces los catálogos insertos ene! Prontuario de Ortografía de la heal Aradcmia .dicbindoics con cierto método las palabras más usuales que en ellos so comprenden , y haciendo que los mismos niños cotejen luego las que han escrito con las de dichos catálogos , y que veriliquen las enmiendas á  que hubiere lugar. En su virtud, aconse­jamos las siguientes reglas:
1.* Desde que pracllquen los niños la lectura do toda especie de pa- habras, so les haran leer en dertosdias, ú en lodos ellos, por espacio tie algunos minutos, los catálogos del Prontuario. Pueden dedicarse a  éste ejercicio una ó dos Iccciunes de las que tienen cada semana para la lec­tura , ó los Ultimos cuatro ó cinco minutos de la lección de la mañana ó de la tarde en cada. dia.t .*  Luego que ios niños hayan escrito al dictado los ejercicios que preceden, venciendo tas dificultades que en su practica pueden ocurrir, se dedicaran veinte ó treinta lecciones, que pueden considerarse como otros tantos ejercicios, para la escritura al dictado de las palabras mas usuales contenidas en los catálogos.



—  4B — ■3. * Cada una de estas lecciones, comprenderàpróximamente tres ó cuatro columnas de palabras.4. ® Se dará principio á  aquellas leyendo los niftos una ó dos Teces todas las palabras que han de ser objeto de la lección ; se les dictarán en seguida las veinte 6 treinta de uso más común contenidas en lo qite ban leído, y después, con el catálogo á  la v ista , examinarán ellos mis­mos si las han escrito bien , y cnniemlaran las que no lengan esta cir­cunstancia: revisándose luégo por quien les dicte.
8.® A Un de que no se olviden las reglas orlogràficas aprendidas al practicar los ejercicios anteriores, convendrá que se principie y so concluya cada uno de los do voces de ortografía dudosa, con cuatro ó cinco frases de las que se contienen en aquellos.
6.® Y por Itn ; si hubiere tiempo y  disposición oportuna , se hará mas conveniente, variada y provechosa la práctica de que tratamos, si en lugar do dictar aisladas a  los niños las palabras del catàlogo corres­pondiente, se entremezclasen otras que con ellas consllluyeran una frase.Una do las cosas que más conviene llamar U  atención do los niños en esta especio de ejercicios, es la distinta slgntlicaclon de algunas pa­labras según se escriban con 6 6 i ,  y  con ft ó sin ella. Kn su virtud, po­nemos á  continuación los siguienles , en los cuales se comprenden las más usuales que se hallan en dicho caso.

EJERCICIO 27.
Uso de la'h ó v  en las palabras tpie tienen disUnla signi­

ficación, seguji se escriban con una ú otra letra.1. No hay dolor tan acerbo como el suyo.2. Su acervo de trigo es el mayor.3. Se escedian como bacantes.4. No están vacantes esas plazas.5. No tiene baqueta mi fusil.(). Trac un baúl de vaqueta.7 . No bay barbero sin bacía.



r  '

i

—  46 —8. Bien vacía tiene la bolsa.9. Se cansa en balde.10. Era de Valdepeñas ó de Valdemoro.11. Daba el cordero balidos lastimosos.12. Es buen rey el que no tiene validos.13. lie  visto al Conde y al Barón,l i .  Tiene tres hijos varones.l o .  Esa lela es muy basta.16. Tiene vastos conocimientos.17. Era un bello muchacho.18. Tiene vello por todo el cuerpo.19. Botaron al mar una corbeta.20. Asustan las corvetas de tu caballo.21. Dios admite nuestros votos.22. Es muy bolo ese hombre.23. Deseo que grabes este dibujo.2-4. N o  es ju s to  q u e le g r a v e s  con tanto peso.25. Todos los cuerpos son graves.26. Al que se revela se le castiga.27. Me han revelado un secreto.28. Tu conducta es muy sabia.29. Se llama savia al jugo de las plantas.



EJERCICIO 28.
Uso de lah . en las palabras que varían de significado, 

según la tengan ó nó.1. He aprendido todo el libro.2 . Han aprehendido á un ladrón.3. Tiene un peino de asta.4. Nadie es dichoso hasta el fin.5. No hay atajo sin trabajo.6. Compremos un hatajo de carneros.7 . No le ato hasta la tarde.8. Traigo un hato de ganado.9. Oyeron un ay muy doloroso.10. No hay hayas en este monte.11. Obedece á tu aya.12. No te echo de mi casa.13. Nada de eso tengo hecho.14. No iba errado en su proyecto.15. Han herrado siete caballos.16. Estudia ética este año.17. Su hermana ha muerto hética.18. Bueno es echar una ojeada al monte.19. He hojeado toda la historia.20. Hola es interjección y ola sustantivo.21. El mar agita sus ondas.

—  4 7  —



i

—  i8 —22. Es muy honda esa cueva.23. Tiraba piedras con su honda.24. Respetemos los usos de ese pueblo.25. Le presta su huso para hilar.
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PARTE TERCERA

DUPLICACION D E L I 'T I U S , DIVISION DE PALABRAS EN FIN DE RENGLON, ACENTO ORTOGRAFICO. Y A L­GUNOS CASOS DEL USO DE LAS MAYÚSCULAS.
EJERCICIO 29.

Duplicación de letras, y  uso de la ch y ¡a 11 como 
mayúsculas.

Después (le que los niños hayan aprendlrlo las respccUvns reglas del Pronluario, se hara que escriban las frases de esle ejercicio; dictándo­les las palabras de dos en dos , t  cuidando de que dejen entre elias ia separación debida y-usen bien las letras que son objeto dcl ejercido.1.
2 .3.4.5.
6 .7.
8 .

Isaac fu6 padre de Jacob.Los alquimistas dieron al plomo el nombre de aaban.Son muchas las preeminencias de la virtud. La familia Saavedra desciende de C h e - quilla.El pueblo de Llagostera es friísimo. Llegaremos á obtener tu cooperación. Chuscas han sido sus acciones.Llueve innegablemente como ayer.4



9.
10.
11.1 2 .13.14. lì) . 16. n .  18.19.
20 . 

21

23.

— 50 —Llevemos bien coordinados estos datos. Charla innecesaria es la vuestra. Llevaremos las primeras-secciones. Chillidos horrorosos se e.scucharon.Innato es su temor.Chanceémonos sin perjudicar á nadie. Llovizna por el Occidente.Chochea el abuelito con sus nietos.Uay pocos noócratas en el mundo.Charco innavegable es este.Lloriqueo es el tuyo innecesario. Chapuceramente aprendiste la lección. Llenemos esto de piedras y sondeemos el estanque.Chasqueémosle escondiéndonos en este monte umbriísimo.Llévoos á Cliamartin.EJERCICIO 30.
D  'msion de palabras en fm de renglón, cuando no ofrecen 

difcullades, y uso de las mayúsculas en nombrespro- 
píos de todas clases y en los de alribulos de Dios.

AprenetMajt por los nllioí las rospoctlTas rpRlas ilei Pronlnarlo , so procederá a  dictarles esto ejerefrio procurando que bapan uso do letra mayúscula donde corresponde, y que ditldan siciiipro altiuna palahraa fin de renglón. Para quo esto último sea dable, se itlvidirá la-plana so­bre que escriban en dos ó tres columuas, por medio de Jíoeas verticales CDcargáodoles además que procarca do terminar las palabras en fin do



—  &< —ren glón , BUD cuando fuese preciso alguna vez dejar de llenarle por completo. Para la escritura del ejercicio siguiente, se observará un procedimiento análogo.1. Debemos amar á Dios sobre todas las cosas2. Dios es mi Salvador y Kedentor.3. Contemos en nuestras penas con la graciadel Espíritu Santo.4. El Ser Omnipotente premia siempre la vir­tud.5. Nuestro Criador sabe librarnos de las ase­chanzas del Demonio.6. El orgullo filé causa de la condenación deSatanás.7. No ensilles á Rocinante sino á la Linda.8. Ei segundo loro se llamaba Señorito.9. Este es el camino de Madrid á Pinto.10. Es tan frió Enero como caluroso Julio.11. Es en Fontibre donde nace el Ebro.12. Mas notable fué Antonio Perez en la des­gracia que en la prosperidad.13. Fué pasmosa la fecundidad do Lope deVega.14. Es grande el número de buques que nave­gan por el mar Negro.l o .  No todos los (lias nacen escritores como Moralin.16. Nació Cervantes en Alcalá de Henares.



— 52 —n .  Cuatro son las provincias de Cataluña.18. Ha sabido España vencer á sus enemigos.19. Por los españoles fué conquistada América.EJERCICIO 31.
Continuación del que antecede , y  uso de las mayúsculas 

para sobrenombres, apellidos, títulos de dignidad, re­
nombres, apodos y tratamientos.1. Es el Papa representante de Jesucristo.2. El conde Fernán González es memorablepor sus hechos.3. El conde duque de Olivares fué favorito deFelipe IV .4. Guzman el Eueno se hizo memorable en elreinado de Sancho el Bravo.5. Isabel la Católica conquistó Granada.d. El cardenal Cisneros fué Regente de España.7 . La fama del Gran Capitán es imperecedera.8 . Se ha hecho una promoción de capitanespor el Rey.9. Han venido los Duques á visitar al condede Allamira.10. Siempre pasea con marqueses.11. Don Pedro el Cruel fué vencido por suhermano don Enrique.



—  53 —12. Basta que lo mande don Enrique para queyo lo haga.13. Su llustrísima ha dispuesto lo conveniente.14. No se incomode V . nunca por semejantespequeneces.15. Averigüe V . lo que deseamos saber.16. El Excelentísimo Señor Ministro lo hamandado.n .  Yo le prometo á usted obedecerle en todo.18. Tengo entendido que V . ha visitado al Su­mo Pontífice.19. V . S . me favorece más que merezco yo.20. No es V . S . quien ha visitado al Monarca.21. Si V . E . gusta iremos con Manolito.22. Siempre hemos obedecido las disposicionesd e S . M.EJERCICIO. 32.
División en silabas de las palabras que pueden ofrecer 

dificultad.

Despacs de aprendidas las correspondientes reglas del Prontuario, se dictara de una vez cada una de las paiatiras comprendidas en este ejercicio; baciendo que los discípulos tas escriban poniendo una sílaba liajo otra con sus respectivos guiones. En raso de que se equivoquen ai dividir en sílabas alguna palabra , se les citará la regia rorrespondien- te. a fio de que lo l•nmieadea por si mismos ; y si procediere la equivo­cación de haber disuello un diptongo ó de haber creído que le forman dos vocales, no siendo a s í , se pronunciara la palabra cuantas veces



—  Si —sen necesario para que sc comprenda por losmlRos st aquellas cons tltuyen diptongo 0 nó , y dividan la palabra como es debido.cons-ta al-za-cue-llo  sue-na ins-ta pre-cio-sa e-xe-quias obs-lan-le co r-ta-frí-o  o -x a -m i- nar pers-pi-caz pre-sen-cio a-xio -m a li-ar trans-cri-bir des-o-cu-par iiis-ti-gar a-)ia-ga des-ha-cer rae-dia grey des-o-rien-tar mi-a fe-ria des-le-ir des-u-nir d i-a  S i-on e-cbar des-ad-ver-li-do de-ci-síon a-cha-que cruel san-li-güeis se-llo cru-en-to en-sal-ceis ley pan-la-lla frí-e  tiem-po le-í b ar-ri-lla  rí-e car-ro fue-seis car-ri-co-che sien-to a-Ia par- ri-llas mue-la o -la  cu -chi-lle-ro  flu-jo a r-ro - lla-do a-ílu -en-te char-re-ría.EJERCICIO 33.
Acentuación de las vocales cuando aparecen solas en la 

oración. — Práctica de las reglas aprendidas sobre las 
mayúsculas, y  uso de estas letras en nombres colectivos.

Prévia la cnseílanza de las correspondientes reglas , se procederá á dictar las frases de esto ejercicio bajo unam archa análoga á  la expues­ta para los anteriores. I.a misma so observará en el dictado de los siguientes.1. La Duquesa y yo vamos á misa.2. El Marqués é Ignacio vienen á pescar.3 . No sabemos si le hicieron duque ó conde.



—  bÜ —

i .  Habla con el arriero ú ordinario de Pinto.5. Vamos á ver á la Reina.(í. Hemos ido de Granada á Jaén.7. El Vizconde ha favorecido á sus amigos.8 . Decora é ilumina la casa de un vizconde.9. Es imposible que lo consienta el Reino. .10. Es dichoso el reino que disfruta de paz.11. Sigue mis consejos é indicaciones.12. El Consejo lo ha decidido y publicado.13. Se reunieron en congreso ó junta.
H .  El Congreso y  la Junta lo acordaron.15. Voy á estudiarenunauniversidadócolegio.16. La Universidad de Salamanca y la de A l­calá fueron famosas, n .  El Colegio ha elegido á don Juan.18 Hablamos con S . M. y  con V .19. El Regimiento de la Princesa vence á losenemigos.20. Ha ido á solicitarlo del Supremo Tribunalde Cuentas.21. Hay muchos museos en España.22. Voy á ver el Museo de Pintura.23. Son de mi regimiento Juan é Ignacio.2 í .  El Regimiento de Arapiles gana la acción. 25. Pedro ú ünofre van á oir las decisiones del Consejo.



' —  S6 —EJERCICIO 34.
Casos en que deben acentuarse ó nó las díccidnes el. mi, tu, y práctica de las reglas aprendidas sobre el uso de 

las mayúsculas.1. No lo hizo el Consejo Supremo para él.2. Vino tarde el consejo para él.3. Marcha sin él el duque de Osuna.4. Para él he comprado el coche.5. Con él é sin él haremos el negocio.6. Cuento con el procurador para ganar elpleito.7. Preparo mi casa para el marques de laUnion.8. No dispongan sin mí de mi dinero.9 . Pasa el Guadiana por mi misma puerta.10. No es á mí á quien prefiere mi amo.11. El Ministerio me nombra á mí.12. No creáis que de mí disponga él.13. Tú mandas el Regimiento del Rey.14. Creo que manda él un regimiento.I d . El Senado se ocupa de tu negocio.16. Tú eres absoluto dueño de tu voluntad.17. Que vayan á tu quinta si tú quieres.18. Ni tú ni yo hemos podido verle.



— 67 —19. Tü vas mañana á mi castillo.20. Por mí resuelven el asunto sin que inter­vengas tú.21. A  mí me quiere hablar él de tu enfermedad. 22 Ni él ni Ui lo haréis sin mi anuencia.23. No es para mí el resultado de tu trabajo.24. Yo sin él y él sin mí vamos á tu casa.EJERCICIO 35.
Acentuación de los monosilabos se, d e , s i , mas y 

• t e ,  y repaso del anterior ejercicio.1. No se dice eso.2. Yo se lo que te conviene.3. Sé tan bueno como tu maestro te aconseja.4. Yo no sé si se lo ha comido.5. Sé tan humilde como se desea.6. No se le dé cuidado de vanas murmuracio­nes.7. Sé que él viene de tu pueblo.8. No lo tomes aunque te lo dé.9. De Dios viene el bien.10. Es preciso que dé gracias á Dios.11. Yo no sé si tú quieres.12. Te digo que si.13. Para sí lo trae él.



— 58 —14. Lo haremos si nos dices que S Í .15i‘ ■ Es el sí una nota musical.16. L ’ega desde el do hasta el sí.
i l .  Que él por sí se lo dé.18. Más vale que U1 mismo se lo digas á él.19. Sé que vale más que tú.20. No hay más dinero que el de tu hermano.21. Ir la , mas no puedo (1).22. Que te sirvan una taza de té.23. No sé si mi té te gusta.24. S í , mas no rae vengas á mí con té.25. Sé que á tí te agrada más de lo que parece,26. No dé V . lo que necesita é!.EJERCICIO 36.

Acentuación de palabras graves terminadas en vocal.

1 .
2 .3.4.5.
6 .

TTa trazado una línea.Se pasea con Juan.Instantáneo ha sido su apogeo. Me recrean tus misceláneas.Es pigmea tu coetánea.Su deseo es aéreo.
(1) Aunquo no se ha Irataito todavía de ia co m a , se hará que los discípulos la escriban en este ejemplo y los deiuus que ocurran; pero sin anticipar ninguna regia sobre su uso.



— Ü9 —7. Dime si es simultáneo ó mutuo.8. Me lisonjeo de que subsista la concordia.9. Continúa el trabajo en la fragua.10. No habia poderío como el suyo.11. No bay quien valúe las averías.12. No fíes sobre el valor de la azúa.13. Nos ha aguado la fiesta.1 á . De varios modos le contrarío.15. Temia romper la estatua.16. Se gradúa de doctor, n .  Hacia la denuncia.18. No atenúes mi alegría.19. Deseo que se insinúe.20. Este sitio me produce hastío.21. Vivia Antonio en su compañía.22. Le temerias si conocieras su osadía.23. Debemos á Dios nuestro albedrío.2.i .  Confío en que acentúa bien.25. No te desvíes de la parroijuia.26. Esos soliloquios le extravian.27. E.S muy bueno que actúe con Zacarías.EJERCICIO 37.
Acenluacion de palabras arares terminadas en consonan­

te, y  continuación del ejercicio que antecede.1. Es muy frágil el vidrio.



—  60 —2. Que no le manden miéntras comes.3 . No te guardes el dátil.4 . Vénus es un planeta.5. Tienes la casa portátil.6. Merecia el accésit.*7. El cáliz es de plata.8. La crisis continúa.9. Le preceptúo que sea dócil.10. Padecía una tisis incurable.11. Ha pasado la caballería sobre un húsar.12. Cármen ha ido al sermón.13. Es preciso que el viernes ayunemos.14. El arco iris resplandecía.15. Hizo en Cádiz mucho frío.16. No le hagas móvil de tales maquinaciones, n .  Cárlos y María permanecían en el mirador.18. Ese hombre es un árgos.19. Tu criado es el más ágil.20. Mariano se ha encontrado un fósil.21. Su cútisse encallecía con tan asiduo trabajo.22. La pelvis constituye la base del tronco.23. El Cónsul vive muy léjos.24. Apenas hay gravámen.25. No es verosímil que corte el árbol.



— 6i  —EJERCICIO 38.
Acentuación de las palabras agudas.1. Me voy al Canadá.2. Cuando vino traería el borceguí.3 . No valían un maravedí todas sus gracias.

i .  El cabriolé en que está me gusta mucho. 5. Quizá le perjudicaría su pesadez.0. El alférez compró alajú.7. Estendió los pagarés de un modo informal.8. No admitió prós ni contras.9. No en todos ios cafés se puede entrar así.10. En Alcalá vendí mi canapé.11. Le llevarán de acá para allá.12. Don Juan del Eisél es de Panamá.13. Le perjudicó su confianza en el francés.14. Le habló Manuel en aleman.15. El Padre Alcaráz se llevará la palma.16. Irás con Alcañiz á la feria;17. Celebrará que estés aquí.18. No habrá necesidad de hacer hincapié.19. Se figuró que Muñiz le alcanzaría.20. Así podrás vencer á los marroquíes.21. Será inútil la resistencia que dispone.22. No fué Miguel quien disparó.



—  62 —23. Dispondrás lo conveniente para ir á Monjuí.24. No fui yo quien erró el golpe.25. Los alelíes que sembré florecerán.E JE R C IC IO  39.
Acentuación de las palabras esdrújulas y  de las que reci­

ben incremento, ya por agregárseles pronombres , ya 
por terminar en m e n te  convirtiéndose en adverbios.

5.7.8. 9.
10 .11.
12 .1314.15.16.

Vuela el águila con rapidez.Se hacen con el cáñamo buenos tejidos.Es el ágata una piedra preciosa.Son los ángeles unos espíritus puros.La cantárida es un insecto útil.Debe conservarse á toda costa la paz do­méstica.La bilis proviene del hígado.El hombre pacífico es apreciado.El pródigo está amenazado por la miseria, Las palabras esdrújulas .se acentúan.El rey Don Jaime fué animosísimo.Hay úlceras peligrosísimas.Dábanos en la cara un viento húmedo Amémonos como prójimos que somos. Amóme tiernísimaniente.El trigésimo soldado es un expósito.



_  63 —1 7 . Pregunto por el trigésimo sétimo.18. Gloriosísimamente se ha portado.19. El hijo ingrato es un pérfido.20. Perlidísimo ha sido con su padre.21. El que obra pérfidamente merece ser casti­gado.22. Déseme un hombre magnánimo.23. Practica malamente tu médico.24. No es práctica lo que le falta.25. Débilmente atacó el ejército.26. Diósele una láctica sublime.27. Magnánimamente se ha portado.28. No le buscáramos si le temiéramos.



6i —  •

ADVERTENCIA

Reíos ejercicios sobro la acenluaclon de las palabras que, como, don­
de, cuan, cuando, quien, c tta l, cuanío, cuanía, cuyo, cuya, en frases interrogativas ó admirativas; nos ocuparemos cuando déla interrogación y  admiración En cuanto ti 1as deni<ás reglas que suministra la Acade­mia en su Prontuario de Ortografía sobre la acentuación de las palabras, si bien las consideramos útilísimas y dignas de que ocupen en su caso la atención del Maestro y de que se bagan poner en práctica , no nos determinamos á  sujetarlas a  e creleios, por ol temor do que bagnn na­cer confusiones en la tierna inteligencia de los niños. Vale mas conten­tarse con una mediana perfección ortográfica, que no por conseguirla absoluta, exponerse á  confusiones peligrosas.La misma consideración nos ha movido á no ocuparnos del uso de las letras mayúsculas sino en aquellos casos cuya aplicación es más co­mún. Sin embargo ; u fin de que dichas reglas no pasen completamente desapercibidas, y de que puedan enseñarse con el debido fundamento 
á  los discípulos más adelantados; nos ocuparemos de su practica en las siguientes partes; conviniendo que , al tiempo de dictar á los niños las palabras sobre que dichas reglas recaen, so les de conocimiento do es­tas.



—  ey —
PARTE CUARTA.

SIGNOS DE PUNTUACION.
EJERCICIO 40.
Uso de la coma.Prèvio el esturtlo de las reglas respeclivas sobro el uso de la com a, se procederà à  dictar las frases contenidas en el ejercicio en la forma si­guiente : Se leerá primero la frase por el Maestro ó el Instructor, mar­cando perfectamente la pausa ó pausas que se necesite hacer en ella por razón de las comas , y procurando que ios discípulos comprendan su sentido : á cuyo fin , convendrá que so repita la lectura dos ó tres veces. Se precepUiará después la escrilara de la frase, y se dictarán cada vez dos ó tres palabras, procurando no cortar por completo el sentido de la frase. y repitiendo lo dictado si ocurrieren dudas ó no se hubiera entendido bien ; pero no escodléndose en las repeticiones , ó en hacerlas mayor numero do veces que el que fuese necesario. Dictada ya la frase, se Icora de nuevo . y  después de uno d dos m inutos, que so concederán a los discípulos para que la estudien, y vean si la han pnn. tuado do un modo conveniente , se procederá al examen del escrito de cada uno de clio.s ; corrigiendo los defectos en que hubieren Incurrido, y exigiendo que den la regla en que se han fundado para hacer uso de la coma. La escritura al dictado do las frases contenidas en este ejerci­cio, puede repetirse varias veces. Se anticipara también el conocimien­to sobre M uso del punió final a  la terminación de los períodos que for­man sentido completo, a  fin de que los niños le usen al terminar cada una de las frases.1 . T od a la  venia era l la n t o s , v o c e s , g r ito s , co n fu sio n es, tem o res, sob resalto s, d e sg r a cia s , c u -  5



—  66 —c h illa d a s , m o jic o n e s , p a lo s , voces y  efusión de san gre. Cervantes.
2 . Y o  escogí cam ino m as cslrecho , trabajoso , estéril y  sin g lo ria . Hurtado de Mendoza.
3 . L o  alto , lo ilustre , lo  r ic o , lo  glorioso , lo adm irable y divino ,  siem pre se forjó en esta fra­g u a . F. L. DE León.
4 . T u vim os R eyes sa n to s , Reyes sab io s, R eyes g e n e ro so s ,  R eyes polílicos. Cavanilles.
5 . Los problem as de los presentes siglo s son m u y d ifíciles de p lantear, m uy difíciles de resolver.Idem.
0. Debes ser afa b le , pero no v u lg a r  en el trato.Traducción de D . L . F .  Moratin.
1 .  S i m e hacéis cargo de la  vid a  de un hom bre, y o  08 le hago de la  m uerte de un tirano.Quevedo.



— 67 —8 . V uestro cau d illo  s o y , y  seré el prim ero en aventurar la  v id a  por el m enor de m is soldados.SOLIS9 . Piemia á  su M ageslad m erezcam os hacerle a l­gú n  s e r v ic io , sin tantas faltas com o siem pre tene­mos en las obras buenas. Santa Teresa.
1 0 . Procui'a conocer la  verdad por entre las prom esas y d ád iva s del r i c o , com o por entre los sollozos é im portunidades del pobre.Cervantes.1 1 . No p ubliques con facilidad lo que p ie n se s , ni ejecutes cosa no bien prem editada prim ero.Traducción de D . L. F. Moratin.
12. E l  hom bre de ah ora no es (al com o D ios le c r ió , sino que es un hom bre degenerado.Balmes.1 3 . E sto  de beber a g u a  es tan an tiguo como la  sed ,  y  la  sed es tan an tigu a com o el hom bre.Abenamar.1 4 . Desconocem os en nosoti'os los v ic iits , y  los notam os en los dem ás. Saavedra Fajardo.



—  68 —15 Lo prim ero que ha de enseñar el m aestro al príncipe es el tem or de Dios^ porque es principio de sa b id u ría . Idem.
1 6 . D ia vendrá en que rom pa D ios el silencio de tantos dias y de tantas in ju r ia s , y responda por su honra. Granada.
n .  A lgu n o s son peores que los c ie g o s ,  porque proceden á  lientas y á  tontas. P . Estella.
1 8 . E l h u ir de los vicios es discreción , vencer­los fo rta le za ,  despreciarlos coronada v icto ria .Granada.
1 0 . V eo todas las criatu ras ordinariam ente v i­v ir  en aquellas leyes que natura les puso al tiempo de su creació n , y  que derecham ente ca d a  uno en su especie corren á  su fin para que fueron criados.L n s  Megía.
2 0 . S i recibe heridas el cu erp o, no son de m uer­te , sino de salu d para el a lm a. Roa.



—  69 —2 1 . TÚ debes considerar una y o irá  vez lo que la  fam a y  el m undo dirán  de l í , así de presente co­mo en el tiem po adelante. Mariana.
22. E n tre  m u chas relaciones que se com pren­den , escúpanse otras infinitas á  la  sagacidad del en­tendim iento hum ano. Lafüen’te.
2 3 . S i acaso doblares la  vara  de la  ju s t ic ia , no sea con el peso de la  d á d iva  , sino con el de la  m i­serico rdia . Cervantes.
2 4 . Todo nace de fuente v iv a  de a m o r ,  y lodo lo que tiene sér , viene esm altado de am o r.P. Estella.
2 o . N u nca h a b la r sin pensarlo b ie n , y enco­m endarlo m ucho á  nuestro S e ñ o r , para que no ha­ble cosa q u e le desagrade. Santa Teresa.
2 G . M ezcló la  liberalidad con la p a rsim o n ia , la  benignidad con el respeto , la  modestia con la g r a ­vedad y  la  clem encia con la ju sticia-Saavedra Fajardo.



— 70 —27. L a  hum anidad v iv e , la  sociedad m archa , los pueblo.s sufren cam bios y v ic is itu d e s , los Indi­viduos obran. Lafuente.
2 8 . A  la  p rim avera sigue el verano , al verano el eslío , al eslío el otoño , al otoño el Invierno , y a l invleim o la p rim a v e ra , y así torna á  andarse el tiem po en esta rueda continua. Cervantes.
29. A l tem erario llam an esforzado , al cobarde r e c o g id o , al im portuno d ilig e n te , al descuidado p a c ífic o , al pródigo m a g n ífic o , al escaso m odesto, al h ablador elocuente , al necio c a lla d o , al disoluto en a m o ra d o , al honesto frió , al entrem etido corte­sano , al vindicativo honroso , al apocado sufrido , al m alicioso sim ple y al sim ple necio.Guevara.
3 0 . E ntendam os, h ijas m ías , que la  perfección verdadera es am or de D ios y del prójim o.Santa Teresa.
31. Los C e lta s , hom bres de los b o s q u e s , no lardan en ch ocar con los Ib e r o s , hom bres de los rioŝ Lafuente.



— 1\3 2 . L o s  e n e m ig o s , sábulo quien era , no q u i­sieron pelear. Mariana.33 Vuelve pues los ojos, valeroso Timbrio, y mira cuanto adornan sus riberas las muchas aldeas V ricos caseríos que por ella se ven fundados. ̂ Cervantes.
3 4 . Los p u b lic is ta s , después de h aber escrito m u ltitud  de volúm enes sobre la m ateria , todavía no han acerlaclo à  clescubnr el origen de la  propre-d a d . „Florez Estrada.
3 3 . E l  A s ia , cu n a y sem illero d e  la  raza hum an a , surte de pobladores ú E u rop a.Lafüente.
36 H az lo  que te m ando , replicó don Q u ijo te , que no todas las cosas de este caslillo  han de serguiadas por encantamiento.® Cervantes.
37. Descansa , descansa , agitado espiritu. Traducción de I). L . F . Müratin.38. Don Juan Melendez Valdés uació eu la villa

1



—  72de R ib e ra  del Fresno de M arzo de 17 5 4 . obispado de B a d a jo z , á  11 
Quintana. *

3 9 . H allábase el padré predicador m ayor en lo m ás florido de la  edad , esto e s , en los treinta tres años cab ales. P . Isla.
4 0 . So lo  la  predicación del evan gelio , es d ecir , la  virtu d y p alabra de Cristo , es lo que siem pre ha desechado la adoración de los ídolos.F . L .  DE L e ó n .
4 1 . E n tre  m u c h o s , siem pre h ablar poco.Santa Teresa.
4 2 . Uno de los golpes que m ás han contribuido á  despojar al estudiante de su carácter p e c u lia r , ha sido la  abolición de los m anteos. Fuente.

'  EJERCICIO 41.
Continuación del gue antecede.Se (Helarán como loe del anterior los ejemplos (¡ue en osle ejercicio seconltencn. Pero siendo en su mayor parte los del segundo de más estenslon que los del primero, j  pudiéndose oponer al examen Indivi­dual de lo ejercitado por cada discípulo el crecido admero de estos ó la



— 73 —escasez de tiempo: puedo Toriflearse la corrección haciendo que, des­pués de escrito un ejemplo por todos los discípulos , le escriba en el encerado uno de ellos, cuyo solo escrito será el que corrija: bactendo siempre las observaciones y preguntas que del caso fueren , y prescri­biendo a los discípulos que efectúen en los suyos las correcciones a que hubiere lugar, en vista del corregido ya en la pizarra ó encerado. Prác­tica que también puede observarse , sí fuese preciso , al dictar por se­gunda 6 tercera vez los ejemplos del ejercicio ii.1 . S i dam os fé á  lo que los antiguos dicen ,  no podemos negar sino que R om a fué m adre de todas las buenas o b r a s , com o la  an tigu a G re cia  fu é  ori­gen de todas las cie n cia s . Guevara.
2 . E n el glorioso reinado de Fern an d o, se ejer­citaron todas las ai'les de la  paz y de la gu erra  , y se vieron los accidentes de amba.s fo r tu n a s , prós­pera y ad versa. Saavedra Fajardo.
3 . L a  educación p ública que pertenece al g o ­bierno , tiene por objeto ó la  perfección f ís ic a , ó la  intelectual y m oral de los ciu dad an os.JOVELLANOS.
i .  Un aire basta m u ch as veces , y un sereno , y un sol recio para despojarnos de la  v id a .Granada.
5. L a  destreza en los m oviniienlos y acciones ,



n

— 7i —perfecciona así la  fuerza cotoo la  agiliilad  de los in ­divid u o s , y  es un efecto necesario de la  buena d i­rección en el ejercicio de ellos. JovEllanos.
6. A u n  los m ism os enem igos de la  R eligión  cristian a convienen en <^ue la  m oral de Jesucristo es lo m ás p u r o , m ás noble y elevado que se h a  vis­to ja m á s . Balmes.
7 . F lo ria n  de O c a m p o , G a r ib a y , M a r ia n a , Zu­rita , H urlado de Mendoza son los prim eros que en E u ro p a escriben verdaderas h istorias, abandonando el leri'eno de las cró n icas, donde tam bién los nues­tros h ablan  sobresalido. Gil de Zarate.
8 . E l cazador de mi e le cció n , el que yo prefie­ro y su blim o sobre todos los cazadores p o sib le s , es el que salo todos los dom ingos al canal arm ado de todas piezas, con provisiones de boca y g u e rra  pa­ra una sem ana. García Gutiérrez.
9 . Con la  asistencia de una mano d e lic a d a , so­lícita  en los regalos del riego y en los l■eparos de las ofensas del sol y del vieoto , crece la  r o s a , y suelto



— 7o —el nudo del bolon, esliende por el aire la pompa de sus hojas. S aavedra F ajardo .
10. Pero la  h istoria  , que com o d ice Ju lio  , es testigo de los tie m p o s, es lu z de la  verdad , es vid a  de la  m e m o ria , es m aestra de la  vid a  , es rem u ne- radora de la  antigüedad , y finalm ente es un tesoro de todo lo p a sa d o , en fé y  en verdad estriba.Pedro de Uua.
1 1 . C a d a  in d ivid u o,, cad a fa m ilia , cad a pueblo, cada n a c ió n , cad a sociedad ha recibido su especial mi.sion , com o cad a edad , ca d a  siglo  ,.c a d a  genera­ción tiene su ín d o le , su c a r á c te r , su fiso n o m ia , to­do en relación á la  vid a  universal de la-sociedad.Lafuente.
12. Fron d oso, corpulento , prócer, de bella flor, regalad o fruto y apacible so m b ra , es el castaño uno de los árboles m ás beneficiosos.Bretón de los Herreros.
13. E s  menester sufrir la importunidad del tro­pel de pensamientos, y las imaginaciones importu­nas, é ímpetus de movimientos nalurafes, así dei alma , por la sequedad y desunión que tiene, como del cuerpo . por la falla de rendimiento que al es­píritu ha de tener. Santa T eresa .



— 76 —1 4 . Leed à los P r o fe ta s , á  San  Mateo , á Sa n  P a b lo , y tomad luego á Cicerón , á  V irg ilio  , y  à  Hornero , y decidm e donde enconli-ais la  v erd ad , la  sa b id u ría  y la  razón. Granada.
1 5 . Todo lo que sea lu ch a r con el grito  de nuestro sentido ín t im o ,  con la  voz de la  naturaleza m is m a , p ara entregarse á  van as c a v ila c io n e s , es ajeno de la  cord ura , es contrario à  los principios de la  sana razón. Balmes.
16. E l vap o r, ese om nipotente resorte de la  mo­derna civilización , ese m aravilloso ájente un iversal de la  novísim a indu stria , defrau dado r m anifiesto y declarado enem igo de las m asas p ro le ta ria s , am e­nazó no ha m ucho de lastim osa y subitànea m uerte à  la  industria inm em orial del lavado en detalle .Bretón de los Herreros.
17. L a  literatura , que h a  enriquecido á  a lg u ­nos ,  aunque m u y p o co s , de nuestros contem porá­neos , y que es com o el oficio con que m uchos pro­veen á  su subsistencia , no era en el Padre is la  más que el puro ejercicio  de la  m ás noble tarea Intelec­tual , y un suave entretenim iento de sus ocios.Monlau.



—  7 ?  —S i L iv io  y  los otros escritores no nos e n g a -antiguam ente vieron en el sacro senado unos tan antiguos
18.fian ,rom anos tan a n tig u o s , unas canas tan h o n r a d a s , unos hom bres tan espertes , unos viejos tan m adu­r o s , que era g lo ria  de ver lo que representaban , y era descanso oir lo que d ecían . Guevara.
1 9 . F u é  don Fad riqu e uno de los m as señalados príncipes de aqu ella  edad , por la  grandeza de su ànim o y g lo ria  de sus h e ch o s , cu yo valor deshizo y  qn ebran ló las fuerzas unidas para su r u in a , de I t a l ia , F ran cia  y  E spañ a , y el que à  pesar de lo­dos sus com p etid ores, quedó con el reino de S ic ilia  para sí y  su posteridad, en quien hoy felizm ente se con serva. Moncada.EJERCICIO 42.

Uso del punto y coma.

Se observarán par.'i el dlclndo de este ejercicio y délos siguientes, regias análogas a  las expresadas para el de los anteriores; prèvia siempre laenscñiinza de lasque da la Academia en su Prontuario , sobre el uso de cada uno de los signos de punluacion.1 . S i merezco p en a, no me la perdonéis; si pre­m io ,  yo os lo perdono. Qlkvedo.
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— 78 —2 . S i con m i vid a  pudiera rescatar la  v u e s tr a , n in gu n o  m ás pródigo de su hacienda que yo de ella  ; y si mi sangre p udiera su p lir la  fa lla  de vues­tras v e n a s , n in gu n as m ás liberales en d arla .Roa.
3 . E r a  destino de E sp añ a tener que lu ch a r y com b atir sig lo s y  s ig lo s ; con eslrañas gentes ántes de alcanzar su independencia, con sus propios hijos ántes de lograr la  u n id ad . L afuente .
4. E n tre  todas las criatu ras , sólo el hom bre re cib ió  de su C riad o r el don de la  p alab ra , esto e s , l a  facultad de h a b la r , de la cu al tratarem os en la lección de m añ an a. JO V E L L A N O S .5 . E n  toda sociedad bien ordenada h a  de haber ley es para su a r r e g lo ; luego ha de existir también un poder que tenga la facultad de establecerlas.Balmes.
6. E l que socorre la pobreza evitando á un in­feliz la de.sesperacion y los delitos, cumple con su Obligación; no hace más. M o r a t i n *.
7 . Y o  á  pecar y  vos á  p ei'don arm e; yo á h u ir ,



— 79 —y  vos á  esperarm e; yo cansado de ofenderos, y vos no cansado de agu ard arm e. G banada.
8 .' L a  tierra que no es labrada llevará  abrojos y e s p in a s ,  aunque sea fértil; asi el entendim ientodel hom bre. Santa Teresa.
9. Los pasos de los conquistadores se señalan siem pre en la  tierra con la desolación y con la  san­g re; los de los legisladores y  adm inistradores bené­ficos, con la  p rosp erid ad , con la ab u n d an cia  y con la s  luces.' Q uintana.
1 0 . L a  len gu a se aprende por el uso desde laprim era n iñ e z ; pero el conocim iento de su artificio requiere un estudio se p a ra d o ,  el cual debe seguir al de prim eras letras. J ovellanos.
11. E l que sobrevive lim ita  la  filial obligación de su ob.sequiosa tristeza á  un cierto térm ino; pero continuar en interm inable descon suelo , es una con­d u cta  de obstinación im p ía .Traducido de I). L . F .  Moratin .
12. L a s  puertas d e  la  barbería gozan de una



—  80 —libertad absoluta p ara ser verdes, blancas e tc .; pe­ro ordiuariam enle son azules con lis ia s  a m a rilla s , y  una gran  estrella encarnada en el cuerpo in ferio r , que es la  parte leñosa de ellas- F lores.
13. No es menester sacar espada, ni m enear arm a; solo m irar basta para m atar.Granada.
1 4 . E r a  la  verdad esposa legítim a del entendi­m iento; pero la m en tira , su grande é m u la , preten­dió desterrarla de su tà la m o , y  aun derribarla de su trono. G racian .
15. F l elegante académ ico que analizó el Q u i­jo te , al frente de la  bella edición esp afio lahizo  prue­ba en su discurso de erudición acendrada , de gu s­to esquisito , de penelracion y de filo so fía ; pero su obra , estim able á tantas lu c e s , (laqueó d esgracia­dam ente por la  base y descontenta por el tono.Quintana.
16. L a s  im posiciones son ju stas cuando es for­zosa la  necesidad que o b lig a  à im p on erlas; pero cu an do el príncipe consum e la h acienda con dád i­vas ó gastos im pertinentes y  escesivos , n in gu n a



— 8f —jiislificacio n  puotlen le n e r, pues solo proceden de sus desórdenes ó descuidos. Moncapa.
n .  Confieso que C é s a r , por su v a le n tía , por su s a n g r e , y su em inencia en el arle m ilitar y en las le tra s , m ereció (pie le diese vuestra libei'alidad los m ayores p u e sto s ; m as también afirm o que m e­reció la  m uei'le porque qu iso , antes lom arlos con el poder de d a r lo s , que m erecerlos. Q uevedo.
18. V osotros esperáis t ie r r a , que se consum e y p erece; y la  escritura de D ios es prom esa del cielo .F. L . DE L eón.
1 9 . P rim era m e n te , oh h i jo , has de tem e rá  D io s ; porque en el tem erle eslá  la  s a b id u r ía , y siendo sabio n o jio d rá s  eri’ar en nacía.C ervantes.
2 0 . A l que has de ca stig a r con o b r a s , no tra­tes m al con p a la b ra s; pue.s le basta al desdichado la  pena del s u p lic io , sin la  añadidura de las m alas razones. Idem.
2 t .  L as cien cias hum anas tienen por objeto 6



—  82 —a q u e lla s  cosas que nuestra razón puede alcan zar ; luego versan do la  fé sobre objetos distintos de los que ocupan á  la  c ie n c ia , la  u n a no daña ni em ba­raza á la  otra. Balmes.
2 2 . E s  tanta la  riqueza de nuestra le n g u a , que cuan to m ás se e stu d ia ., m ás da que e s tu d ia r ; y  cuan to m ás se profundiza ; m ás tesoros descubre.G arcés .
23. N ace el v a lo r , no se a d q u ie r e ; calidad in­trínseca es del a lm a , que se infunde con ella  y  obra lu ego. S aavedra F aja rd o .
24. l ia z  g a l a ,  S a n c h o , de la  hum ildad de tu lin a je , y no le desprecies de decir que vienes de la ­brad o res; porque viendo que no le c o rr e s , ninguno se pondrá á  correrte. Cervantes.
2 o . D el conocerle saldrá el no h in ch arle  como la  ra n a  , que qu iso igu alarse  con el buey ; que si esto h a c e s , vendrá á ser feos pies de la  ru eda de tu locura la  consideración de haber gu ardado puercos en tu tierra. Idem.



—  83 —2 6 . E r a  venido por aqu ellos tiem pos de Ita lia  el viejo don E n r iq u e , herm ano de A lfon so el S a ­b io ; y habíase acordado en córles del reino darle parle en el g o b ie r n o . para q u e su autoridad fuese un freno que contuviese à los otros.' Quintana.
2 7 . Los errores de los príncipes se rem edian con d ificultad  , porque ordinariam ente son m uchos interesados en ellos ; tam bién la obstinación ó la ign oran cia suelen cau sar tales efectos.Saavedra Fajardo.28. H a y  adjetivos que se usan com o adverbios; V. g r . , h a b la r claro ; peor ó m ejor habla que o s -crib e ; corre m u ch o. J ovella5<os.
29. H a y  tam bién p a la b ra s , que u n as se usan com o substantivos y otras com o a d v e rb io s; por e je m p lo , estu d ia bien ; no conoce el bien que le h a c e n ; sea enhorabuena ; d ar la  enhorabuena.Idem.EJERCICIO 43.

Continuación del que antecede.1. E s  tan necesaria la  hum ildad en los consejos que se dan á  los reyes y personas p o d ero sas, que



—  84 —en fallando esla  virtud , se entregan y  desfloran ; y en siendo im periosos ó in le m p c sliv o s , engendran o d io , sin ser de provecho.Pedro Fernandez Navarrete.2. L o  que se promete y no se cum ple , lo reci­be por afrenta el s u p e r io r , por in ju sticia  el Ig u a l , y  por tiranía el in fe r io r ; y  a s í , es m enester que la len gu a no se arroje k  ofrecer lo que no sabe que puede cu m p lir . Saavedra Fajaudo.
3 . A l viejo de.sam para el m u n d o , y desam pa­ran sus d e u d o s , y  de.-íamparan basta sus m iem bros y  sen tid o s,  y él m ism o se desam para á  s i ; pues ya le  fa lla  el uso de la  razón , y solam ente le acom pa­ñan enferm edades. Guanada.
4. N u nca decir cosa suya digna de lo o r , como de su c ie n c ia , v ir tu d e s , linaje , si no tiene espe­ranza que habi'ü provecho ; y enlónces sea con h u ­m ildad , y con consideración , que aquellos dones son de la  m ano de D ios. Santa Teresa.
5. Y  si os provocan á com pasión la.s heridas de C é s a r ,  recorred todas vuesli'as p a re n te la s , y  vereis



—  85 —como por él habéis ílegoilado vuestros linajes ; y los padres con la sangre de los hijos ,  y los hijos con lado sus padres, habéis manchado las campa­ñas y calentado los puíales. Q uevedo.
6. E n tre  las v a ria s  m odificaciones que con el tiempo ha recibido la an tiquísim a y loable costum ­bre de felicitar á los am igos el dia de su n acim ien ­to , una es la  de trasladarse al del sanio de su n o m b re ; y  desde enlónces fué m as im portante el c a le n d a r io , así com o resallaro n  mas clásicos que los dem ás algu n os d ias del año.Mesonero Romanos.
T .  Legislación  y f é , espíritu legislativo  y  espí­ritu religioso ; he aq u í los dos p rin c ip io s , las dos bases de la  n ueva civilizació n . Lafüente .
8 . M u y  agrad ab le  es el v ia ja r , pero lo es aún m ás el contar el v ia je ; m i inclinación me llam a á  lo s e g u n d o ; tuve que verificar lo prim ero.Mesonero Romanos.
9 . O frecim ientos es la  m oneda que corre en este s ig lo ; hojas por frutos llevan ya los á rb o le s ; pala­bras por obras ios hom bres. . A ntonio Perez.



—  S C ­I O . D . Ju a n  aparece en las A lp u ja r r a s , y  los rebeldes m oriscos se som eten; se m uestra en los m ares del O r ie n te , y la  potencia otom ana es ar­ro llad a  en L ep an to ; es enviado à F ia n d e s , n egocia al principio en vano , y después apelando à  las a r­m as , vence antes de fallecer. Q uintana.
1 1 . M ira cuán estrecha es aq u ella  casa que se le apareja en la  tierra ; cuán o s c u r a , cuán hedion­da , cuán acom pañada de g u s a n o s , y de h u e so s, y ca laveras de m u e r to s , y cu án  horrible áun de sólo m ira r  á los v ivo s. G ranada.
1 2 . C úm plase en todo la voluntad de S e ñ o r ; y en todo caso trata de con.servar tu salu d y v i d a ; que todo lo dem ás im porta m ucho menos.P . Isla .
1 3 . No seam os cum plidores de p a la b r a ; no nos am em os de boca ni de le n g u a ; n o n o s am em os p a­labrera y en gañ osam en te; am ém onos con obras y con verdad. P . Márquez.
1 4 .' V ió  la  sabid u ría de Dios que la m alicia  y envidia del dem onio no babia de tener í i n , ni bajar



—  87 —de su soberbia un punto ; sino que h ab ía de irse estendíendo al m ism o com pás de los siglo s procu­rando en todos ellos quitarle  i  él la  g lo ria  que se le d e b e , y  a l hom bre los bienes que se le  han prom e­tido. SiGÜENZA.
1 5 . E l Seílor que h a  criado todas las cosas h a  de ser T odo pod eroso; pues que cria r  es sacar de la  n a d a , hacer q u e de repente e x is la  lo que ánles no e x is tía , y  para esto es bien claro que se necesita un poder infinito , la  om nipotencia. Balmes.
1 6 . So segó su  corona con la celeridad y la  pre­sencia ; levantó la  m onarquía con el valor y  la  pru- dencia ; la  afirm ó con la religión y la  ju s t ic ia ; la  conservó con el am or y el respeto; la  adornó con las a r le s ; la  en riqueció  con la  cu ltu ra y  el com ercio; y la  dejó perpetua con fundam entos é  institutos ver­daderam ente políticos. Saavedba Fajardo.
n .  E l ataque de los españole.s á  los fenicios es la  prim era protesta seria  de su in d ep en d en cia; la  venida de los cartagineses , el prim er anuncio de las rudas pruebas que los aguardan ; y la  espulsion de los fenicios por sus herm anos los de C a r ta g o ,e l



—  88 —primer ejemplo que en España se ofrece de cómo los auxiliadores invocados suelen trocarse en domi­nadores y enemigos. Lafuente.
1 8 . G recia  entusiasta produjo esos m odelos que coexistieron con la degradación de c o s tu m b re s , pe ro que no la causaron ; m odelos que lian sobresa­lido á su s c iu d a d e s , á  sus im p e rio s , á  sus héroes , á  sus dioses ; m odelos que nos entusiasm an h o y , después de tantos s ig lo s , porque no necesilam os tener m ente p a g a n a  para ad m irar las obras del pa­gan ism o. Cavanilles.
1 9 . T am bién los católicos exam in am os, también dudam os , tam bién nos engolfam os en el piélago de las in vestigaciones ; pero no dejam os la  b rú ju la  de la  m a n o , es decir , la  fé ; porque así en la luz del dia com o en las tinieblas d e  la  noche , querem os saber donde està el polo p ara d irig ir cu al conviene nuestro rum bo. Balhes.
2 0 . E l cum plim iento de nuestras obligaciones por una p a rte , y la  pereza y  todas las pasiones por otra , tienen en no interrum pida tortura á nuestra alm a; por m anera que no parece sino que dentro de



— s o ­cad a uno de nosotros h ay  dos hom bres que dispu­tan y luchan in c a n s a b le s , el uno bueno y el otro m alo ; el uno cuerdo , el otro loco. Idem.21. E n  casi todas las religiones de Espafla se aprecia m ucho m ás la carrera de las cátedras que la del pulpito ; se hace m ás estim ación de la  cáte­dra de Aristóteles que de la  del E.spírilu Santo ; se conceden m ayores honores al m aestro m ás inepto que al predicador m ás sobresaliente. P . I S I A .
2 2 . E l Padre Isla  era de constitución fisica  sa­na y robusta ; pero la  habitual continuación y fati­g a  de sus estu d ios, escritos y m inisterio r e lig io s o s , habían deteriorado un poco su salud , y á  los cin ­cuenta afíós padecía algu n os quebrantos consiguien­tes á la  edad y al asid uo ejercicio de sus facultades intelectuales. Monlau.

E JE R C IC IO  44.
Uso de los dos puntos , y  de las letras mayúsculas 

después de ellos.1. E l pueblo , entre in d ign ad o 'y  lloroso , e x ­clam ó : A llá  van leyes do quieren reyes.Lafuente



— 90 —2 . D an pues voces jiislam en te contra m i todas las c r ia li ir a s , y  dicen: V enid , y destruyam os á es­te in ju riad or de nuestro C ria d o r. Granada.3 . D erribarm e hé á  sus p iés, y  con toda la  h u ­m ildad y  vergüenza que pudiere , decirle hé : Se ñ o r , yo soy aquel grande enem igo lu yo  que en pre­sencia de tus divin os ojos hice cosas abom in ables.Idem.
4 . Uno de los que a llí  estaban , preguntándole si podría yo cam in ar aquel desierto á  caballo  , me dijo : Déjese de caballerías , y  c a ig a  de su asno.Qdevedo.
5 . No se d iga  de vos lo que dice Jo b  del m alo: que habiendo paz , sospecha que h ay asechanza.P . J .  DE Avila.
6 . L o  hemos dicho otra vez ;  los pueblos r ig u -  ro.samenle vejados, están siem pre dispuestos á ca m ­biar de señores. Lapdentb.
7 . A  este punto llegab a entonces don Q uijote en su tan lastim ero razonamiento , cuando la hija  de la  ventera le comenzó á  cecear y á decirle : S e -



— 91 —ñor mió, lléguese acá la  vuestra merced, si es ser­vido. C ervantes.8 . No menos causaban risa  las necedades que decía el bai’bero , que los disparates de don Q u ijo ­t e , el cu al á  esta sazón dijo  : A q u í no h ay  m as que hacer sino que cada uno tome lo que es suyo , y á  quien Dios se la  dió Sa n  Pedro se la  ben diga.Idem.9 . A m a r á D ios da g r a n d e z a : reverenciarle hu­m ildad . Granada.
1 0 . L a  a d u la ció n , fuera de ser m entira, es m uy perniciosa : es la  que esm alta los vicios y  los hace preciosos. Saavedra Fajardo.
11. D ios os libre de m u ch as m aneras de paz que tienen los m undanos: n un ca Dios nos las deje pro­b a r , que es para g u e rra  perpetua.Santa Teresa.
12. No rehii-saba la conversación , por no ser desapacible, n i la  b u sca b a , por no ser entremetido: en su sem blante resplandencia más la  honestidad que la herm osura. ̂ Quevedo.



—  92 —13. L o  que unos a la b a n , de oíros os m u y  vilu- perado: lo que unos llenen por san lid ad , oíros llenen por superstición: lo que unos alirm an por verdade­ro , oíros llenen por fa ls o : lo que unos llenen por lí­cito  y honesto, oíros llenen por deshonesto.Luis Meqia.
14. Estábase A po lo  durm iendo la siesla á más y m ejor en su m ullido caire de p lu m a : un m osqui- íero v e rd e le  defendía de pelusa y m o scas: la  alcoba tenebrosa y fresca: el palacio en profundo silencio: y el dios bien com ido , m ejor bebido , y nada c u i­dadoso. Moratin.
18. N adie n ie g a , ni aun los m ism os im pío s, que Jesu cristo cam bió la  faz del m u n d o en lero : el m un­do era idólatra y se hizo cristiano. Dalmes.
16. T u  deseo sea de v e r á  D io .s: lu temor si le lias de p e r d e r: lu dolor que no le gozas ; y tu gozo, de lo que le p u e d e lle v a r a llá , y v iv irá s con gran paz. Santa Teresa.
n .  E l modesto piensa de s í ,  como d e b e : el sen­cillo puede decirse que nada piensa de s í , ni s e c o m - ^



— a s ­para á los d e m á s , ni á  aun se cree con U lulo para ponerlos ojos en su propio m érito. Villanüeva.1 8 . Los autores in g le se s, con tal que expresen com o quieren su pensam iento, no cu id an  m ucho de la  perfección del len gu aje: recogen del latín , del fran­cé s , del italiano los térm inos que les parecen m ás propios para exp licarse con m as fuerza y propiedad, y  la  len gu a los adopta inm ediatam ente.Garcéi.19. C u atro  razones m ovieron à  Tiberio á  ocupar en los ejércitos la  juven tud de sus hijos G erm àn i­co y D riiso : que se hiciesen á  las arm as, que g a n a ­sen la  voluntad de los sold ados, que se criasen fue­ra  de las delicias de la  co rle , y que estuviesen en su poder m ás seguras las a rm a s.SaavedrA Fajardo.2 0 . Todos estos son favores que Dios promete à los suyos : todas son obras de m isericordia , efectos de su g ra c ia , testim onio de su a m o r, y regalos de la  providencia paternal que tiene de ellos .Granada.2 1 . D ichoso el día qu een lraro n  en ese  lu g a r, pues les estaba aparejado tan venturoso tiempo; harta en vidia  las tengo. Santa Teresa.



—  94 —2 2 . Dejém onos de celos in discretos, que nos pue­den h acer m ucho d a ñ o ; cad a una se m ire á  sí.J d e u .
2 3 . Nosotros com param os, ju zgam os y racioci­n am o s, sin saber que estas son tre.s opei-aciones dei a lm a , y sin exam in ar com o se h acen : luego para conocerlas no h ay  m ás que exam in arn os á nosotros m ism os. JOYELLANOS.2 4 . A ntes de dar principio á  nuestra h istoria , im porta para su entera noticia d ecir ei estado en que se hallaban  las provincias y reyes de A ra g ó n , sus ejércitos y  arm a d a s, su.s am igos y  e n e m ig o s : prin­cipios necesarios para conocer donde se funda la principal cau sa de esta espedicíon. Moncada .2 5 . A m ad o herm ano y a m ig o : E n  este correo nos hallam os sin cartas de G a lic ia , que es bravo chasco pai’a q u ien  esperaba la respuesta de tres que están a lU . P . Is l a .
20 . A m ado herm ano y a m ig o : No es de e s tr a - ñar que en correo de p ascuas, y e n  la  m ism a víspera de e lla s , hubiesen lardado tanteen  dar cartas.I dem.



— 9o —2T. Noble y descuidado Señor : Intitulíiros noble ó m uy noble, virtuoso ó m uy virtuoso, etc.G uevara .
28 . Señ or : M andáis q u e os escriba ni parecer acerca del casam iento que se trata de vuestro sobrino.Fernando de Pulgar.

E JE R C IC I O  45.
Coníinuacion del anterior.1 . Un pecho generoso d isim u l.i las in ju ria s , y no las borra con la ejecución de la  ira . sino con sus m ism as h azañ as; noble y valerosa venganza.Saavedra Fajardo.

2 . L a  verdadera virtud echa raices y flores, y luégo se le  caen à la  fin gid a ; n in gun a disim ulación puede du rar m u ch o. Idem.
3 . T en ga usted , padre predicador, le in terru m ­pió lu égo F ra y  G e r u n d io : no d ig a  m á s ; que solo eso m e encanta. P. Isla.
4. A com odarse a l a  com plexión de aquel con quien se tra ta ; con el alegre^ alegre , y  con el triste



—  96 —triste: en fin hacerse todo á t o d o s , para gan arlo s à  todos- Santa Teresa.
5. L a  lim osna corporal se saca del a rc a , la  espi­r itu a l, perdonando las in ju ria s , sale de las entrañas y corazón : y por esto es m ás provechosa delante de D ios. P . Estella.
6 . C om p lacíase el vu lgo  en oir y  leer cuentos, pero los q u ería  dosmidos de invención y de adornos: el hecho sencillam enle re fe rid o , bien com prensible, y nada m ás. Quintana.
7 . Todos sabem os por experiencia propia que h ay dentro de nuestro cuerpo una cosa que piensa, quiere y sien te: esto es lo que llam am os alm a.B a l m e s .
8 . Su  M agestad sabe m ejor lo que nos conviene; no h ay  para que le aconsejar lo que nos ha de dar, que nos puede con razón d ecir que no sabem os lo que pedim os. Santa Teresa.
íl. C iudadan os de R om a : las gu erras c iv ile s , de



—  97 —com pañeros de Ju lio  C ésar os lucieron v asallo s , y e s -  la  m ano, de vasallos os vuelve com pañeros.Q üeveco.
10. A m am os naturalm ente la  bondad y la  her­m osura : am am os à nuestros padres y bienhechoi-es: am am os nuestros a m ig o s, y á  aquellos con quien te­nem os seiiu^janza; y lilialm ente toda bondad y per- fecciou es el blanco de nuestro am or.G ranada.
11. Estan d o en esto, el ventero, que estaba á  la  puerta de la  venta , d ijo : E sta que viene es una her­m osa tropa de huéspedes : si ellos paran a q u í, g a u ­deam us tenem os. C ervantes.
12. L a  educación de las n iñ a s , que es lan im por­tante p ara esla  preciosa m itad de la  nación española, y que debe tener por objeto el form ar buenas y v ir­tuosas m adres de fa m ilia , lo es m ucho m as tratán­dose de u n ir á  esta institución la probidad de sus costu m bres: de una y otra dependen las im qnras de la  educación dom éstica etc. J ovellanos.
13. Tienen los liombre.s g ra b a d a  en sus corazo­nes una ley  sagrad a é  in violable que aprueba lo j n s -



—  98 —lo  y  reprueba lo in ju s to : ley independiente de lodos los convenios y voluntades de los h om bres, y que existiría  obligaría  aún cuando los lejisladores hu­m anos aboliesen , de com ún acu erd o , las leyes que han establecido; luego existe en la  naturaleza un le­gislad o r in visible y  suprem o. Idem.14. E n  tiempo de tristeza y*turbacion , no dejes las buenas obras que solías hacer de oración y peni­tencia; porque el dem onio procura in quietarte poi­que las d e je s : óntes tengas m ás que s o lia s , y verás cuan pi’eslo el Señ or le favorece. Sa.nta Teresa.l ü .  P or dos extrem os viciosos faltam os á la  v ir­tud de la  esperanza; el uno es la p resunción, ó de­m asiada satisfacción propia, y el otro la  desconfianza que loca en desesperación. ItUARTE.
16. T odos nacem os llorando, lodos m orim os su.s- p ir a n d o : la  naturaleza no hace diferencia entre pobres y  r ic o s , plebeyos y n o b le s; y la  religión nos enseña que lodos tenemos un m ism o origen y un m ism o destino. Palmes.17. E l que se contenta con o cu lla re l o rgullo  que



99 —le  inspira su m èrito , no tiene sino m odestia exterior: el que le oculta  por bondad de corazón, por con si­deración á  los d e m á s, p orcon ven cim ien lo d e q u e  su orgullo es in ju s to , ese es verdaderam ente virtuoso*VíLLAKCEVA.
18. E n tre  tanto en el palacio todo era agitación y  desorden : cru zá b a n lo s  unos por entre los o tro s; estos arm ados, aquellos desn udos, m ezclados con­fusam ente d a m a s , sirvientes , hom bres de g u e r r a ; lodos despavoridos, y preguntándose con asom bro y con dolor que rebato y alropellam iento era aqu el.Quintana.19. E l ventero que era de la  cu a d rilla , entró al punto por su v a rilla  y por su espada, y  se puso al lado de sus com p añ ero s: los criados de don L u is  ro­dearon á don L u is  para que con el alboroto no se le s  fu e se : el barbero viendo la casa  revu elta , tornó á a sir  de su a lb a rd a , y lo m ism o hizo Sancho: don Q u i­jote puso m ano á  su  espada y arrem etió á  los cu ad ri­lleros : don L u is  daba voces á sus criados para que le dejasen á é l , y acorriesen á  don Q u ijo te ; y á  C ar- denio y á  don Fern an d o, que lodos favorecian á  don Q uijo te: el cu ra  d aba v o c e s ,la v e n le r a g rita b a ,s u  bija se a flig ía . M aritornes llo ra b a , Dorotea estaba co n ­fu sa , Ln scin d a susp en sa, y doña C la ra  desm ayad a.Ceuvantes.



—  100 —20. L u ch a  sublim e en que se ve el ardor y la  san­g re  d é la  A ra b ia  en p u gn a incesante con el estoicism o cristiano de los hijos de O ccid en te : escenas african as m ezcladas con las tiernas em ociones del cristia n is­m o : m ahom etanos que se arrojan á  la m uerte con la confianza de alcanzar el p araíso, y cristianos que pe­lean alentados con la confianza de g a n a r el cielo  : ejércitos que se contem plan protegidos por la  som ­b ra  del pendón de I>m ael, y com hatienles á quienes am paran los brazos de una cruz: la  superstición mez­cla d a  en unos y otros con la fé, y u n o sá  otros apelli­dándose infieles y descreídos,: la K uropa yel m undo, el cielo y la tierra espei’ando el desenlace de esta g ran  Ilia d a , que agu ard a todavía un Hom ero cristia­no que la cante dignam ente. Lafüeme.EJERCICIO 46.
Uso del punto ¡¡na!.

1 . En tanto que a! m undo sirv ie re s, siem pre v i­v irá s  en contiendas. El am or de las cosas terrenales es lig a  de las penas esp iritu ales. Los am adores del m undo v iv en  en continuo torm ento.P. Estella.2 . L a  unidad ha de ser absoluta en el epigram a. No cabe en esto dispensa ni tolerancia. Preparar el



—  \Q\  —chiste y  dispararlo àn lcs que el oyente se ponga en g u a rd ia  y se decida à no reirse , la! es el sccrelo .C ü T A N D A .
3 . El peligro despreciado viene por la posla. Po­lil la  de la fortuna es la e n v id ia . C u an d o andan en fe­rias las h on ras p ú b lic a s ; los ricos, no los benem é­rito s , las a lca n za n . La prudencia o s la  lazada con qne todas las d e m á s v irlitdes se asen y prenden. L a  man- .sedumbre es virtud co rlad a al la lie  pacífico de la naturaleza del hom bre. N lEi:EM BB D G.4 . Y a  era tiempo que el buen N icolás descan­sase en su casa  de sus caritativas fatigas. E s cierto que la caridad las hace m eritorias, y aun las su a v i­z a ;  pero no las qu ita  el peso. T e doy la en hora­buen a de que le (engas a  tu lado con algu n a m ayor quietud , y con caudal m ás crecido de m erecim ien­tos. P .  Í S L A .
5 . Las le tra s, las cien cias y las costum bres son cosa delicada y de m uy d ifícil g u a rd a . E slán  ¡suje­tas á un incesante flujo y reflu jo . M ás atentos hem os de estar á  ellas cu an d o  nos creem os en p leam ar, porque el período de la  abundancia es el principio de la decadencia y de la  sequedad. Todos los siglos



—  m  —se han creído g ra n d e s, se han ju zgad o  á sí propios en la cúspide de la  perfección. Cdtanda.6. G ran de a y u d a  es el apercibim iento para las cosas a rd u a s y d ificu ílo sas. Un tan gran de salto co­mo es el de la  m u erte , que lle g a  desde esta vida á  ia otra, no se puede bien s a lla r , si no se toma m uy de atrás y m uy de lájos ia corrid a. N in gu n a cosa gra n ­de se hace bien de la  prim era vez. Y  pues tan gra n ­de cosa es el m o rir , y tan n ecesaria el bien m o rir , m uram os m uchas veces en la  v id a ; porque acerte­mos á m orir bien aq u ella  vez en la m u erte .Granada.
7 . C on taba nuestro is la  sesenta y  cinco años cuando em pezó para ól una sórie inesperada de que­brantos y de afliccion es. Su  venerable ed ad , su bon- dadadosísim o ca rá cte r, su inm ensa reputación lite­r a r ia , y hasta la  m ism a tranquilidad d é lo s  tiem pos, debían hacerle con fiar en que podría consum ir el resto de su vida en su celda querida y en sus ocios favoritos. M as no fué así. E l m em orable acuerdo do la exp ulsión  de los je su íta s , fué intim ado á su co­m unidad de Pontevedra, com o á  todas las dem as ca­sas de la  m ism a órd en , el 3 de abril de 1767.Monlao.



— Í03 —8 . C on  el pincel y los colores m uestra en todas las cosas su poder el a rle . Con e llos , sino es n atura­leza la  p in tora, es tan sem ejante ¿ e l l a ,  que en sus obras se engaña la v is ta , y ha de menester valerse del tacto para reconocerlas. No puede d ar el'a lm a b.  los cuerp os, poro les d a  la  g ra c ia , los m ovim ientos y aun los efectos del a lm a . S i pudieran caber celos en la  n atu raleza, los tuviera del a r le ;  pero benigna y  cortés, se vale de él en sus o b ras, y no pone la ú l­tim a m ano en aq u ellas que él puede perfeccionar.Saavedba Fajardo.
9. L a  revolución francesa no había sido m irada al principio por los potentados de E u ro p a sino com o un objeto de risa  y  pasatiem po. C reció el coloso, y  aquel sentim iento de desprecio pasó en un instante á  m iedo y aversión. F.a gu erra y las intrigas fu e ra , la  persecución y el espionaje dentro, fueron ios m e­dios á q u e apelaron para contener aquel gran  m o­vim iento y  ah o gar unas opiniones en que creyeron com prom etida la  estabilidad de sus tronos.Quintana.
10. C on sid erad a an duvo la  n aturaleza con el unicornio . E n tre tos ojos le puso las arm as de la  ira . llien  es m enester que m ire á  dos luces esta pasión tan tirana de las a c c io n e s , tan señora de los m o vi­m ientos del á n im o . Con la  m ism a llam a que levanta



—  íOi —se ilesliim bra. E l (lempo solam ente la  d iferen cia de la  locu ra. E n  la  ira no es un hom bre el m ism o que á n le s , porque con e lla  sale de sí. No la ha menes­te r  la  fort;deza para ob rar, porque e.sía es constan­te, aquella vària  ; esta sana y aq u ella  enferm a.Saavkdua Fajardo.
11. Pues si pasas m ás adelante y'consideras !a grandeza de la  M agostad y bondad de D ios, contra quien pecaste, aq u í aun hallarás m u ch a m ayor m ate­r ia  de dolor. P orque cierto es que cuanto la  persona ofendida es m a y o r, tanto la ofensa es m ayor. De donde nace que si la persona ofendida es de infinita dignidad , tam bién la ofen.sa hecha contra ella  será de in fin ila g ra v e d a d , com o realm ente lo es. Por don­de cuanto el hom bre penetrase má.s la  inm ensidad de la  d ivin a M ajestad , tanto penetrará la  gravedad y m a lic ia  de su pecado. Granada.
1 2 . L a  im ponderable Dofia M aría T eresa, des­pués de un tristísim o silencio por su p arle , rae es­crib e hoy tan afligida com o puedes con sid erar. Pero en m edio do su indecible dolor, de.*jcubre bien la grandeza y la  nobleza de su a lm a. E stá  im icam ente agrad ecida à  la fineza con que la has escrito sin per­der correo y sin quejarle de su s ile n cio , no obstante que no le pudo responder en tres sem anas. E n c á r -



— íOÍ) —gam e m ucho que te dé m il gracias por esto, no con ­tentándose con las que ella  m ism a te dará con m U ' c h a  m ayor viveza y con m ucha m ayor gi’acia .
1*. I s l a .

1 3 . Poco tendrás que hacer en la elección de confesor, según lo que tengo dicho . Es verosím il que el Pa<lre Calderón asiente ah í el pié, y siendo su carácter el (jue me han inform ado, le irá bien con é l. Lo m ás acertado será probar una y otra vez sin soltar p ren d a; y caso que no le acom ode, tam­poco está ligad o á solo los je su íta s el acierto en la  direccion.de las a lm as. So y  am anlísinio  de la lib e r­tad en punto de tanta im portancia ; y me irrito con­tra ios que quieren a co rta rla , m idiendo precisam en­te la  in clinación á  las religiones por la  elección de los confesionarios. Idem.
l i .  H ija  mia : E l correo de h o y e s  de gatillazo ; lle g a  á la s  ocho de la n och e, p a rle  á las m ism as de la  m añana , y en m edio es menester cen ar, dorm ir y  otras co silla s . Ten paciencia si la has menester para leer poco, y si nó g u árd a la  para otras u rgen ­c ia s . Esta m añana os avisé  por el alqu ilad or de que ya quedaba en Pontevedra: son las nueve de la  no­ch e y todavía me m antengo a q u i; m ira si soy hom­bre constante. Todo el dia se me h a  ido en oir



—  106 —arengas y en responderlas, por señas de que he d i­cho ta lie n le s  m ajad eras. Todo consiste en la falta de u so : qu e, en acostum brándom e, y a  se las apos­taré al capitán del regim iento de O ren se.Idem.
1 5 . Y o  le levanté del polvo de la  tierra , y  le crió á  mi im ágen y sem ejan za, y te di virtud y socorro con q u e pudieses alcanzar m i g lo ria . M as tú , m e­nospreciando los beneficios y m andam ientos de v i­d a  que yo te d i, quisistes m ás seguir la  m entira del en gañ ad o r, que el consejo saludable de tu Señ o r. P a ra  librarle de esta ca íd a  descendí del cielo á la  tierra , donde padecí los m ayores torm entos y  des­honras que ja m á s  se padecieron. Por [f a y u n é ,ca m i­n é , v elé , tra b a jé , y  sudé gotas de saiigi-e. Por tí sufrí persecuciones, azotes, b lasfem ias, escarn io s, bofe­tadas, d e sh o n ra s , tormentos y cru z. Por tí fin a l-  m enle nací en m ucha pobi'eza, v iv í con m uchos trab ajo s, y  m orí con gran dolor. Granada.



—  <07 —EJERCICIO 47.
Uso de la interrogación y de las letras mayúscuUis cuan­
do media aquella, y  acentuación de las palabras qué, quién, etc. en Jrases inlerroganles.

Al dictado de este ejercicio, precederá la ensenania de las regla? ortográncas correspondienles á la  acentuación de la? palabras que, 
quien, etc. en frases Interrogantes, y  sobre el uso de las mayúsculas cuando InterTlenen dichas frases. Lo mismo se tendrá en cuenta para •1 dictado del siguiente.

1. ¿Q u é  im poría que el principe sea dispuesto y herm oso, si solam ente sali.«face á  los ojos, y  no al gobierno? Saayedra Fajardo.2 . ¿Q ué m ayor m al puede sor que seguir las ti­nieblas por la  lu z y la  m entira por, la  v erd ad ? Q u é co.sa puede ser más m iserable que ad q u irir con tanto trabajo lo que por tan poco tiempo h a de d u ra r?Granada.
3 . ¿Cóm o puede o brar la  som bra lo  m ism o que la  verdad? ¿Q u é  a rle  será bastante á  realzar tanto la  naturaleza del c r is ta l, que se igualen  sus fondos y  lu ces á  los del diam anle? ¿Q uién al p rim er toque no conocerá su falsedad y se reirá de é l.Saavedra Fajardo.



—  108 —í .  ¿Q uión es este, que de tantas m ercedes me tiene cercado? quién es este, que por lautas vías se me descubre? quién es este, que por lautos cam inos me quiera atraer á su am or? quién es este , que con tantos argum entos y testigos se me quiere d a r á  co­n o ce r?  quién es este, que tanto me estim a, que todas las cosas crió  para mi servicio? quién es este, que por sola su bon d ad , sin haberle yo servid o , h a  querido hacerse com o pastor de mi g a n a d o , y m ayordom o de m i h a cien d a, y defensor de m i fa m ilia , m édico de m is cria d o s, y p rocurador de todos m is negocios? Pues cóm o entre tantos beneficios no es am ado?Granada..
5 . ¿Q u é son las buenas letras sino una corona de las ciencias? D iadem a de los príncipes las llam ó C asiod o ro . Saavedra Fajardo.
6 . ¿Q u ién  trastornó toda la faz de la tierra , de m odo que a  vuelta de pocas generaciones apénas la conoceria la  madre que la parió? Usted. ¿Q uién fun­dó las m on arqu ías y los im perios? I s le d . ¿ Q u ié n  introdujo en el m undo la di.stincion de clases y je ­rarquías? Usted. ¿Q uién la sco n se r\a  donde lep are- ce , y las confunde donde se le antoja? Usted.P . Isla.



— 109 —7 Si «iiin pobre y desnuda la elocuencia es po­
derosa à arrebatar el pueblo, ¿quó hará armada dopoder V vestida de la  j)úi'puia?Saavedra Fajardo.8. Pues si tan dudoso es el término de nuestra vida, y la hora de nuestra cuenta, ¿cómo vivimos con tanto descuido y negligencia? G uanada.9. Por cierto que es grande la misericordia deDios : ;qué amigo hallaremos tan sufrido?SA^TA Teresa.10. Riquezas ¿qué es de vuestro poder ? Amigos ¿dónde rae habéis dejado ? ¿Cómo desapareció tan presto una tan antigua comj)ania ? ¿ Cómo se des­hizo tan presto la rueda de tan grande felicidad?Ghanaua.11. Pues,¿qué dirédel continuo movimiento de nuestra vida? Qué punto de tiempo hay en que no demos un paso hácia la muerte? Qué piensas tu que es el movimiento de los cielos, sino un torno muy ligero en que se está siempre hilando mieslra vida?I d e m .12. Pues ¿qué haré. Diosmio, qué haré? Conoz­co verdaderamente que no merezco paréete delante vos, ni alzar los ojos à miraros. ¿ Más donde iré.



—  n o  —adonde m e esconderé de v o s ?  ¿P o r ven tu ra, no sois vos mi p a d r e , y Padre de m isericordias, las cu a ­les no tienen tasa ni m edida? Idem.13. So n  lanías las vías por donde com ienza nues­tro Señor k  tratar am istad con las a lm a s , que me parece sería n u n ca a ca b a r , d ecir las que yo he en­tendido, con ser m u je r , ¿qué harán los con fesóles, y  personas (jue las traían m ás p arlicularm enle?Santa Teresa.1 4 . S in  las penas y  los prem ios d é la  o lr a v id a  ¿dónde está la  ju stic ia ?  dónde la  Providencia? dón- el estím ulo para la  v irtu d , y el freno para el v ic io ?Balmes.
1 5 . E n  el orden de la  ju s tic ia  h um an a es m ás ó menos crim in al el atentado, según es la  clase y la  categoría de la  persona ofen d id a: ¿ c o n  qué horror no es m irado el hijo que m altrata á sus padres? qué circunstancia mas agravan te que la  de ofender á una persona en el acto m ism o en que nos está d is­pensando un beneíicio? ÍDEM.1 6 . Y  ¿cuál es el estudio preparatorio que po­drem os ra y a r para econom izar tiempo y trabajo á los alum nos? Será el de la aritm ética y g eom etría , el de la g r a m á lic a  castellan a , el de la  h istoria , el de la



—  m  —g e o g ra fía , el de derecho natui-al? C u á l de ellos hay que no sirv a  para desenvolver y coi’i'oborar la i'azon del que se dedica al e stu d io ?  C u ál su p éiflu o  de aprender ? C u ál en lin no es vergonzoso de ignorar?Quintana.
17. Un ateniense dijo à  F id ia s , asom brado al ver por prjm era vez la e stá tu a  de Jú p ite r : hom l)ie ad m ira b le , ¿dónde has visto à  Jú p iter?  Su biste aca­so al O lim po? Cavanilles.
18. V uelto à  C am p azas, quién podrá ponderar la  a legría  y las dem ostraciones de cariño con que filé  recibido del lio A n tó n, de la  tía C a ta n ia , del cura do! lu g a r y de su padrino el licenciado Q u ija n o , que eran los continuos com ensales de la  casa  de A n ­tón Z o te s , y apénas habían salido de ella  desde que supieron que ya liab ia  ido la  burra por G erundio .P. Isla.
10. Después de todas estas cuestiones, se cons clu ia  naturalísim am enle con las pertenecientes à lo -  progresos y estado actu al de la  m ism a ló g ica  : ¿ S i Aristóteles la concluyó ó la  dejó im perfecta? S i la  que hoy tenemos es la  m ism a que enseñó aquel filósofo íi otra diferente? S i la  m ism a, aunque m uy añadi­d a , ¿ qué parles son las que se añadieron, cu án do,



—  1(2  —por quiénes y con qué ocasión o m o tiv o ; y de estas partes añ adid as cu á le s son necesarias, cu áles útiles y cu áles im pertinentes? I d e m .:20. L a  tierra d ice  ¿porque lo sustento? El a g u a  d ice , porqué no lo rliogo? El aire dice, por qué le doy h uelgo? El fuego dice, por qué no lo abraso? E l iülierno d ice , por q u é no lo trago y lo atorm ento?Giunada.21. S i una persona está viva , por poquito que la lleguen con un a líilc r , ¿no lo siente? ¿ ü  una e s -  p ín ila , por pequeña que sea? P ues si el a lm a no es­tá m u erta , sino que tiene vivo  un am or de Dios ¿no es m erced grande s u j a ,  que cu alq u iera  cosita que h a g a , que no sea conform e lo q u e  liem os profesado, y estam os ob ligad os, lo sienta?Santa Teresa.EJERCICIO 48.
Uso de la admiración y délas letras mayúsculas en fr a ­
ses admirativas, y  acentuación de las palabras qué, quién etc. en las mismas.

[ ■  ¡Q u é  larga es la  vida del hom bre, aunque sé dice que es breve! Santa Teresa.



— H 3 —2. ¡Oh cuántas veces, por no aplicar luego el hierro, dejamos que se canceren las heridas!Saavedri  ̂ Fajardo.3- ¡Oh muerte dichosa, pues tañías vidas y tan preciosas y eternas se signen de ella! P. Avila.4. ¡Qué lugar ni ocio hay para tratar con Dios donde bulle la solicitud de los deseos del siglo, ne­gocios de la lic'rra, jjalabras vanas, y más vanas pre­tensiones, las iras, los odios, la ambición desapode­rada y la codicia sin rienda! P .  SiGÜEKZA.3. ¡Oh gusto malaventurado, y ^ué caros me cueslan ahora lu.s i-egalos! Olí carne hedionda, que á tales tormentos me has traído con lus deleites!(iBAríAD A.6. ¡Oh inefable bondad! oh misericordia no de­bida ! oh amor nunca pensado ! oh incomprensible caridad ! Idem.
1- ; Ah Señor Dios mió ! ¡ Cuán miserable soy,pues así viven las pasiones en m í! ¡ Oh cuán flaco y deleznable me hallo! Idem.3. ¡Oh Fray Blas, Fray B las , y cuántas vecesB



— í U  —lie llorado yo á  m is solas este p erjiid icialisim o d e -  sórden de nuestra nación, que no trasciende m énos íi Portugal y apenas es conocido en otras r e g io n e s ! ¡ Y  qué fácil se m e figu raba á m í el rem ed io!P . Isla.9 . /Oh S e ñ o r! Vuestra m ajestad es m u y m ise­ricordioso p a ra  con ios pecadores ! Granada.10. ¡ O h  Dios mió ! oh in v isib le , y qué todo lo v e s ! in m utable , y que todo lo m u d a s ! á  quien ni el origen d ié  p rincipio, ni en los tiempos au m en to, ni los acontecim ientos darán fin ! Idem.
11. ¡ O h  m uerte, cuán am arga es tu m em oria! cu án  presta tu v e n id a ! cuán secretos tus ca m in o s! cuán dudosa tu h o ra , y cuán universal tu s e ñ o r ío !Idem.
12. Jesu cristo  m urió en la  cruz por la  salud d o lo s hom bres. ¡  Por unas criatu ras tan viles m uere Dios!. Idem.13. L a s  letras tienen am argas las raioes, si bien son dulces sus frutos. N uestra naturaleza las abor­re ce , y ningún trabajo siente m ás que el de sus pri-



— H o  — •meros ru dim ien lo s. ¡ Q iió  congojjis , qué sudores cuestan á  )a ju ven tu d  ! S aavedba  F a ja r d o .1 4 . Los tj-al)ajos traen consigo grande.s l)iones: hum illan  la  soberbia del príncipe y le reducen á  la  razón. ¡Q u é  fu rio so s se suelen levan lar los vientos, qué arrogante .se encrespa el m a r, am enazando á  la tierra y  al cielo con revueltos montes de o'as! Y  una pequeña llu v ia  le rinde y reduce á  ca lm a.Id em .l i ) .  Y a  se v e , ¡q u é  in ju ria  m ás atroz que esta sospecha í ¡N i qué ag ra v io  m as público que el di.s- curso de cuatro am igos en la celda de un convento!P . Ls l a .
16 . M as I tr iste de aquel que anda atem orizadocon su m ala v id a  y á sombr’a  de tejado , huvendo de Dios , y no queriendo que vinie.se la  hor’a para parecer delante del Señ o r ! P . A v il a .
17 . ¡.\ y  de m í ! A y  d e m i, S e ñ o r! Q u e  es m uy largo este destieiTo y pásase con grandes penalida­des el de m i D ios. S anta T er e sa .t S .  i O h  d u lced um bre de a m o r ! O h  am o r de inestim able d u lced um bre I Cóm aos mi á n im a , v del



—  —lico r su avísim o de vuesti-a du lced um bre sean llenas m is entrañas. G ranada .1 9 . Son p o co s , poquísim os los hom bres que desconocen el mal que se h a c e n , los daños que se a cari’ean con su propia c o n d u c ta ; y sin em bargo ¡ cu án  difícil es la  enm ienda 1 S anta  T eresa .2 0 . { O  Señ o r, y  verdadero D ios m ió ! Q u ien  no os conoce, no os a m a . jO  qué gran  verdad es esta!I dem .21 . ¡ Q u é  conciencia m as v iva  no tenemos de esa inm ensa m uchedum bre de afecciones que ap elli­dam os sen tim ie n to s! y sin em b argo , ¿q u é  es el sen­tim iento ? B a lm es .
E JE R C IC IO  49.

Vso del paréntesis, y  cláusulas entrecomadas.

1 . Tan sangriento fu é el reinado del rey don K n r iq u e e l IV  por su dem asiada clem encia (s í v a n o  fu é om isión) com o el del rey don Pedro por su cru e l­d ad . S a a v k d r a  F a ja r d o .



— H 7 —2 . Y  au n qu e sean innum erables las penas del infierno, todas ellas finalm ente (com o y a  dijim os ) se reducen à  dos : que son pona de sentido y pena de daño. Grínada.
3 . l ie  notado m u ch o , que parece que el a lm a está ( á  lo q u e aq u í d à á e n te n d e r )  hablando con una persona, y pide la  paz de otra.Santa Teresa.
4. O  h ija s  m ia s , déos nuestro Señ or á  entender, ó por m ejor d e cir , á gu star ( que de otra m anera no se puede e n le n d e r) cu al es el gozo del alm a cu a n ­do se está a s i. I dp.m ,
J). L a s  cuatro ediciones que se hicieron de esla o bra ( el Q u ijo te , en el m ism o ano ( 1 6 0 3 ) en que se dio á  lu z , prueban de una m anera nada equ ívo­ca  la  grande aceptación que tuvo desde luego.Q uin tana .
6 . T ras de esta congoja se sig u e  otra no menor (especialmente* en aquellos que han vivido m a l,)  que es venir á  caer tarde en la cuenta do sus en gañ os, y en los yerros d e la  vid a  pasada. Granada.



—  118 —

1 .  Lu ego  abren un hoyo de siete ú ocho piés en la rg o  ( au n qu e sea para A lejandro M agn o, que no ca b ía  en el m undo ) ,  y  con sólo esto se da a llí el cuerpo por contento. Idem.
8 . H a y  otra am istad , y  paz del m undo menos m ala que e sta , de personas que se gu ardan  de ofen­der at Señor m ortalm ente ( harto han alcanzado los que han llegado a q u í, según està el m undo.)S a n ta  T e r e s a .
9 . M ientras gozaba tranquilam ente de su dulce retiro , y d iv id ía  el tiempo entre estas apacibles ta­reas y los e je rcid o s religiosos (e n  cu yo cu m p lim ien ­to fu é siem pre ecsactísim o) se vió precisado á inter­ru m p ir sus am enos o c io s , y v o lv er, etc.Monlau.
1 0 . A u n  llora Ktiopia , y m uestra en los ros­tros adustos y tiznados de sus habitadores, el m al consejo de A polo (si nos podemos valer de la  Qloso- fía  y m oralidad de los antiguos en sus fábulas) por h ab er entregado el cari'o de la  luz á  su hijo Faetón, m ozuelo inexperto y no m erecedor de tan alto y c la ­ro gobierno. S a a v e d r a  F a ja r d o -



— n o ­l i .  V erdad es que la^^piedad de nuestro Señ or y el deseo que tiene de n uestra salvación es tan gra n ­d e , que au n qu e el dolor no sea tan cu alilicad o co­mo este , juntándose con él la  v irlu d  del sacram en­
to ( que d a g ra c ia  á quien no pone a lg ú n  im p e d i- miento para r e c ib ir la ) , bastará para d ar salud-Granada.

1 2 . llá m e  p arecido , ánles que v a y a  más ade­lante ( porque no sé el liem po,'qu ee! S e ñ o rm e  dará de v id a , ni de lu g a r , y ah ora para ese tengo un po­co ) , de d ar algu n os avisos para que las prioras se sepan entender, y lleven las súbditas oan m ás apro- vecham ienlo de sus alm as ( aunque no con tanto gusto su y o .) Santa Teresa.
1 3 . L a  fiereza de los vecinos de T h r a c i a ,y  aq u ella  gente bárbara vecina del ^ o r le , que andan cubiertos con pieles de fieras (lo s cu ales en tiempos antiguos sacrificaban hom lires en los enterram ien­tos de los m uertos ) . m uilaron su barbarism o en la dulce m elodía de la  C r u z : y la  com ún voz de todo el m undo es Jesu cristo . Granada.
1 4 . ^  P ara  que n in gu n a cosa faltase á nuestro co­razón que le m oviese á la  v ir lu d , después de la  pena



—  120 —de los m alos con que D ios nos am en aza, proponemos tam bién delante el galardón de los buenos (q u e es aqu ella  g lo r ia  y v id a inm ortal de qu egozan  los bien­aven tu rad o s), con que m uy poderosam ente nos con­v id a  al am or de ella . Idem.l o .  C u an d o m e fa lta  carta  su y a  ( q u e  hasta aq u í raro correo me ha faltado) acudiré á  tí por sus noticias, y cuando carezca de las tuyas (n o lo per­m ita  D ios) le preguntaré á él por su Perla G a lle g a .P . Isla.16. L a ^ e r d a d  sea d ich a ( p orqu e, ¿ q u é  prove­cho sacará  el curioso lector de que yo infierne mi alm a ? q u e cuanto m as cuidado ponía el incom pa­rable F r a y  Toribio en em butir á  sus discípulos en estas inútiles s u tile z a s , menos entendía de ellas nuestro F r a y  G eru n d io  : etc. Idem.1 7 . L a  ropuíacion del don Q u ijo te , que al p rin ­cipio fu6 toda popular, pasó al cabo de a lg ú n  tiempo del vu lgo  à  los hom bres de letras y á los doctos, e n ­tre los cu ales empezó á  hacer el m ism o ruido que en­tre la  gente com ún. Quintana.18. E l I l e y D .  P e d r o d e A r a g o n , á q u ie n la g r a n -



—  121 —deza de sus hechos dió renom bre de G r a n d e , hijo de D . Ja im e  el C on q u istad or, fué casado con Cons­tanza, h ija  deiM anfredo Iley  de S i c i l ia , á quien Cár- los de A n jo u , con a y u d a  del Pontífice rom ano, ene­m igo de la  g re y  de Federico E m p e ra d o r ,  quitó el reino y  la  v id a . Moncada.EJERCICIO 50.
Uso de los puntos suspensivos y del guión en los diálogos.

1 . C u id a d o  c o n m ig o ... .  y  no digo m á s .Caballebo.2. N o q u isiera  equ ivocarm e; p e r o .. . .  voy si V .  quiere en un instante por el proceso.D. Bonifacio Gómez.
3. E s  que el t r a b a jo .... los zapatos se rom pen, y luégo hay que salir  m ucho á la  ca lle  y traer y lle ­v a r los niños. Andüeza.
i .  T ien e V . razón, hija  m i a . . . .  yo tam bién me o lv id a b a .... c o n q u e  V . s o lic it a .. . . Rubí.
5 . V a m o s .. . .  quiero d e c ir . . . .  no sé hacer p r i-



—  122 —m ores que digam os pero así lo o rdin ario .........en fin ,a rrim ar un puchero, y  esp um arlo , y  preparar una tortilla  ó fre ír un par de huevos, ú otra cosa por el e s t i lo .. . . Andüeza.
6 . D eje V . c h illa r , que mas padeció C risto  por nosotros : a d e m á s , se està pi'eparando un golpeci- to de E s t a d o ....  c h is - .. .  en s e c r e to .... ya verán V ds. com o el gobierno m archa. Idem.
7 . — Pido la  p alab ra .— Pues yo la lom o.— Pues yo la  agarro .— Pues y o . . , .— Pues yo no la  suelto.— Pues y o ..— P ues t ú .. .— P ues s i . . .— Pues n o ..Y  aquello se con virtió , com o .si d ijóram os, en un verdauero pariam enlo en dia de interpelación.Mesonero Romanos.
8 . — Q uó significa esto? dijo severam ente el reydon B erm udo.— Noble y  poderoso señor, contestó el capitan con



— 423 —respeto: gn gran deza, el rey  don A lfo n so , me m an ­d a prender por traidor al conde San ch o de S a ld a d a , y con ducirle bien resguardado i  iin castillo .— ¡ Por traidor I esclam aron todos aterrados.— í Por traidor I e sla m ó co n  indignación el conde de Sald ad a .— El K ey rae m anda prenderte muerto ó vivo , d ijo  el Conde.— Tú cum ples con tu deber, Paulo , dijo dom inán­dose San ch o de S a ld a d a , del m ism o modo que yo cum plo con el m io obedeciendo. l ié  aq u í m i es­pada.— Y  adelantando al encuentro del conde P au lo , se encam inó à  la  puerta.Fernandez y González.
9 . Interm inables y  de mal gusto fueron los cum - pliraionlos con que para d a r y recibir cada plato nos aburrim os unos á  o tro s .— Sírvase u ste d .— H á g a ­me usted el fa v o r .— D e ninguna m a n e r a .— No lo re cib iré .— Pás'elo usted á la  señora.— Está bien a h í. — Perdone u ste d .— G r a c ia s .— Sin etiqueta señores, exclam ó B ra u lio , y s e e c ..ó  el prim ero con su pro­pia cu ch a ra . Larra.
10. : — S in  d u d a am igo  raio, que m i proceder le  habrá parecido eslraño, y a  por la  pasada indiferen-



— \ u  —c ia , y a  por la  cord ialid ad  presente, y  no dejo de con­fesar que en efecto lo es.— Ni yo debo ocultarte que me h a sorprendido tu lla m a d a  m ás que tu in d iferen cia , pues conozco m uy bien que el aire de la  grandeza no sienta bien con la  franqueza de la a m istad .— Sin e m b argo , yo no debí o lv id ar la  n u e s tr a ; m as por d esgracia  no es el rem ordim iento que debia in sp irarm e mi proceder co n lig o , lo que me hace re­cu rrir  á  tu a m istad , es m ás bien un sentim iento de egoism o.— ¿ C ó m o ?— S i ,  am igo m ió , necesito de tí.— ¿D e  m í?  ¿ y  en que puedo yo servir al pode­roso m arqués d e ? . . . .— i P o d e r o s o !.... ¡ ay ! . . . .  no lo so y , pero aunque lo fu e ra , siem pre m e serian oportunos los consejos de un am igo verdadero : ju z g a  tu cuanto mas nece­sarios m e serán en la d esgracia .— H a b la , m i querido m a r q u é s ; si m i am istad puede a liv ia r le  en a lg o , desahógate con tu m ejor am igo .— Un momento de silencio y un estrecho abrazo del m arqués interrum pieron por algu n os instantes nuestro d iálogo . Mesonero Romanos.



-  158 —EJERCICIO 51.
Uso de las comillas, y  de las palabras subrayadas.l .  D e estas veinte y cuatro letras unas se llam a 

vocales v otras consoriantes. P. Isla.2 . L a  voz jííu c ji , esp lica  la id e a a b so lu ta m e n le ; la  voz Í71020, la  esplica com parativam ente.JO V E L L A N O S ,3. Entrelas traducciones, emprendí, precisa­mente para enviártela, la de una obi'a inlilulada Ar­ie de encomendarse á  D io s , la cosa mayor, la más discreta v la más sólida que he leído en el asunto.P. I s l a .4 . A p u ra d a  la  prim era edición del Compendio  
de la H isto ria  de E sp a ñ a , podiendo haber hecho la segunda con plena seguridad de buen desp ach o,dejó  que la  hiciesen los lib r e r o s , y se contenió con unos pocos ejem plares para re g a la r . .Monlao.

5 . Acuórdom e cu an do el ángel dijo á  la  virgen sacratísim a nuesti'a S e ñ o r a : L a  v ir t u d  d e l  A lt i s t m o  
te hará s o m b r a . S anta T eresa .



— H6 —6 . L a  autoridad ejercida por la  ig le s ia  católica sobre el entendim iento de los Heles, en n ad a cercena la libertad ju sta  y razonable que se expresa en aqu ellas palabi’as de! Sag rad o  T e x to : entregó el 
mundo á las disputas de los hombres.

B a l m e s .

T. A lg u n o s distinguen tres clases de im posibi­lid ad : metafísica., f ís ic a  y  m oral. Yo adoptaré esta d iv is ió n , pero añadiendo un m iem bro, que será la  
im posibilidad de sentido común.

I d e m .

8 . A q u í viene bien el acordarn os, cóm o lo hizo la  V irgen  nuestra Señ ora con toda ia sab id u ría  que tu­v o , y cóm o preguntó al án gel; ¿Cóm o será esto ?  Y  en d ic ié n d o la : E l E spíritu  S m Jo  sobrevendrá en tí, y  la 
virtud del A ltísim o te hará som bra, no curó de más d isp u ta r ; y com o quien tenia gran fé y sa b id u ría , entendió lu eg o , que interviniendo e sU s d e s c o s a s , no h abía  m ás que sa b e r, ni d udar.Santa Teresa.

9 . L a  Igle.sianos d ice : «Im plorad la  intercesión de los sanlo.s, rogadles que oren por vo.íotros; (vlo es lícito  ; esto es grato á  los ojos de D io .s; esto os será m u y provechoso en vuestras n ecesidad es.»Balmes.



— 127 —10. I>as peticiones ( del Padre nuestro) ya se sa­ben ; los títulos y nom bres de Dios son estos : P a ­d re , R e y , E sp o so , P a sto r , R edentor, Médico y Ju e z , de m an era, que el lunes dispiertecada u no, diciendo; 
Padre m r s ir o , r/ue estás en los cielos, santificodo sea 
el tu nombre. E l maides: fíey  nuestro, u n y a á n o s  el tu 
reino- El m iércoles : P sp o so  de mi alm a, hayase tu 
voluntad. E l ju e v e s: P a sto r nuestro, el pon nuestro, 
decada dia dánosle h o y . E l viernes: Redentor nues­
tro , perdónanos nuestras deudas asi como nosotros 
perdonam os á nuestros deudores. E l sábado. M edi­
co nuestro, no nos dejes caer en la tentación. E l do. m in g o : Ju e z  nuestro, líbranos de mal.Sama Teresa.11. Arístides y Temístocles eran grandes ene­migos. y habiendo sido enviados á una embajada junio.s, cuando llegaron á la puerta déla ciudad di­jo Arístides «¿Quiéres Temístocles que dejemos aquí nuestras enemistades para lomarlas después cuando salgamos?» Saavedra Fajardo.

1 2 . E l m ism o Sa lv a d o r Ies habló tam bién á sus discípulo s con su propia len gua y les dijo: « Tocad y ved : estas m ism as son m is propias manos ; estos m ism os m is propios pies , los m isnm s que fueron clavados en la cru z. Tocad con vueslra.s propias n\a-nos ; ved con vuestros m ism os ojos.»Gb.anada.



-  Í28 —1 3 . H allá b a se  el rey don Fernando el Sa n io  so­bre S e v illa  sin dinero con que m antener el c e r c o : aconsejáronle que se valiese de las preseas de las ig lesias , pues era la  necesidad tan gran d e, y  respon­dió: « M ás me prom eto yo de las oraciones y  sacri- ücios de los sacerdotes q u e de sus r iq u e z a s .»Saavedra Fajardo.
14. H allá b a se  el G ran  Capitán en G arellan o : pa­decía tan grandes necesidades su e jé rcito , que casi am otinado se le ib a  d e sh a cie n d o ; aconsejábanle sus capitanes que se retirase, y  respondió: « Y o  es­toy determ inado de gan ar ánles un paso para m i se­p u ltu ra  que volver atrás au n que sea para v iv ir  «ien a ñ o s .» H eróica respuesta, d ign a de su va lo r y pru­dencia. Ideu.l o .  S e g u ía  entretanto escribiendo y  fortificando su ingenio con la com posición de sus anacreónticas y  rom ances ; y com o su am igo le exhortase al pare­cer á  em presas m ayores, el se escusaba modestam en­te d icien d o : «E n  lo dem ás no tiene usía que esperar nada bueno. Los poema.s épicos físícós y m orales pi­den m u ch a edad , m ás estudio y m uchísim o gèn io , y  yo nada tengo de esto , ni podré tenerlo ja m á s .»Quintana.



—  1 29  —16. A  esta reconvención, que m as de una vez lo hicieron su.s am ¡so.s, sa lisfa cia  dicien do, con tanta gra cia  com o m odestia , que a f j r o d e c i a ,  p e r o  n o  p o ­
d í a  a p r o b a r  e l  v e n t a j o s o  j u i c i o  q u e  f o r m a b a n  d e  é l ;  y  por lo locante al empipn»y núm ero de traductores, solia rep licar lo que liMiia observado en el prólogo del mi.'^mo C o m p e n d i o Á  saber: E l  t r a d u c i r  c o m o  
q u i e r a ,  e s  s u m a m e n t e  f á c i l  á  c u a l q u i e r a  q u e  p o s e a  
m e d i a n a m e n t e  l o s  d o s  i d i o m a s  :  e l  t r a d u c i r  b i e n  e s  u n  
n e g o c i o  t a n  à r d u o  , c o m o  l o  a c r e d i t a  e l  e s c a s í s i m o  
n ú m e r o  q u e  h a y  d e  b u e n o s  t r a d u c t o r e s  e n t r e  ( a n t a  
e p i d e m i a  d e  e l l o s .
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PARTE QUINTA

M Á C T IO A  DE LA  OIITOGUAFÍA APLICADA AT, ESTILO EPISTO LAIl, V A I.A REDACCION DE DOCUMENTOS MAS U SU ALES.

Para el dictado de los ejercicios contenidos en esta parte, conven­drá seguir las siguientes reglas;l .*  A la escritura de cada una de las diversas especies de documen­tos que presentamos en esta parle, debe precederla enseitanza de la forma en que han de escribirse ; cuidando mucho desde luego de que la observen los discípulos. No por economizar papel, vayan á consentirse defectos sobreesté punto, que es bastante esencial.8.* Antes de dictar cada una de las esquelas, carLas ódocumontos que en ellasocontienen, se leeraen altavoz dos ó tres veces ; las que fuesen necesarias para que los discípulos se cnlercn bien deisenlido dominante de la  que han de escribir.3.'* Se dictará después de tres en trespalabras.de ciialroen cuatro, ó en el niimero de ellas que consintiere la capacidad de los discípulos y  en el que exija el sentido de la frase que se dicte.
i." Escrita cada esquela, caria ó documento, se v o lv eráá leer de nooTomuy despacio, cuidando mucho de hacer las pausas entona­ciones correspondientes; y dospucs de algunos minutos que so concede­rán para que hagan lo.« discípulos las oportunas cnmtendas.se proce­derá á  la corrección por el maestro.5.* Siempre que se incurra en defecto, delie recordarse la regla a que se haya fallado; y  si los cometidos en uua carta son muchos ó notables, conviene repetir su escritura inmeillatamenlc después do la corrección. ,6 * Aun cuando no haya defectos, debe pedirse con frecuencia la razón en que se ha fundado el discípulo para la escritura de palabras



— 131 —quo ofrezcan dificultad ortogràfica, ó para el uso de los signos do puntua­ción.’1.“ ài bien nosotros prosentamos en le tra  bastardilla las palabras que contenidas en un mismo documento, se pueden confundir en virtud de sil ortografía ; no por eso las subrayaran los niños; pues es sólo nuestro objeto el llamar sobre ollas la atención de quien dicte.8.* Siempre que haya de observarse una regla de ortografia en cuya practica no nos hayamos detenido en los anteriores ejercicios, por las razones maiilíesladas en la advertencia con que terminamos n u c ir á  parte 3.* ( pag. C3 ); debo llamarse sobro ella la atención del discípulo.
EJERCICIO 52.

E s q u e l a s  ó  b i l l e t e s . — U s o  d e  p a l a b r a s  d e  d u d o s a  
o r t o g r a f i a .

1 . A m ig o  Antonio : T o  ru ego m e dispenses por hoy de con cu rrir à  tu c it a , porque tengo que eva­cu a r un asunto urgen tísim o.T u  a m ig o .
P e p e .H oy 2o de A b r il.

2 . Q u erid o Sebastian  : S e rá  dador de la  pre­sente el .sugeto de que anoche te h a b lé : espero no le desairarás en su s pretensiones.Siem pre luyo
F e r n a n d e z .H oy 2 de E n ero .



— 132 —3 . T e espera esla  noch e, i)ara Iratar de un n e­gocio que le in leresa, Ui aíTmo. j)rimo
G i n é s .H o y  3 de M ayo .

‘4 . Q uerid o N ico lás: T e recuerdo que hoy son m is d ia s , pai-a que no pierdas la co slm n h re  de acom ­pañarm e á  la  m esa.A si lo cspei’a  íu in variable.
R o m u a l d o .H o y  7 de Febrero.

5 . Todos concurrim os anoche á casa  de S e ra p io , m énos í á ;  espero que hoy no harás fa lla .
T u  herm ano

B e n i t o .4 de Ju lio  de 1860.
6 . Q u erid o Leandro: No siéndom e posible ir hoy á  trab ajar, á cau sa de un conslípado que me tiene en c a m a ; harás el favor de decírselo al am o , rogándo­le  que me di.spense esla  fa lla  ¡uvolu n laria .T u  am igo y com pañero

S e r a f í n .H o y  17 de Febrero.
7 . E stim ado padrino: H oy á  las cinco de la  (arde



— 133 —será el bautizo del recien n a c id o , y esperam os que nos favorecerá V . con su pi-esencia.Siem pre á  la  órden de V . su aíTmo. ahijado
M i g u e l .15 de D iciem b re .

8 . Q uerid o F e lip e : N i tu recom endado ha p a­recido por a q u í, ni he vuelto á tener noticias lu y as desde el sáb ad o . Siéndom e im posible sa lir  de c a s a , por detenerme en ella  mi d o len cia , y conviniendo que te vea h o y ; estim aré m ucho que vengas esta larde.T u  in variab le  am igo
M a x i m i n o .H o y  2 de D iciem bre.

9 . Quei'ido Pepe; A u n  cuando no haya parecido por tu casa el s u g e t o  que le  recom nendó al a y a  de m is n in as, no dudes de su agradecim iento y  de que se s u j e t d ' á  á  tus instrucciones.
B e l t r a n .7 de N oviem bre.

1 0 . Q u e r id a ía c o b a  : S i no f e  sirve de incom o­d id a d , envíam e con el dador el t i l  y el azúcar que dejé anoche en t u  ca sa . Y  no seria m alo que l ú  la m - bien vin ieras , á  pasar el d ia  con l u  herm ana
V i c t o r i n a .IIo v  15 de N oviem bre.



— 134 —1 1 . Q u erid o p rim o; f í a s  dado prueba de ser un santo v a r ó n ,  creyendo que m is palabras de anoche estaban v a c i a s  de sentido. No así el H a r ó n  de la A la ­m e d a ; que al oir lo de la  com pra de las b a c í a s ,  y  al señalarlo  el a s  de c o p a s , com prendió de lo que se trataba. S i aun no entiendes el contenido de esta es­quela , vente por casa  esta tai-de , y le lo esplicará tu a ffm o . prim o
F u l g e n c i o .

S r . I) . M anuel A n d reu . ^12. Estim ado am igo : No e c h o  el resto, com o V . desea, en la su basta de boy , porque mo h a n /íc c /ío  presente que la linca e s t á  ruinosa.S i no cree V . bastante e s t a  n o ticia , me lo puede p a rticip ar , y obraré en consecuencia.Siem pre de V . su a ffm o . am igo
P e r a l e s .o de Ju lio .

1 3 . M i querido T ío : P ed rose^fl//aen  esta su c a ­sa desde anoche, con grandísim os deseos de ver á  V . y ab razarle . Dentro de una hora nos tendrá V . a h í, y no dudo que le recibirá  bien. Satisfág ale  V . a h o i'a , y  a l l á  se las h a g a  lu ego .E s  de V . su a ffm o . sobrino
A n s e l m o .U o y  2  de E n ero .



— I3ü —14. Q u erid o P a s c u a l; No h a  de ser lodo h o j e a r  libros y revolver p apeles; r a a n a iia e s S . Podro, y  te invito á  que me acom pañes ó  o j e a r  unos conejos para que nos los revuelvan  con t o ) n a t c .Ven sin falla  á  las cinco de la  m añana por a q u í, y 
t ó m a t e  al paso la  escopeta.de P ascu al.T u  in variable

E n r i q u e z .H o y  1  de Setiem bre.
15 . E stim ad o J u a n : S i le  l a s t i m a  m ucho la^tO-- 

d i d a  í\ &  b i e n e s  e \ a e  ha su frid o  Andrés , no ménos 
l á s t i m a  me ha producido á m i ,  por m á s  que tuvie­ra p e r d i d a  la  esperanza que ab rigab a é l .  M a s  y a  sa­bes t ú  que en nuestra m ano e íh í e l  a liv ia r  su posi­ción . S i v i e n e s  e s t a  larde por a q u í, le h ablará larga­m ente del asunto t u  consocio y am igo

A l v a r e z .Hoy 15 de M ayo.
E JE R C IC IO  53.

C a r t a s  d e  p o c a  e s t e n s io n .  —  V s o d e  p a l a b r a s  d e  d u d o s a  
o r t o g r a f í a .1 . M adrid l o  de Setiem bre de 1860.M i m u y querido y respetado Padre : A y e r sufrí



— 136 —el exàm en de re v á lid a , y  m aílana tendré el gusto de abrazar á  V . y á m i adorada M adre y  herm anítos.A cuérdense V s. m ucho m ientras tanto de su am an ­te h ijo , que les respeta y quiere
A n t o n i o .

2. Belm ontejo 12 de M ayo de 1863.M i m u y  querido primo Jo a q u ín  ; l íe  subido h o y , por carta  de mi herm ano, tu nuevo ascenso, v m e apresuro á darle la m as cord ial enhorabuena ; pues así com o en los p esares, quiero que le acom pañe en las satisfacciones m i m em oria.Da espresio.nes á tu h erm an a, y apreciable prim a m ia , y  dispon com o gustes de tu prim o
C a n u t o  R i c o .

3 . S r . í) . A ndrés H u rla d o .T arrago n a 12 de Enero de 1862.M u y  S r . m ió : Favorecido con su apreciable de 7 del corrien te , he ser\ido Iodos sus e n c a rg o s ; y por la  d iligen cia  que de esta sale hoy para ese pueblo, tengo d  gusto de en viarle  los libros y el papel. Jiia*



— 137 —n iío , m i hijOj que sald rá de aq u í m añana , será el portador de las escrituras.Q ueda á las órdenes de V . a ffm o . s. s.q . b . s . m .
A n t e r o  m a y o r .

4. San tan der 24 de M arzo de 1861.Q u erid o herm ano raio: Y a  me tienes en esta des­pués de quince d ias m o rtales.d e n avegación , que se m e han hecho doblem ente pesados por la  im pacien­cia  que tengo de verte y abrazarte. M añana saldré de a q u í, y dentro de tres d ías me veré á tu lado.H a sta  entonces, pues, querido m ió, y cuenta m ien­tras tanto con que le  quiere m u ch o , m u ch o , tu her­m ano
A n d r h .

o . B u rgo s 12 de M ayo de 1861.S r a . D oña .Manuela T ellez.¡G r a c ia s  á  D io s , a m iga  m í a , que he tenido el gusto d e  ver letra de V .!  ¡ C u án tas veces he descon­fiado de que llegara un dia tan dichoso para m í ! D io s, en su infinita m iserico rd ia , se ha apiadado de los tiernos h ijos d e  V . , y ha escucíiado las súplicas
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—  138 —(le las personas que la quieren com o y o , cuando la ha sacado felizmeiUe de esa enferm edad que nos acon gojaba tanto. ¡ Bendigam os su d ivin a  provi­dencia !C ú id ese V . ah ora m u ch o ,^ a m ig a m ia , y d e  pron­to la  satisfacción d e  venir á  abrazarla á su affm a.
¿ V a r í a  d e  A l l a m a r .

6. A ntoquera 7 de Ju lio  de 1862.Y o  no puedo expresar á V .  am ad a M adre m ía , la  gran  satisfacción que tengo con la n o ticia  que me d a en su ap reciable carta ú ltim a . ¿ C o n  qiió vendrá V . á  verm e en el mes p róxim o? Mi a le g ría  no tiene l í ­m ites. ¡ Es tanto lo (|iie la  quiero á  V . y es V .  tan buena para m í ! . . . .  ¡ C u án d o querrá Dios que poda­mos v iv ir  ju n t o s !R uego á  Y .  qu eacelere  si es posible su  v ia je , pa­ra que le dó un fuerte abrazo su respetuoso h ijo .
M a n u e l  P é r e z .

7 . M ontiel 21Í de Febrero de 1863.Y o  no sé , herm ano m ió , en que te fu n d as, para querer e n a je n a r la  casa en que siem pre vivieron nuestros p ad res, donde tú naciste y  nací yo . E s cier­to que no la habitas y a ,  y que produce poco ; m a s



—  139 —no haciéndote fa lla  su producto para T ivir con so­brada h o lg u ra , debes conservarla com o du lcísim o recuerdo de nuestros queridos padres ( q .  D . h .)  y del am or que nos tuvieron siem pre. ¡ Será tan tris­te para mí el no visitarla  S o n y a  las ú lliin as ra z o n e s , com o la prostrerà in sta n cia , que puede hacerte sobre este particular tu affm o . herm ano
I g n a c i o .

8 . P inarejo “  de Ju lio  de 1863.S r . I) . Leocadio López.Mi estim ado am igo y s e ñ o r: A p r e n d i e r o n  t a n  b i e n  los m uchachos las señas que V . les dio de los lad ro ­n es, que los han a p r e h e n d i d o  esta m añ an a, lleván ­dolos sin detención á  S .  Clem ente. lia n  cogido t a m ­
b i é n  á  dos g ita n o s, que creem os cóm plices su yos.T iene nna satisfacción en d ar á V . esta noticia su affm o . am igo y s. s . q . b . s . in.

A n t ó n  C a r r a s c o .

9 . T arrago n a 25 de M ayo de. 1863.■ Q uerid o M a n u e l: A ca b a  de lle g a r la  c o r h e f a V \ n ~  la , después de una feliz navegación ; y  con ella  tu



— HO —herm ano Ju a n , que trae un buen Aü/fljo de carneros. A  pe.sar de m is instancias para que se qu ed e, quie­re m archar m añ an a. No os asuste el verle c o je a r ; pues al sa lir  de! a t a j o  que conduce á  la  m asía de A n tó n , dió la  ye^ua una c o r v e t a  y le  tiró al suelo: repito que no es cosa de cu id a d o .T u  ro affm o . am igo
A n d r é s .

1 0 . San tiago 25 de M a w  de 1862.Mi apreciado Ign acio  : S ó l o  á  un h om b ie tan b o l o  y  tan negado co/no tu hortelano Ju a n , se le o c u iie  contrariar la  beneliciosa acción de la  su bid a de la 
Silvia. No s é  c o m o  h ay  en tu posesión de Fuensanta un s o l o  árbol (jue aproveche. M uy sábia conducta seria la  tu y a , desprendiéndole de un hom bre que m ás hace daño que provecho.A y er cu m p lí m i v o t o ,  y m añana regresaré á  Lan- greo. Dispon m ientras tanto de tu am igo

J i a f a e l .

11. Fuen labrad a 12 de M ayo de 1 8 C Í. S r . D . Félix  A rd a m a .
; A y  am igo mió! ¡ C u á n t a s  desgracias c u e s t a  casa



—  u \  —desde q u e  V . se h a l l a  a u se n te ! No h a y  para q u é  con­társelas, cuando t a n  b i e n  enterado e s t á  de todo por íjií h ijo . Im posible parece q u e  en tan poco tiempo h a ­
y a  pasado tanto. Por lo que á  m i  respecta . dem a­siado bueno estoy para lo m ucho que h e  sufrido.

Petra c l^'nac¡o salu ilan  á V . , a s í  com o t a m b i é n  ciían/íi.s personas le conocieron en e s ta ; pues lodos le  aprecian m ucho.Y  siem pre es de V . su  desgraciado am igo y  s . s .q . b . s . m .
R a m o n  T r u j i l l o .

Pontevedra 12 de Febrero de 1864.
Q uerido herm ano: R ecibo do buen grado tus con­suelos ; pero es tan g r a v e  y a  la  enferm edad de J u a ­n ita , que casi voy perdiendo toda espei’an za . Creo que e.slá h é t i c a ^  y sólo queda el recurso de que v a g a  á tom ar a ires. M añana , p u e s , la  enviare á  esa con G um ersindo y con P e p a , que están acostum brados ú cu id a rla ..\yer estuvo á  verm e el c o le g ia l: progresa m ucho en e ' t i c a ,  pero en m atem áticas y en lógica  áun está ílo jillo . E sp ero , no obstante, que podrá pasar.Y a  he encargado á Pei’ez que g r a b e  tus dibujos- No te olvid es tú de en viarm e las b a y a s  de saúco que
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—  H ien m i anterior le  e n cargu é , y cuenta siem pre con el in variable  cariño (le tu a ffm o . herm ano
F a u s t i n o .

1 3 . M adrid 25 de D iciem bre de 1860.S r . D . M anuel Pacheco.M uy S r . mió y  dueño : l íe  tenido el gusto de ver hoy i\ su hijo N ico lás, que e.slá hecho todo un buen m ozo, y á  quien sientan m u y  bien las charreteras. E l  v e l l o  que som breaba su boca cu an do m archó á A m é r ic a , se h a convertido en un bigote im ponente: Iraexalgo atezado el rostro ;  y unido todo esto á  su a llu i’a  y  buen porte, y m ás que n ad a , á  su h e l i o  ca­rá cte r, hace que se le m ire por lodos con ap recio .Me r e v e l ó  la  cau sa  de aqu ella  m isteriosa r e b e l i ó n  que nos í/<70 tan sorprendidos, y . . . .  pero si V . le h a  d e ver dentro de dos d ia s , ¿ á qué d ecirle m ás ? • D e j o  de e scrib ir , para volver á verle . ¡ Le quie­ro tanto 1E s  del padre com o del h ijo , su affm o . am igo y s . s.q . 1). s . m .
H i p ó l i t o  M o n l e o n .

14. V illa n u e v a  8 de M ayo de 1861.M i m uy querido Ju a n  : D e ja  tus ocupaciones por

1



— 1-43 —unos (lias, y  vente á  pasarlos à  este pueblo. Y o  te aseguro que has de distraerte y m ejorar en sa lu d . P o r donde q u iera que uno m ire, se encuenti'a con un v a s t o  horizonte; pero tan encantador, tan delicio­s o ............ F r u ta s , (lores, y  a g u a  por todas parles ; ysi te alejas a lg o , leche riq u ísim a , que podrás beber au n  espum osa , oyendo tos b a l i d o s  de las ovejas y los gritos de tos pastores. A y e r estuve en una torre, q u e  me dijeron ser de un fam oso v a l i d o  m oro, á  quien el C id  desalojó de este ler-i-eno. A u n  se con ­serva bastante bien. Por la  d iligen cia  de hoy le re ­m ito algun os o b jeto sq u e com pré á los pastores que habitan d ich a  torre. A lg o  ía-víos son ; pero has de con sid erar, para com prender su m érito, que están hechos con unas n a v a ja s , que hubieras dicho al ver­ía s  que ni pinchan ni corlan .Tu aíTmo. lierraano
3 f { l i a n .

I f i .  Vfl¿í/(’moro 22 de Ju n io  de 1861.M i m uy querido P a d rin o : Liegam o.s anteayer .sin novedad á  este pueblo ; no habiendo podido escri­bir á  V . I i a s l a  h o y , porque ayer fué la  tiesta y no nos dejaron sosegar un m om ento. Nos divertim os m u ­cho ; pero hubo que lam entar la  d esgracia  de un pobre m ozo, á  quien m etió una vaca el a s t a  por el



— t u  —vientre, dejándole m u y mal parado. H u b o adem ás danzas, fu ego s, refresco de b a l d e  p ara los cofi-a- des ele. etc.T en ga V . la bondad de cnvlarno.s con Ju a n ilo , ó á  la prim era proporción que/«pyu o lio  baúl de ra- 
q n e l a  pues subid al coche un soldado , que con la 
b a q u e t a  de .su fusil nos e.stropeó el que traíam os.Me en carga lam bien el tio Ju a n  que d ig a á  V . no se olvid e de en viarle  la  docena de silla s  y el sofá de 
h a i j a  que se dejó en esa.M u ch as m em orias á  lod os, y d isponga Y .  de su affm o . ahijado

M a r t i n .

16. O leo  24 de Marzo de 1864.
M ientras tu v ista , querido A n io n io , v a g a  distraída sobi’e las o n d a s  del dilatado m a r, yo entretengo la m ia  con las vueltas del h u s o  de la  lia  F r a n c h a , y con el ruido de los golpes que al h e r r a r  da P edro. M e adiestro por las lardes con M auricio en tirar pie­dras con su h o n d a  , sin e r r a r  y a  casi n in g u n a , ó desciendo con la a g ilid a d  del ndnero m ás experi­m entado á  ver trabajar en las g alerías y  en los pozos de nuestro criadero. El de la  E s p e r a n z a  tiene ya cincuenta varas de h o n d o .
M a s  en m edio de las vistosas vueltas que á  sus
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h u s o s  las lias del lu g a r , del acom pasado m arli- Ileo del h e r r a d o r ,  do que no y e r r o  n in gu n a piedra con la h o n d a  y aun de mi e s p e r a n z a  de hacernos r i­cos con la plata que debe eslar en lo m á s  h o n d o  de nueslrn m ina; ni puedo h a b ilu a rm e á  los i/ m  de este pueblo ni dejar de acordai-m e con placer de las m agn incas o n d a s  del C a n tá b rico .Desea por tanto v e rle  y abi'azarle tu affm o. h e r­m ano

O n o ft 'e .

'Pí-

17. O rd u ñ a 13 de A b ril de 1864.S r . í) . C ip rian o  A lonso.
¡ A y  am igo m ío! {Quién h a b ía  de decir que h ubié­ram os de pasar tantos trabajos ! j Q u ién  sospechara que llegasen h asta el p u n t o ! .. .  Pero harto aflig id o  estará V . con la noticia de nuestras prim eras des­g ra cia s , para que vaya á contarle otras n u e v a s . Bás­teme d ecir á  V . .  que o r a  co n siga  se nos devuelvan nuestros b ie n e s , o r a  deje de co n segu irlo , seremos in felices para siem pre. ]Q u é  dia y qué h o r a  tan fu ­nestos los en que de V . nos sep eram o s! { S in o  nos hubiéram os m ovido de a i ú ! . . .  S e r i a  cosa do nunca a ca b a r , el tratar de darle idea de lo m u ch í­sim o que le recordam os. Pero no h a y  mas rem edio q u e arm arse d e  paciencia v su fr ir  con re.signacioir 10



— U6 —No eslraño que le pareciese á  V .  m u y  s e r i a  la  Ju a n ita , porque h a  cam biado m ucho de carácter con tantos p adecim ientos. ¡ D ich o sa  al fin , por estar a l lado de un am igo !D isp o n ga V .  del que siem pre lo  será su yo.
A n d r é s  P e r e s .

EJERCICIO 54.
C a r t a s  d e  m a y o r  e s t e n s i o n  y  d o c u m e n t o s  m á s  u s u a l e s .

( p .  IS L A .)
S r . D . F .  de T .I .  A m ig o  y señ or: Usted con la cruz d e C a la -  tra v a , y  yo con la de m is tercianas, q u e  me han vuelto con el m ayor fu ror, con la  m ayor m a lic ia  y con la m avor tenacidad, am bos salim os á  c r u z ; ño obstante, si yo supiera aprovecharm e de la m ia , no la  (rocara por veinte de las de u sled , á  quien doy la enhorabuena de este rem iendo , que tendrá mas gra cia  cu an do le h agan  á usled co m e n d a d o r; y no de la  m erced .Y a  llevo ocho tercianas de repetición ; pero las trc.s ú ltim as tan b en ign as, que tengo es|)eranza.s do que enleram enle va cediendo el cam po el enem igo. A n n  así y  todo, lardaré m ucho en recobrarm e; por-



—  147 —que ha sido terrible )a cam p añ a, y apénas tengo fuerzas para m antenerm e en pié. Supongo avisará usted cuando h a g a  su viaje  á  M adrid ; y sea con la salud que ie desea su iiel a m ig o .
I s l a .

2. Mi am ad a M aría  Francisca: D iscurro que tus oraciones y las de tu j)enilenciariu rae consiguieron un tiempo tan feliz hasta una legu a antes de llegar á  la  C o ru íla , en que me llovió un poco, sin du da para que conociese lo m ucho que debía á  las devo­tas alm as que me encom endaban á D io s ; y acaso será efecto ilc lo m ism o la descom posición de vientre que me d u ra  tres días h á , p ues, com o no prosiga adelan te, será m asb cn clício  que indisposición, au n ­que sirva  de m olestia m iénliu s persevere. T u  salud me tiene con m ás cuidad o del que m anifiesto, sien­do razón que yo oculte mi dolor á quien por no a u ­m entárm ele n;e d isim u la  lo que padece, por que así lo  pide la  buena correspondencia. N unca he preten­dido saber m ás de lo que m e quisieren d e cir , ni que m e quieran m ás de lo q u e  me qu isieran  q u e r e r ; con que siéndom e en e.sle punió sum am ente fácil la conform idad sólo aspiraré m anifestar en todas ocasiones que ninguno le am a ni puede am arte mas q u e tu am ante herm ano y padrino
J o s é  F r a n c i s c o .
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S r . D . F- de T .
3 . A m ig o  y  s e ñ o r : S i usted llegó en paz y con sosiego , estam os bien , au n que á m í me ha costado u n a fuerte fluxión la  curiosidad de ver com o brin­caba usted [tara alcan zar á  la  silla  del c a b a llo . E l Padre Rector tuvo ayer la  n oticia  de haber m uerto su querido herm ano I), Jo s é , que estaba en M adrid , y dieron con él en tierra unas viru elas. R ecib ió la  com o Sa n  Francisco de B orja la  de la  m uerte de su que­rid a  h ija  la  du qu esa de Lerm a.Entéi'ese usted de lo que pretende m i Antón C a ­bero para un tio ix quien debe m ucho toda su casa. S u  pretensión parece ju s t a ;  y  si tiene usted m edio p ara esfo rzarla , lo estim aré ; en cu yo caso será pre­ciso que em vie usted á M ontealcgre la  caria  que escribiere á  F alen cia  , para que la lleve el m ism o D- F ran cisco , ó se la  d irijan sí estuviere ya a llá . A cab o  de salir del confesionario de tan mal hum or com o acostum bro. R eciba usted m em orias de lodos; porque lodos lo están haciendo de usted frecuente­m ente. V iv a  usted y m ande á  su am igo

I s l a .

S r . D . F . de T .
4. A m ig o  y  señor: Pei’dió usted un gran  padre.



—  I i9  —P ara  esto no h ay  consuelo . E r a  iin gran cristian o. L lo re usted ahora su  eterna felicidad- E l d ia  que se bauli/ó le llam aron F é lix  ; el dia que m urió co­menzó á serlo, ¿S e  atreverá usted á  s e n tir lo ?  Pero la  naluraleza Pero la  naturaleza debe ser esclava d e  la  razón y de la  g r a c ia , y la  vendrá m u y an ch o. O frezco por el difunto y por usted m is sa crilic jo s; q u e , aunque sean m íos, valen infinito. B usque usted quien le ofrezca m as.Parecerá im portunidad h ablar en esta esqu ela  de otra cosa; ¿ p e r o  será im portunidad todo lo que sea s u fr a g io ?  ¿ Y  quién le dice á usted que le h ay m a ­yor que am p arar á pobres, benem éritos y a g r a v iá -  dos? Todo lo es Don D iego  Z u b ia le , que eslá  a g ra ­decidísim o á  la  bu en a aco g id a  y  yo m ás que é l. Pe­ro f m i s  c o r o n a l  o p u s .  C on su ele  Dios á usted , y me le gu ard e com o he m enester para hacer bien por e n tram b o s.— D e usted todo.
I s l a .

o . M i querid a h e rm a n a j E stoy m a lilo ; pero no tanto que por ah ora sea m enester prevenir el lu to . Com o poco, rae refresco b ien , he levantado la m ano de todo lo que me pueiia m olestar, y  sin otra recela  espero darle  conversación la sem ana qne viene por m i propio puño. E n e sta , com o en otras m u ch a s , m e h a faltado ca rta  de la  bella So litaria  : á  ella  tam bién le faltará h o y  carta  m ia , porque ya hago



—  Í 5 0  —escrúpulo de a b u sa r de su  paciencia 6  de no apro­vecharm e de su av iso . Dona Ju a n a  T om asa m e lo da hoy del nuevo gusto con que se h alla por la  prebenda de su pi'irno: com encé á  ti*abajar para su logro desde que estuve en esa ciu dad ; proseguí desde este rincón, y soy interesado en las enhora­buenas por m uchos m otivos.A  Uam oncito le ha hecho bellísim o tiem po desde que salió de a q u í, y será lástim a no se haya apro­vechado de él para pasar los puertos, deteniéndose sin grande necesidad en casa de sus parientes. H asta saber que llegó á  esa ciu dad eslaré con gran  c u i­dado. D evuelve m is respetos á esas dam as que me honran con sus m em orias: haz una visita á  la m adre y á las n iñ a s .N o  tengo más ni ménos de lo que lle­vo d ich o ; y soy ni m ás ni m énos, com o tú dices que eres, tu am ante herm ano y  padrino• J o s é  F r a n c i s c o .G. M aria F ran cisca: E n esta sem ana no llegó el p liego de N ico lás, y  consiguientem ente ni la  c a rta  6  esquela lu ya  que v ene inclusa en é l. Q u edo con el cnfodo correspondiente, pero sin cu id a d o , porque he recibido otras cartas de esa ciu dad en que me avisan de vuestra buena salud ; y Jo a q u in ita  C a a -  m aíio añade el gra n  gusto que tuvo en verte el día 29 del pasado, a le g re , g o rd ila  y buena, aum entán­dosele m ucho con que hul)iéseis echado a pasear



—  151  —lodo cum p lim ien to , y  com enzado á trataros com o corresponde à  vuestro recíproco cariñ o . Y o  tam bién lo he celebrado igu alm en te, porque en esta  ch ica  y eii su herm ana reconozco tanta sinceridad de co ra ­zón y tanto parentesco de entendim iento com o tie­nen en la sa n g re , siendo diticulloso que se hallen  dos herm anas m ás ig u a le s .Creí que Padre estuviese y a  en la  C o ru ñ a  ; pero m e dice el Uegente que el dia 4 de este áun no h ab ia aparecido. Lo m ism o hicieron los novios que e sp e - ríibam os la sem ana p asad a, y ya no vienen hasta hoy si no vuelven íi darnos otro ch asco . M i tonto y  m i p ájaro se te encom iendan m ucho. A  D io s , que le gu ard e cuanto desea tu herm ano y padrino
J o s é  F r a n c i s c o .

1 .  Am ado herm ano y am igo : T en go y a  las l i ­cen cias necesarias con toda am plitud y  bizanda jíhra m a rch a rcu a n d o  q u isiere , y á u n  me e n ca rg a ,e l P ro­vin cial que lo h a g a  cuanto á n le slo  perm itiere el rigor del tiem po, p ara ver si puedo evitar el rom p im ien to, v e n a n d o  nó, p a ra so U cila r  corlar el fuego ántes que lom e m as c u e r p o ; con q u e , y á  sólo me detendré el tiempo que lardare Pina en resolverse á venir y con- dneirm e el equip aje ; que h ará m u y bien dilatarlo  hasta que deje de ser tem eridad ; porque si él ó yo iio sgarap iñ áram o s en los p u e r to s , am bos ta rd a ria - m os m a s e n  a rrib a r à  nuestros respectivos destinos.



—  1 ü 2  —D iscu rro  que no h a b r á s a lid o d e la C o r u íia  por lo m e­nos hasta el d ia  después de San Jo s é , que fue el pri­m ero en en que aquí descubrim os a lgú n  asom o de serenidad , y de esa m anera no le espero hasta fines de sem ana san ta , ni el equipaje podrá oslar a q u í de v u elta  de M adrid hasta después de la  prim era sem a­na de p ascua. E sta  d ila ció n  m o rlilica  m ucho las v i­vas ansias que tengo de daros un estrecho abrazo; p ero , com o no debem os querer lo que Dios no q u ie­r e , e s jn sto  que la pasión c e d a á ia r a z ó n  y á la c o n -  form idad- A  D io s , que te me g u ard e com o necesita tu am ante herm ano y am igo
J o s é  F r a n c i s c o .  .

8 . A m ad o herm ano y am ig o  : A y e r  á las cinco de la  larde entram os felizmente por la barra de la  Pescad ería , sin m ás azar que los que dejam os á las e s p a ld a s : estos, dice el señor D . Jo sé  M anuel que íu ej’on m u ch os, pei'O que todo lo azaroso de ellos con sistía en d e ja r lo s ; y lo dice tan de veras, que es preciso creérselo m ucho m ás que en cortesía. O y ó  leer la  carta  que me entregó D . M anuel de la  Puebla con sobrescrito para m í y con el contexto para su  se­ñ o ría , con s in g u la r  com placen cia , tanta, q u e  me persuado q u e d a r ía  por bien em pleado volver á  do­b la r el callo de Itabo de E g u a , hacer a g u a d a  en C a r ­r a l , y ech ar áncoras en P o u lo , á  trueque de ver- sesen lad o  en frente del a lm a de Sa n  Ja v ie r , ju n to



— 183 —al espirita y cuerpo de D . N icolás de A v a la : esto es a s í ; lam inen lo es que yo me encontré la  carta  de D ona iMaría de la  L le ra  en el aposento de la C o ra n a  bien ab rig a d a  en m i cartera , sin acoi'darm e de quien me la m etió a llí . A l íin hoy se la remito por el m ism o ^»uarda que lleva esta ; y por cuanto han dado ya las siete y m ed ia , vóym e á cenar á la me­sa del co leg io , antípoda de la  lu y a , suponiendo que esta ca rta , con las expresiones contenidas en ella , se dirigen á mi señora la duquesa de M edinasidonia en rep iesen lacion , por m ano de su m arido en pro­piedad Don N icolás Ja cin to  de A v a la , á quien gu ar-' de Dios m uchos a ñ o s .— A  tu órden
J o s é  F r a n c i s c o .

— -

BILLETES DE PARTICIPACION.
9. D . A ndrés C hacón y Dona M argarita A n le r o , parlicipan á  V . el enlace de su h ija Doña M aría  D olores, con D . Crisanto I-garle  de M o lin a , capitán del regim iento de la  princesa.



—  11U —10. D . C n sa n to  lig a r le  de M olin a y  Doña M aría Dolores C lia c o n , participan á  V . su efec- lüado enlace, esperando sea de su aprobación, y  le ofi'ecen su casa  en esta C o rle  , ca lle  del A v e -M a r ia , n .” '?, cuarto p rin cip al.
U .  D . A nselm o A ban ades y Doña P r u ­den cia  B on illa  tienen el gusto de participar á  V . su traslación á la  calle  de la  Boquería n.® 1 0 , cuarto 3 .“ , cu y a  casa ponen á  d isp osi­ción de V .

15 .PAGARÉ.P agaré en el térm ino de dos me­ses, á  contar desde el d ia  de la  fecha 
i\ la  órden de D . Sim ón G u tiérrez y  G on zález, vecino de M adrid ejos, la  cantidad de diez m il quinientos ocho rs . vn . en p lata ii oro, valor recibido d e  dicho Señor.Fu en carral siete de M ayo de mil ochocientos sesenta.

A n d r e s  S a v a r r o .Son 1 0 ,5 0 8  r s . vn.
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12.CARTA ÓRDEN.
M adrid 2 ’3 de O clu b re  de 1860.S r . D . In dalecio  A lvarez C ham orro.M u y  S r . m io: S e  servirá V . m an­d ar pagar á Ires dias v ista , y á  la  órden de D . Esteban del Pozo, de esa vecin dad, la  cantidad de trescientos once rs. vn  en plata ú oro , cu y a  su­m a le abono en cuenta.E s  de V . affm o . s. s.q h . s. m .

Q u i n t í n  M a r t i n e z .
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—  |y7 — OFICIOS.14.ALCAIDIA CONSTITUCIONALDEV IL L A N U E V A . H abiéndose term inado en el dia de ayer las obras del pantano que estaba en construcción en el término de este pueblo, y sitio lla ­m ado de la  A rg a n d illa , y después de reconocido por el Ingeniero d irecto rd elas ol)j-as ; el Ayuntam iento que presido ha acordado que se verilique su in au ­gu ració n  el dia 24 del co­rriente á  las diez de su m afiana.Lo q u e , en v irlu d  de lo prevenido por V . S .  en co ­m unicación de 2 del cor­riente, tengo li f  honra de poner en su conocim iento.Dios gu ard e á V . S .  m u­chos años. V illan u eva 18 de Agosto de 1861.El Alcaltle,
P e d r o  G ó m e z  P a r d o .Sr. Gobernador civil de esta provincia.
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F U E N T E L U C IO .
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15.ALCALDIA CONSTITUCIONAL Siendo V . uno de los in­divid u os que com ponen la  Conusion de R sladísli- ca de esle pueblo , y ha­biéndose de in sla lar aque­lla  el 19 del c o m e n te , co­mo se previene en el R eal decreto d e 2 5 d e  Ju n io  pró­xim o pasado; .se servirá  V . a cu d ir á  las 12 de la  m a­ñ an a del citado dia á  las casas C o n sisloriaiesd e esta v illa , para el m encionado objeto.I' D ios g u ard e á  V . m u ­chos años. Fu en lelu cio 4 de Setiem bre de 1860.El Alcalde,
A n t e r o  S a n c h e z .

S r . D . Cristóbal de A rellan o y Urson.



—  l o 9  —SOLICITUDES.16.S E Ñ O R A .M arcos A g u a d o  y  P im e n le l, vecino (le esla  v illa , con el m as profundo respeto tie­ne la  honrra de exponer à V . M . ;Q u e  siendo una de las prim eras necesi-* dades p ara la  salubridad de este pueblo el (ine se lleve à debido efecto la  desecación de una lagiipa existente en su térm in o ; cu y a  o b ra , proVectada y em prendida ya e n e i año de 1 8 1 7 , hubo que .suspender por fa lla  de recursos ; y deseando el recurrente co n ili— b u ir en cuanto posible sea à un pensam ien­to tan beneficioso para este vecin dario .A V . M . su p lica  que se sirva  conceder­le , si lo tiene à b ien , la  com petente auto­rización  para rectificar los estiidios que en aq u ella  epoca se liicieron con el m ism o fin , y disponer se le faciliten los a u x ilio s  que liara el objeto fueran necesarios.G ra cia  que espera c o n se g u ir li«  v . M . c iiv a  vida gu ard e Dios m uchos uñosP angusion  20 de Marzo de 1862.S E Ñ O R A :A . L . R . P  de V . M .
M a r c o s  A g u a d o  y  P i m e n t e l .
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17.
Antonio Senen d e  I la r o , vecino de esta v illa ,c o n  el respeto que es deb id o , à  V . S .  expone;Q u e  existiendo en el térm ino de este pue­blo un sitio llam ado el C a s c a ja r , com pleta­m ente abandonado é in cu lto , del que para nada se u tiliza  el vecindario; y hallándose colindante con varias posesiones del exp o­líen le, que desea construir en él una casa y  un estanque p ara la  m ejora y g u ard a de sus posesiones:Su p lica  à  V . S .  q u e , previos los infor­m e s, é indem nización que se creyera ju s ta , se sirva disponer que se le conceda la pro­piedad del m encionado sitio.Por esta gra cia  quedará reconocido à V . S . ,  cu y a  vid a  g u ard e D ios m uchos años-

A n t o n i o  S e n e n  d e  l í n r o .

Sr. Gobernador civil de esta provincia.
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O B L IG A C IO N  D E  A R R E N D A M IE N T O
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D . Fu lgen cio A lv a re z y  Andrés Corchue- lo , de esta vecin d ad , contraían lo sigu ien ­te: E l priinei'o ai’id en d aal segundo por el térm ino de seis a ñ o s, que se em pezarán á contar desde el dia dos de Mai-zo del cor­rien te , una tierra situ ada en el térm ino de esta  v illa , y  sitio llam ado L a  C h o p e r a  b a­jo  las condiciones que á  continuación se ex- p r e s a n ;1 .  * E l S r . A lv a re z no pondrá im pedi­mento a lgu n o  al C orch u olo  para el disfrute y goce de la  refei’id a  t ie rra , aunque este no podrá subarrendarla bajo concepto a lgu n o .2 . * A ndrés C orch u elo  satisfará al men­cionado S r . A lvarez la  cantidad de .seis fa­negas de trigo por cad a uno de los años que la lleve en a rre n d a m ie n to , obligándose á  en tregarlas inm ediatam ente después de la  recolección.3 .  * E l pago de contribuciones será de cuenta del arrend atario .



—  í  62 —4.* T erm inado el tiempo del arriendo, en el cu a l se cu ltiv a rá  la  lin ca á  uso de buen lab rad o r, se entregará al dueño cu al corresponde y es c o s tu m b re ; quedando en otro caso obligado el C orcliuelo á  la  in d em ­nización á q u e  haya lu g a r , según ju ic io  de peritos nom brados por am bas p arles.L legad o dicho tiempo de term inación del arrien d o , y en iguald ad de circu n stan cias, se renovará á  favor del m ism o C orch u elo  con preferencia á otro.Y  a! cum plim iento de lodo esto se obli­gan  los contratantes con sus personas y bienes presentes y fu t u r o s ; á  ca y o  fin e s -  lienden y firm an esta o b lig a ció n , que ten­d rá el m ism o valor que escritu ra p úbli­c a ;  siendo testigos A n tó n  G iu m e la  y C ir i­lo M artínez, vecinos del m ism o p u eb lo , que firm an con los contratantes. Legan iel veinte y  ocho de A b ril de m il ochocientos sesenta.
A n d r é s  C o r c h u e l o .  F u l g e n c i o  A l v a r e s .

Testigo,
A n ió n  Oium eía.

Testigo,
C i r i l o  M a r t i n e :
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PARTE SESTA

p r a c t ic a  de  l a  o r t o g r a f ía  a p l ic a d a  ÁiVARIAS CLASES DE ESCRITOS, TANTO EN PROSA COMO EN VERSO.
Seobseryarán para el dictado de los escritos contenidos en esta parte, reglas análogas á  las empleadas para el do la anterior.

E JE R C IC IO  55. 
E s c r i í o s  e n  p r o s a .

I.
O r ig e n  d e  lo a  p n a b lo a .Oscuro por demás y entre densas tinieblas envuelto se presenta por lo común el origen y primer periodo de la historia de casi t idos los pueblos. Ocasiónalo el temerario afan y pueril orgullo de querer remontar su antigüedad á la  época mas apartada posible, comunmente á la de la trans­migración de las gentes después del dilu>io, y á falla do otro origen que poder atribuirse suelen llamarse hijos de la tierra. Al empeño de realzar esto que algunos llaman glorias de antigüedad, ha sido muchas veces lastimosa­mente sacrificada la verdad histórica, supliendo la falla de dalos con invenciones ingeniosas, con fabulosas tradiciones,



—  \ U  —ó con caprichosas y sutiles etimologías: especie de adivina­ción fantástica, en que por palabras aisladas y sonidos seme • jantes se pretende deducir y legilinvlr las derivaciones que se buscan y están en la mente ó en el intento y conve­niencia del escritor. \ l propósito de dar á un país ó á una población la preeminencia de antigüedad se han tejido esas cronologías caprichosas de príncipes ó personages que ja­más existieron, y cuyos licchos sin embargo no falla quien infiere con tal puntualidad , como si hubiera conocido á los primeros, y huliiese sido testigo presencial délos segun­dos. Ficciones halagüeñas con que no ha debido ser difícil sorprender la credulidad pública en épocas poco alumbra­das todavía, y que fácilmente trasmitidas de generación en generación han ido recibiendo una especie de sanción tradicional hasta que la antorcha de la sana crítica las hace desaparecer.D. Modesto Lafubntb (Fray Gerundio.)
[ H i s t o r i a  g e n e r a l  d e  E s p a ñ a . )

II.
B e l l e z a s  d e l P e r ú .Hermosísimos oasis se adornan con las galas de los tró­picos, tanto mas esplmdenles cuanto mas contrastan con la aridez que los circunda. Aquí las lomas se cubren de arbustos risueños, y se esmaltan de ñores elegantes, pro­yectando á lo léjos una sombra verde, como para estorbar la  esterilidad de los vecinos arenales. .Allá entre quebra­das, donde brota una fuente continua ó temporal, apare­cen amenas praderas ó selva.? frondosas. En los afortuna­dos valles, que reciben el cooslanle beneficio de los ríos,



— 168 —como nunca el helado soplo del invierno despojó á la ticr'- ra de la pompa primaveral ni el huracán arroncé los árbo­les ni la lluvia devastó la campiña, ni retumbó el trueno, que anuncia los estragos del rayo, hay arboledas magní­ficas de verdor eterno, jardinesque embelesan por los per­fumes y brillantes matices de las flores, y campos donde á toda hora se admira la lozanía de las nuevas plantas y la abundancia de las cosechas. En estas afortunadas islas de verdura que los sures, las brisas y las corrientes del mar preservando los calores intertropicales en todo tiempo, un pabellón de ligeras nubes que quila sus fuegos al so l, sin privarlo de su influencia vivificadora, es para la tierra, durante el invierno, como esosvclostransparentes que dan nuevo realce á la hermosura, y , en la estación délos gran­des calores, noches despejadas y serenas envuelven la na­turaleza en misteriosos encantos. La apacible luna de Fe­brero y Marzo difunde una maravillosa claridad, y trans­porta ¿  losobjetos terrestres su dulce resplandor, como si se hubiesen trasladado al suelo los luceros de la bóveda ce­lestial. D . S ebastian L ló r en te .
[ L a  A m é r i c a . )

I I I .
B c n e fle lo ^  q u p  «1 crtA tla n iim io  d o h e  e l  m u n d o .

Reasumiendo brevemente, el Cristianismo ha enseñado la moral que civilizó al mundo : su doctrina c.stablerió el imperio de la virtud sobre pasiones antisociales y bastar­das : en varias épocas de la historia ha librado à la socie­dad déla disolución y las catástrofes: la Europa lo esdeu-



— 166 —dora de osta civilización fecunda que tanto se encarece: la llamada moral filosólìca porsi sola era impotente: lo que en ella tiene algún valor està tornado de la moral evangèli­ca; la humanidad ha venido siempre errando, hasta que to­mó por guía al Evangélio: los medios que la filosofia puede emplear para enderezar el corazón son de lodo punto inefi­caces; las leyes por sí solas tampoco pudieron ni pueden suplir á la moral, y todo lo justo y razonable que hay en las legislaciones conocidas es debido al cristianismo: y fi­nalmente, la Iglesia ha sido, es y debe ser el custodio déla moral, que en manos de otro poder, y sometida à la  versa­tilidad de los tiempos, al influjo délas pasiones, al interés de los parlidos».al capricho de los hombres ) á las exigen­cias del momento, sería ya un caos espantoso, la sociedad se hubiera desplomado.
Ilmo. Sr . D. Mt«üBL Sauz t  L apobwtb.(Discurso p r o n u n c ia d o  t n  l a  B e a i  A c a d e m i a  d e  Ciencias 

m o r a le t  ¡/ p o lU ic a t .)

IV .
0 o b r e  l a  n o v e la .

. . .  El vicio, preséntese donde quiera, se ha de mani­festar siempre deforme y aborrecihlc; la virtud ciñendo la merecida corona ; y lai de por si, que ella solo inspire amor, interés y universal aplauso. Ilúyascdeestablecer ro­mo regla invariable la iniquidad en los grandes y la bon­dad en los pequeños; no se entregue por alimento á las cla­ses humildes la envidia, el odio, y la desesperación ; no



— 167 —sean tiranos todos los Monarcas, avaros todos los ricos, despiadados lodos los poderosos. Esto, fuera de ser ajeno á la verdad, falso á toda luz, y por ello literariamente malo, es con\erlir las nobles fuerzas del injícnio en bárbara pa­lanca de trastornos sociales, on tremendo ariete que derri­ba por el suelo destrozadas la paz, la justicia, la resigna­ción y todas las cristianas \irtudcs.Véase, pues, cuan fundado es el empeño con que gentes doctas y sensatas condenan el teatro y la novela. Purgúen­se de una vez ambos ramos de literatura de sus vicios, res­tituyanse al esplendor y decencia que pide el bien publico (como hace 69 años decía un miembro ilustrado de esta Real Academia), y callará la agria censura, ó quedará cuando mas reducida á unos cuantos ignorantes á quien impondrán silencio la razón y el buen gusto. Vuelvan las musas á morar en regaladas noreslas, con su gracioso anti­guo continente, ceñida de ñores la cinlurajdejen de andar á pié y descalzas, tlesaseadas y en cabello por esas calles, y tornarán á ser queridas y respetadas. Nuelvan, vuélvanlos tiempos en que el auditorio se entregaba en brazos de la ri­sa, ó derramaba lágrimas de ternura sin miedo ni escrúpulo en el teatro, y sin peligro en la lectura de cuentos, narra­ciones y novelas................................................................................................EscMO. Sa . D. CÁKDiDO Nocedal. ÍDiAftifío pronunciado en lo  Real Academia 
de la Lengua.)

V .
D IQ c u lt a d  d e  la «  r e fo r n ia «  e n  ln « t r a e c lo n  p ú b lic a .La gran dificultad de las reformasen Instrucción pública consiste en variar los métodos de enseñanza, es decir, en



suprimir ó aumentar las materias que han de constituir cada facultad, en conhinarlas de modo que formen el me­jor cuerpo de doctrinas , y sobro lodo, en dar á estas la  dirección mas conveniente. Por útil quesea un nuevo método, opúnense tcnazmeiitc á su plnntilicacion, nosolola Ignorancia, sino también los hábitos, la  ̂anidad, las preo­cupaciones y hasta la pereza. ¿Cómo convencerá engreídos doctores de que su saber, á tanta costa y con tanto aparato adquirido, es falso? ¿Cómo reducirlos á hacer nuevos estu­dios? ¿Cómo sacarlos del carril por donde caminan yá casi adormecidos, para seguir otro que desconocen, expuestos a tropiezos de que tal vez no han de salir airosos ? ¿Cómo, en fin, conseguir que abandonen doctrinas que se han acostumbrado á considerar cual verdades inconcusas, para abrazar otras que miran con desconfianza, yrespectodelas cuales, no solo Ies falla la fe, sino además la preparación que su inteligencia exije ’  La dificultad sube de punto, sí las doctrinas dominantes llevan consigo el apoyo de los siglos y el prestigio de muchos sabios varones que han brillado con ellas; si en su sostenimiento se mezcla el es­píritu religioso ; y si á la sociedad se le ha dado tal carác­ter de inmovilidad, que le haga repeler toda innovación como peligrosa. En c.ste caso, la resistencia es inmensa ; y para vencerla son necesarios esfuerzos inauditos, luchas porfiadas, acaso revoluciones.I1.V0. Sr . I). Ahtorio Gil db Zábatb.(De l a  I m l r v c c i o n  p ú b lic a  e n  E s p a ñ a .)
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VI.
}Vo d e b o  e n g r e l r n o «  la  o a b ld u r t a .Bien entendida lahnmiidad, trac consigo el claro cono­cimiento de lo qi,e somos, sin añadir ni quitar nada; quien



tenga sabiduría puede interiormente reconocerlo asi, pero debe al propio tiem|)o confesar que la ha recibido de Dios, y que á Dios se debe el honor y la gloria. Debe reconocer también que esla sabiduría, si bien levanta mucho más su entendimiento que el de los ignorantes, ó de los menos sabios que él, le deja sin embargo muy inferior á los demás sabios que se le aventajan en extensión v profundidad. Debe al propio tiempo considerar que esla sabiduría no le da derecho para despreciar á nadie, pues que teniéndo­la por especial beneficio de Dios, de la misma manera la hubieran poseído los otros si el Criatlor se hubiese d igoa- do otorgársela. Debe considerar que este privilegio no lo eximo de las flaquezas y miserias á que está sometida la humanidad, y que cuanto más sein los favores con que Dios le haya distinguido, cuanto más claro sea el entendi­miento para conocer el bien y el mal, tanta más estrecha cuenta deberá dar á Dios que de tal suerte le ha hecho ob­jeto de su bondadosa munificencia. Quien tenga virtudes no hay incon\ cnicnle en que lo reconozca asi, confesando al propio tiempo que son debidas á particular gracia del cielo, que si no comete las maldades á que se arrojan oíros hombres es porque Dios le tiene de su mano ; que si hace el bien y e\ ita el mal por medio de la gracia, esta gracia le ha sido concedida por Dios; que si por su misma índole está inclinado á ciertos actos virtuosos, causándole horror los vicios opuestos, esa índole le ha venido también de Dios ; en una palabra, tiene motiv o para estar contento, mas no para engreírse, supuesto que .«eria injusto atribu­yéndose lo que no le pertenece y defraudando á Dios la gloria que le corresponde. D. J a iv ie  R a i .h f 3.(Cor/as d un esceplico.)

—  16 9  —



— no
V II.

litt d ic h a  h o  d e  p r o c e d e r  d c l  in t e r io r .Los (nic desean elevarse á Rraiide altura sin reparar en los medios, no suelen encontrar la felicidad que apetecen. Si se arrojan á grandes crímenes conspiranilo contra la seguridad dcl Estado, en vez de conseguir su objeto, la­bran su propia ruina. Se puede asegurar que para uno afortunado, hay cien desgraciados que sucumben sin rea­lizar su designio; así lo ensena la historia, así nos lo muestra la experiencia delodos los dias. Los hombres que quieren medrar trastornando el orden público, esLán con­denados á incesantes emigraciones, y muchos acaban por perecer en un cadalso.Hay ambiciones que se alimentan de intrigas y bajezas, que no tienen el arrojo necesario para el crimen, y que por consiguiente pueden medrar sin grandes riesgos para la  seguridad personal. Es cierto que algunas ^eccs esos hombres que suplen el vuelo del águila con la lenta tortuo­sidad del reptil, adelantan mucho en su fortuna, sin sufrir ninguna de aquellas terribles expiaciones á que están expuestos los que se lanzan por el camino de la vio­lencia : pero ¿quién es capaz de contar los sinsabores, los pesares, las humillaciones \crgonzosasque han debido su­frir, para llegar al colmo de sus deseos ? ¿ quién poilria pintar los temores y el sobresalto en ijue viven, recelosos de perder lo (jue han conseguido? ¿quién alcanza á descri­bir las a llo m arlas d.dorosas porque han tenido que pasar y están pasando continuamente, según se inclina hacia ellos ó se retira en dirección opuesta la gracia riel protec­tor que los ha encumbrado ? ¿Y que idea deberemos for-



—  171marnos en tal caso, de la felicidad de esos hombres, ma­yormente si consideramos cuánto ha de atormentarlos la  memoria de sus villanías, y el remordimiento por los males que tal vez han causado, á hombres beneméritos y á fami­lias inocentes ? La dicha no está en lo exterior, sino en el interior; el hombre mas rico, el mas opulento, mas consi­derado, mas poderoso, será infeliz, si su corazón está des­rozado por una pena'cruel.
1). J a im e  B a l m b s .

(Carlas á un escéptico.)Y i n .
A p o lo g ía  d e  laif c  e n c ia a .Señores: Al abrirse de nuevo las puertas de este Insti­tuto dedicado á la pública enseñanza, nada parece más propio y oportuno que demostrar el grandísimo indujo que tiene la ilustración en la prosperidad y grandeza de las naciones, pudiéndose tal ^cz graduar una y otra por la misma escala.Tan palpable aparece esta verdad, que como no sea fácil contradecirla ni ponerla en duda, los enemigos de la ilus­tración, para hacerla odiosa, apelan al recurso de suponer que socava los fundamentos de la moralidad y acarrea á las naciones grandi,simo.s perjuicios.Este es el último reducto en que se guarecen; y á fin de dificultar el ataque y espantar á la gente, sobradamente crédula, colocan sobre la puerta un escudo con armas .sa­gradas. Conviene, por lo tanto, desalojarles de este punto en que á duras penas procuran todavía encastillarse.Ante todas cosas se debo preguntar: ¿cuál de los conoci­mientos humanos e.s tal por su índole y naturaleza que con­duzca á la inmoralidadV No será de cierto la ciencia que



— 172 —da regias para proceder con acierto en la averiguación d® la verdad, distinguiéndola de ios solismas y errores.Ni la que procura penetrar dentro del hombre mismo, analizando las facultades de su espíritu y realzando el C'inceplo de su propia dignidad.lü estudio de las matemáticas es tan grave y severo, que ni admite la sospecha de poder convertirse en corrup­tor y pernicioso.Lo propio puede decirse del estudio de la naturaleza en sus distintos ramos, pues lodos ellos concurren en un pun­to: demostrar el poder y sabiduría del S u p r ^ o  Hacedor.E x c M O . S r. D .  F r a .n c i s c o  M .a r t i k k z  d e  l .\ R o s .\.
(Discurso pronunciado en el Ateneo.)IX .

R l  t l d .Cuando se fijan los ojos en los tiempos antiguos de nues­tra historia, la vi.Nla no percibe más que sombras, donde están confundidos los personajes, los caractères y las cos­tumbres. La mayor sagacidad, la más diligepte crítica, no pueden abrirse camino por medio de las memorias rudas y discordes ,• de los privilegios controvertidos y de las tradi­ciones vagas que nos han dejado nuestros abuelos por tes­timonios de sus acciones. Si después de una prolija inda­gación se cree haber descubierto la verdad en e.<le6aqucl hecho, otras consideraciones y otras pruebas vienen al instante á hacer incierto el desciihrimiento ; y el resultado de iin trabajo tan fastidioso no es en los escritores sino una serie mas ó menos coordinada de conjeturas y  proba­bilidades.En medio de semejante oscuridad se divisa un campeón, cuya fisonomía, ofuscada con los cuentos popularc.s y la



— m  —contrarietiad de los autores, no puede determinarse exacta­mente, pero cuyas proporciones colosales se distinguen por entre las nieblas que le rodean. Este es Rodrigo D ia z , lla­mado coinunmenlivf/ Cid Cam'peador, ol)jelo de inagotable admiración para el pueblo, y de eternas disputas entre los críticos; ios cuales, desechando por fabulosas una parte de las hazañas que de él se cuentan, se \en precisados á re­conocer por ciertas otras igualmente extraordinarias.B ic h o . .Sr . D. Mík ü b i. J osé Qciktaka .
X .

P u b lic n c lo i i  (1p  u ii  Itando^ e n  q u e  l a  s a b id u r ía  m a n d a  
r e fo r m a r  o n  eMtoi* tie m p o »  a ls u iio »  re fra n cM .Mandamos que ningún cuerdo en adelante d ig a : o(?nifn tiene tncviigos, no duerma.» Antes lo contrario, que se re­coja temprano á su casa, se acueste luego, y duerma, que se levante larde, y no salga de su casa hasta el sol salido.Item: que nunca más se diga.  ̂Quicn no sabe de abuelo , 

no sabe de bueno.» Anle§ bien que no sabe de m alo, pues no sabe que fué un mecánico sombrerero, un carnicero y otras cosas peores.Que ninguno sea osado á d ecir:  ̂Que los casamientos y 
las riñas de prisa,» por cuanto no hay cosa (¡ue se haya (le lomar más de espacio (lue el irse á matar y á casar.También se prohíbe decir: (Que más sabe el necio en su 
casa que el sabio en la ajena,» pues el sabio, donde quiera sabe, y el necio, donde quiera ignora.Que ninguno de hoy se alrc\ a á decir más: «No me den oonsfjoí si/io dineros,» que el buen consejo es dinero, y vale un tesoro; y al que no tiene buen consejo, no le bas­tará una India ni aun dos.Entiendan todos, que aquel otro refrán que dice: »Aquello



— 174 —íe hace presto, que se hace b i e n ,(propio de los españoles] es más en favor de mozos perezosos que de amos bien ser­vidos. Y  así so ordena, á petición de los franceses é italia­nos, que se vuelva al revés, y diga en favor de los amos puntuales: «Aquello se hace bien, que se hace presto.»Item: se suspende en esta era aquel otro: nílonra y pro­
vecho no caben en un saco,» viendo que hoy el que no tiene, no es tenido.Asi como unos se prohíben dcl lodo, otros se enmiendan en parle. Por lo cual no se diga; «Que al buen callar lla­
man Sancho,’’ sino santo, y en las mujeres milagroso.iQuién tal pudo decir: «Asno de muchos , lobos se lo co­
men !« Antes él se los come á ellos, y come como un lobo, y come el pan de lodos, diciendo ya me albardaré, y el pan de lodos me comeré: que ya el ser muy hombre emba­raza, y el saber bobear es ciencia de ciencias.P. Ba l t ísa r  Gr a c u r .X I .

E a f c r i u c d a d  d e  D . Q a i jo t c .Como las cosas humanas no sean eternas, yendo siem­pre en declinación de sus principios hasta llegar á su últi­mo fin, especialmente las vidas de los hombrC', y como la de don Quijote no tuviese privilegio del cielo para delener el curso de la suya, llego-sufm  y acabamiento, cuando él menos lo pensaba, porque, 6 va fuese de la melancolía que le causaba el verse vencido, ó ya por la disi)osicion del cielo, que así lo ordenaba, se le arraigó una calentura, que le tuvo seis dias en la cam a, en los cuales fue visitado muchas veces dcl cura, del bachiller y del barbero sus ami­gos, sin quitársele de la cabecera Sancho Panza, su buen escudero. Estos, creyendo que la pesadumbre de verse



— n s  —vencido, y de no ver cumplido su deseo en la libertad y desencanto de Dulcinea, le tenia de aquella suerte, por to­das las vías posibles procuraban alegrarle, diciéndole el bachiller que se animase y levantase para comenzar su pastoral ejercicio, para el cual le tenia ya compuesta una égloga , que mal año para cuantas Sanazzaro habia com­puesto; y que ya tenia comprados de su propio dinero dos famosos perros para guardar el ganado, el uno llamado Barcino, y el otro Butrón, que se los habia \ endido un'gana- dero (Icl Qninlaiiar. Pero no por esto dejaba don Quijote sus tristezas. Llamaron sus amigos al medico, lomóle el pulso, y no le contenió mucho, y dijo que por si ó por no, atendiese á la salud de su alma, porque la dei cuerpo cor- riapcligro. O jólo don Quijote con ánimo sosegado; pero no lo oyeron así su ama, su sobrina y su e.scudero, los cuales comenzaron á llorar tiernamente como si ya le tuvieran muerto delante. Fué el parecer del médico, que melanco­lías y desabrimientos le acababan. Rogó don Quijote que le dejasen solo, porque queria dormir un poco.C S R T in T B S .x n .
M á siiiio j*  O M p lritaalo«.1. * Más vale estar cargado junto al fuerte que aliviado junto al naco. Cuando estás cargado de allicciones, e-tás junto á Dios, que es tu forlalcza;ol cual está con los atri­bulados. Cuando Citas aliviado, estás junto á l í ,  que eres tu misma flaqueza ; porque la virtud y fortaleza del alma en los trabajos crece y seconlirma.2 . “ Mira que tu carne es flaca, y que ninguna cosa del mundo puede dar á tu espíritu fortaleza ni consuelo: que lo que nace del mundo, mundo e s: y lo que nace de la car-



—  n s  —ne, carn ees: y el buen espíritu sólo nace del espíritu (le Dios, que se comunica no por mundo ni por carne.3 .  ̂ Mira que la flor más delicada más presto se mar­chita y pierde su olor. Por tanto, guárdate de caminar por espíritu de sabor, porque no serás constante ; mas escoge para tí un espíritu robusto, no árido á nada, y hallarás dul­zura y paz en abundancia; porque sabrosa, dulce y dura­ble fruta, en la tierra Tria y seca se coge.4. “ Aunque el camino es llano y suave para los hom­bres de buena voluntad ; el que camina caminará poco y con trabajo, sino tiene buenos piés y ánimo, y porfía en eso mismo animosamente.5 . “ No comas en pasos vedados, que son los de esta vi­da presente; porque bienaventurados son los que han ham­bre y sed de la justicia, por ellos serán hartos.6 . “ Verdaderamente aquel tiene vencidas todas lasco- sas, que ni el gusto de ellas le mueve á gozo, ni el desa­brimiento le causa tristeza. Con la fortaleza trabaja el áni­ma, obra las virtudes, y vence los vicios.S. Ju in  DB L i  C ruz.E JE R C IC IO  56.
E s c r i t o s  d e  p o c a  e s l e n s i o n  e n  v e r s o . — ü s o  d e  l a s  l e t r a s  

m a y ú s c u l a s  a l  p r i n c i p i o  d e  l o s  v e r s o s .I.Admite benigna, Duquesa escelente, ofrenda que ausente tus síervas te dan. Hoy alzan hum ilde sus ojos al cielo:



i ì

— 177 — su amor y su celo no vanos serán.
II. L . F . Mob\tiìì.

Traten otros del gobierno,Del mundo y sus monarquías,Mientras gobiernan mis días Mantequillas y pan tierno,Y las mañanas do invierno,Naranjada y aguardiente,
Y  rióse la gente. G óngoba.n i .Galopa entretanto sobre un potro negro, un hombre que lleva grabado en la frente su intenso dolor.Barrancas, enchillas salvando anheloso, no teme la lluvia ni el viento impetuoso, ni el rayo que ruge y estalla á lo léjos con ronco fragor.Maqariños t)b Cebvantes.IV .Dichoso el que motines huyó do gente impía.



—  178 —ni entró en la senda umbría que trilla pecador: ni estuvo en los jardinés do el vil placer reposa, escuela contagiosa del vicio y del error. L ista .V .Pobre barquilla mia, entre, peñascos rota, sin velas desvelada, y entre las olas sola;¿ \  dónde vas perdida?¿ A  dónde, di, le engolfas?Que no hay deseos cuerdos con esperanzas locas.LoPB DE V ega.V I.Ayer salí de mi casa Muy afeitado y muy puesto Encaminado á la  vuestra,Como de costumbre tengo,Para anunciaros felices Pascuas, salud y contento.Buen remate de Diciembre, y  buen principio de Enero.Pues señor, hizo Patillas Que me saliera al encuentro En hablador de los muchos Que hay por desgracia en el pueblo,



—  m  —De esos que lo saben todo,Que de todo hacen misterio,Que almuerzan chismes, y viven De mentiras y embelecos;Infatigable escritor De arbitrios y de proyectos,Entremetido estadista Y , Dios nos libre, coplero.L. F. Morati«.YIl.1 \ y  triste de quien llora y en soledad amarga los perezosos dias numera con afan, y puede solamente de su existencia larga - temer los venideros llorar ios que se vaniZorrilla.v m .Quiero contarte que don Miguel, aquel pesado que viste ayer, me está moliendo mas há de un mes, sin ser posible zafarme de él, para que compre (mal baya, amen}



—  <80 —SUS dos candongas y su cupé. F . L .M obatin.IX .Lanzando bramidos hórridos,Y  trochando añosos árboles,Irresistible su ímpetu,Teñida en colores lívidos,Gigante forma flamígera Cabalga en el huracán.Quizá el genio de la  guerra,Cuya frente tornasola Con roja vaga aureola E l relámpago fugaz. Espronceda.
X .Bajo el trono de Dios el cielo abierto. Suspendido el dolor en el abismo,La absorta creación con ojo incierto,Se tornó á contemplar en el desierto El sublime misterio del Bautismo. Zorrilla.
X I .Ayl yo caí de la elevada cumbre En honda sima que á mis piés se ^ rió : Grande es mi pena, largam i agonía...!Una mano I ayudadme! compasión!EsPRO^CEl)A.



—  <81 —

X II .lA y l no es el cuerpo en sus dolencias tristes Parle, Dios mió, á conturbar mi calma I Justiciero y piadoso á un tiempo existes;Si en castigarme por mi culpa insistes,Hazlo en el cuerpo, perdonad el alma! ̂Miguel Agustín Príncipe.x n i .Muchos hay en el mundo que han llegado A la engañosa alteza de esta vida.Que fortuna los ha s ie i^ re  ayudado Y dádoles la mano á la subida.Para, después de haberlos levantado, Derribarlos con misera calda. Ercilla.
X IV .Ven à escuchar los males que sufrimo.«,Ven á calmar las penas que lloramos;Hace ya mucho tiempo que nacimos;Mucho tiempo, Señor, que te aguardamos.A tu virtud, Señor, sólo acudimos.En tu saber tan sólo confiamos,Y  cuanta fué mayor nuestra amargura Esperamos de ti mayor dulzura.Gasolina Coronado.



— 182 —
X V .No hay más que Dios: Ante su trono augusto, Que al amante querub imprime susto,La caridad y la justicia mora:Nada se oculta á su mirada ardiente Que el m ar, los cielos, y el averao explora; Calla á su voz el huracán rugiente;Nace á su voz el florecido m ayo;Su corona es la luz, su cetro el rayo.H artzen büscu .
X V I.El silencio que^eina en la llanura.Que alfombró con sus ojas el ombú,Y  que cubre del ciclo la ternura Con estrellado manto dé tisú;Esos orbes brillantes que gravitan Sacados de la nada por un Dios,Vagas ideas qne en tropel se agitan,Y  un mundo de ilusiones traen en pos.Ma ca r i.nos de  C er v a n t es .
X V II .\  LA  VÍRGEN.Sé que mis ojos, inmortal Señora, La gloria manchan de tu faz divina; Indignos, ) oh celeste emperadoral Son de mirar tu sombra peregrina ;



— <83 —No merece mi lengua pecadora Ser alfombra á tu planta cristalina,Mas deja al fin ¡oh luz de mi esperanza Que alce un himno mi voz en tu alabanzalZorrilla.X T III.¡Oh raza miserable de judíos!Cuando truene tu Dios desdóla altura,¿Qué cuenta le darán tus desvarios,Del que descansa en tu ciudad impura? iV il ... hoy recibes á Jesús ufana...Y  al tenebroso Gólgota, entre impíos,A Jesucristo llevarás m añana?...Rodríguez Ru b í.X IX .Qué descansada vidaLa del que huye del mundanal rüido.Y  sigue la escondida Senda por donde han idoLos pocos sabios que en el milTidohan sido.Que no le enturbia el pecho De los soberbios grandes el estado.Ni del dorado lecho Se admira fabricado Del sabio moro, en jaspes sustentado.No cura si la fama Canta con voz su nombre pregonera;Ni cura si encarama La lengua lisonjera - Lo que condena la verdad sincera.Fray L uis de León.



— 184 —X X .Ved á Jesús con magestacl que espanta.Ved cómo al Cristo adora,Feliz testigo de ventura tanta,Pedro que de la Iglesia triunfadora Cabeza se levanta,Y  en caridad uti piélego atesora.Ved los hijos alli del ronco trueno;Juan que, veloz de las etéreas nubes Alzándose, y los astros, y querubes.Aguila llega del Criador al seno;Y  aquel varón que l' árabe coyunda Quebrantará del suelo mas gallardo,Que engalana la  flor, la mar circunda.A . Fernandez G uerra.X X LCorrientes aguas, pura.s, cristalinas,Arboles que os estáis mirando en ellas,Verde pra»lo de fresca sombra lleno.Aves que aqui sembráis vuestras querellas, Yedra que por los árboles caminas Torciendo el paso por su verde seno.Yo me vi tan ajeno Del grave mal que siento,Que depuro contentoCon vuestra soledad me recreaba, »O con el pensamiento discurriaPor donde no hallabaSino memorias llenas do alegría.G arcilaso de la V ega .



s— 188 —
X X II .  .•Cantemos al Señor qpe en la llanura Venció del ancho mar al Trace fiero :Tú, Dios de las batallas, tú eres diestra, Salud y gloria nuestta.Tú rompiste las fuerzas y la dura Frente de Faraón, feroz guerrero;Sus escogidos principes cubrieron Los abismos del mar, y descendieron,Cual piedra, en el profundo; y tu ira luego Los tragó como arista seca el fuego.

■

Herrera.X X III.Pura, encendida rosa,Émula de la llama Que sale con el dia,¿Cómo naces lan llena de alegría,S i sabes que la edad que le dió el cielo Es apenas un breve y veloz vuelo?Y no valdrán las punías de lu rama,Ni tu púrpura hermosa,A detener un punto La ejecución dél liado presurosa. R i o i a .X X IV .No siempre de las nubes abundante Lluvia baña los prados,Ni siempre altera al piélago sonante



—  186 —Bóreas, ni mueve los robustos pinos Sobre los montes de Pirene helados.A los acerbos diasOtros siguen de paz: la luz do Apolo Cede á las sombras frías,Al mal sucede el bien: y en esto solo Los ciertos divinosEl hombre vé de aquella mano eterna,Que en órden admirable,Todo lo muda y lodo lo gobierna. L . F . Moratin.
EJERCICIO 57.

Composiciones de regular estention, &n verso.I.
E l  p a ja r l l lo .Yo vi sobre un tomillo quejarse un pajarillo, viendo su nido amado, de quien era caudillo, de un labrador robado.Víle tan congoíado por tal atrevimiento, dar mil quejas al viento, para que al ciclo santo lleve su tierno llanto, lleve su triste acento.



—  1 8 7  —Ya con tristo annonía, esforzando el intento, mil quejas repetía; ya cansado callaba, y al nuevo seolimiento ya sonoro volvia: ya circular volaba, ya rraslrero corria, ya pues de rama en rama al rústico seguia, y sallando en la grama parece que decía ; dame, rústico ñero, mi dulce compañía : y à mi que respondía el rústico : no quiero. VlLLEOAS.
II.

L a  b n e n a  h ij a .— Paseábase el buen conde Todo lleno de pesar,Cuentas negras en sus manos Do suele siempre rezar; Palabras tristes diciendo Palabras para llorar.— Yéoos, bija, crecida,Y  en edad para ca.<ar ;El mayor dolor que siento Es no tener que os dar.—Calledes, padre, calledes



No debes tener pesar,Que quien buena hija tiene nico se debe llamar;Y  el quémala la tenia,Viva la puede enterrar,Pues amengua su linaje Que no debiera amenguar.Y  yo si no rae casare,Kn religion puedo entrar.J uan R ibeba.

— <88 —

III.
1.a a m b ic ió n .SONETO.Quien voluntariamente se deslierra,Y deja por el oro e! patrio techo,Y  aquel que apenas queda satisfecho Con cuanto trigo en .(frica se encierra,El que para usurparla mar y tierra Le parece que tiene capaz pecho,Y  enmudece las leyes y el derechoCon el estruendo y máquinas de guerra;No tiene corlo iln el pecho humano,Que como en ambición su gusto funda,Siempre está cosas nuevas deseando.Dichoso quien camina por lo llano.Sin pedir á  la suerte otra segunda,N i bien mayor que obedecer amando.L . L . DE Argexsola .



IV . -
I<a d ic h a .Dichoso el que apartado De negocios, imita A la primera gente de la tierra,Y  en el campo, heredado De su padre, ejercitaSus bueyes, y la usura no leen ciyra,Ni le despierta la espantosa guerra.Ni el mar con son horrendo le amenaza;Uuye la curial plazaY las soberbias puertas de los vanos,Ricos y poderosos ciudadanos.Mas las vides crecidas Con olmos acomoda,Y en el valle remoto huelga, viendo,Sus vacas esparcidas.£1 ramo inútil poda,Mejor en su lugar otro ingiriendo,O en cántaros la miel pura exprimiendo;Sus ovejas trasquila, y cuando empieza A mostrar su cabeza Coronada el otoño, coge ufano La pera engerto de su propia mano.L. L. DE Argensola.

—  <89 —

V.
L a  p r u d e n c ia .Quien vive con pni4encia,En el bien y en el mal guarda templanza,



— 190 —Y sufre con pacienciaLo que viene al revés de la  esperanza,Porque el maduro sesoNo se promete nunca buen suceso.Si tú por dicha, Mario Juzgaras por presente el bien que esperas,Y  viniera a! contrario,A los dioses y al cielo aborrecieras;Porque estrecho aposento Fueríy)ara tu mal el sufrimiento.Pero si te previenesDel temor {que el temer no es caso feo), Los males y los bienes Sentirás á medida del deseo;Y  no le vuelvan locoEl mal ó el bien, por mucho ó por ser poco.Bien es salir con cosas Mayores que promete fuerza humana, Graves, dificultosas,Mas reprobando la esperanza v a n a ,Aumentan su querellaLos que les sucedió al contrario de ella.El hombre ha de domarse Teniendo antes el ánimo perplejo.Después de terminarse,Sujetando el furor al buen consejo,Y huir de la locura.Que las cosas inciertas asegura.La furia siempre inclina A daño universal las voluntades,Por ella la riiinaLloramos de antiquísimas ciudades,Cuyos muros postrados



— H9< —De enemigos arados son surcados.Procura, Mario amigo,No prometerte nunca buenos fines.Teme el cierto castigoSiempre que con furor le determines;Pon freno al pensamiento Y loma en los antiguos escarmiento.L . L. DE A-RGE.NSüLA.VI.
E n  l a  n m c r t e  d e  n n  a m ig o .En este melancólico reüro Do la indulgente soledad me abriga,Y  con su sombra amigaTempla el horror en que infeliz respiro,¿Qué fúnebres clamoresEn confuso tropel hieren el vientoy  vienen á mezclarse á mis dolores?Callad, nuncios de muerte; ya mi pecho,De palpitar deshechotNo es bastante al raudal de la amargura,Y el cáliz del dolor hasta las heces Mi moribunda juventud apura.[Mísero I ¡Cuántas veces,Presente á algún festín, cuando rodaban Por la mesa las copas de Lieo,Y en risa y en placer nos inundaban Mi espíritu asaltadoDe un súbito temor se estremecía.B [Si alguno de nosotros pereciera!»En mi interior decía,Y  una indiscreta lágrima corria

• J



— 192 —Que atajaba el deleite en su carrera. ¡Presagio de dolor, ya estás cumplido! Tendió la muerte sus horrendas alas;Como buitre voraz cayó en rai amigo,Y  en él sus garras con furor clavando A la honda huesa le arrastró consigo.En vano, ¡ay Dio.s! en vano El bello sol, iluminando el dia,Derramará en el mundo Su benéfica lumbre y su a legría ;De su seno frugífero y fecundo En vano los tesoros Ostentará la tierra:¿Qué importa? A otros darán la dulce vida. No al ser helado que la tumba encierra.Con que será ya ea vano Clamar yo en el dolor: «Alzate, amigo;\én como en otro tiempo á mí venias. Cuando las ansias mías Templar lograban su amargor contigo; Levántate á valerme! » Que insensible Me negará su oido,Inmóvil á mi voz como esas rocas Que rechazan mi lúgubre gemido.Q u i n t a n a .



—  i 9 3  —EJERCICIO 58.
C o m p o s i c i o n e s  d r a m á t i c a s .  '

COMEDIA.

a c t o  s e g u n d o ,  e s c e n a  V .
D o n  P e d r o . D o n  A n t o n io . P i p í .**®'*̂ ‘* P“ *'  ̂ PüCsyla comedia, ¿en qué oslado queda? ^«sled de comedia. que no he tenido ralo peor muchos meses há.ePo?(SenlAndose Junio á don Pedro.)

i ? L  l  > í  “ "‘®P) lodo el primerza(h r Z  insípida y desvergon-íat S é  yla pieza f>®d a S r n t '^ M , en el teatrot o Í ií^ le abastecen... En fio ,ya —. y bre todo, yo me lengo la culpa de haber ce-



—  (04  —d iilo ála im p o rlu n iJad  de u sled ..,. Si tengo hecho pi'o- pósilo ürme de no ir jamás a ver esas lonterias. A  mi no me diúerten; al conlrario me llenan de, d e ... .  No señor, menos me enfada cualquiera de nueslras comedlas anti­guas, por malas que sean. Están desarregladas, tienen disparates; pero aquellos disparates y aquel desarreglo son hijos del ingenio , y no de la  estupidez Tienen detec­tes enormes, es verdad; pero cnlre estos defectos se hallan cosas qué, por vida mia , tal vez suspenden y conmueven al espectador, en términos de hacerle olvidar ó disculpar cuanlos desacierlos han piecedUlo. Ahora compare usted nuestros autores adocenados del día con los antiguos, y dígam&^mo valen mas Calderón, So lis , R o jas, Morelo cuando deliran, que estotros cuando quieren hablar en ra-A/iíOííio.— La cosa es tan clara, señor don Pedro,que no h a y  nada que oponer á e lla ; pero, dígame usted,el pueblo, el pobre pueblo, ¿sufre con paciencia ese espan­table comedión? . .
Don Pedro.— ^ 0  tanto como el autor quisiera, porque algunas veces se ha levantado en el palio una marea sorda que traía visos de tempestad. En fm, se acabó el acto muy oportunamente; pero no me atreveré i  prouoAicar el éxito de tal pieza, porque aunque el público esta ya muy acos­tumbrado á oir desatinos, tan garrafales como los de hoy jam ás se oyeron.
Don Antonio.—¿ Qué dice usted?
Don Pedro.—P.S increíble. Ahí no hay más que un ha- cinamienío confuso dce.;pecies, una acción informe, lances inverosímiles, episodios inconexos, caracteres mal esprc- sados ó mal escogidos; en vez de artificio, embrollo; en vez de situaciones cómicas, mamarrachadas de linterna mági­c a . No hay conocimiento de historia, ni de costumbres: no hay objeto moral, no hay lenguage, ni estilo, ni versifica-



I9 .>  —cion, ni giislo , ni sp.nlido común. En suma, es lan m ala. y peor, que las otras con que nos regalan todos los dias.
Don Aníoíiío.— Y no hay que esperar nada mejor. Mien­tras el teatro siga en el abandono en que hoy e.stá, en ^ez de ser el cspfejo de la virtud y el templo del buen gusto, será la escuela del error y el almacén d e ia s  estra^agao- cias.
Don Pedro.— ¡Pero no es fatalidad que después de tanto como se ha escrito por los hombres más doctos de la na­ción sobre la necesidad de su reforma, se han de ver toda­vía en nuestra escena espectáculos tan infelicesI ¿Qué pensarán de nuestra cultura los estrangeros que vean la comedia de esta larde? ¿Que dirán cuando lean las que se imprimen conlinuaincnlc?
Don Amonto.—Digan lo que quieran, amigo don Pedro, ni usleíl ni yo podemos remediarlo. ¿ Y qué haremos ? reir ó rabiar: no hay otra alternativa... Pues yo mas quiero reír que Impacientarme.
Don Pedro.—Yo no, porque no tengo serenidad para eso. Los progresos de la literatura, señor don Antonio, interesan mucho al poder, á la gloria y á la conser^ ación de los im­perios: el teatro in ílu je  inmediatamente en la cultura na­cional; el nuestro está perdido, y yo soy muy español.
Don Aníonío.—Con todo, cuando se vé q u e .... Pero ¿qué novedad es esta? ESCENA V I.

D o u  S c r a p lo . D o n  l lr r n ió g r n o a . D o n  P e d r o .
D o n  A n t o n io . P ip i.

Don Scrnpío.—Pipi, muchacho. Corriendo, por Dios, un poco de agua.
Don Amonio.—¿Q ué ha sucedido?
(Se le T a a tan  don A ntoolo 7  don Pedro .



—  196 —
Don Sem pio.—No le pares en enjuagatorios. Aprisa.P?pí.— Voy, voy allá.
Don Scrapio.— Despácliate.Pipt.— [Por vida del hombre! IPlpí va detrás de don Seraplo con un vaso do agua. Don ílormCgones, que salo apresurado, Iroplor a con él, y deja caer el vaso y el pialo.) ¿por qué no mira usted?
Don Ilcrmógcnes.—i^o  hay alguno do u.sledes que tenga por ahí un poco do agua do melisa, elixir, estrado, aroma, álcali volátil, éter vilriólico, ó cualquiera quinta esencia antiespasmódica, para entonar el sistema nervioso de una (lama exánim e?
Don Aíiíomo.—Yo no, no traigo.
Don Péííro.—Pero ¿qué ha sido? Es accidente?I ) .  L .  F .  M o r a t w .

(La comedia nueva.J

n .
TRAGEDIA.

A C T O  Q U I N T O .  EÓCEN.V II.P e l A j o  prisionero, .\ c h m c t  y  soldado».ACIIMET.Sosegáos, señor,y perdonadme si serví (le instrumentoá vuestra ruina: yo venero á mi rey en su estandarte, M um ua es quien le rige y le obedezco, Sin embargo no miro vuestros males con ánimo tranquilo: vuestro brio . siempre á pesar dcl riesgo incontrastable



—  i 9 7  —OS ha hecho acreedor á Ducstra eovidia , y á nuestra compasión.PELAYO.
£1  inconstantecapricho de Ja suerte eleva un dia lo que al siguiente sin razón abate.Un corazón virtuoso nunca debe ceder à estas mudanzas. Los cobardes se humillan al destino; pero el héroe sufre inmóvil su halago y sus combates.ACUMET. Bâcla 8lY e  aquí de la virtud el santo idioma,

I Oh altivos españoles I oh almas grandes!¿De qué le sirve el brío y la bravura al árabe fogoso, si un desastre llena de susto el fondo de su pecho?PEL.AYO.Virando al raerte 7  â la clttdad. Fuerte muro, testigo venerable del antiguo valor de los astures, llora nuestra desgracial Las edades futuras de tus altos torreones, verán solo un padrón abominable, que publique y eslienda nuestro oprobio. à la posteridad? £1  mas brillante blason de tu grandeza, Gijia ilustre, se ha convertido en vergonzosa cárcel? j Oh, voluble fortuna ! Oh, triâtes ticmposiACHMET.Sefior, Munuza viene.



PELAVO.
1 Ah 1 cuánlós niales nos van á resultar de esta victoria 1ESCENA m .

m a u n z A )  D o z tn d a , y lo s  d ic h o s .DOSINDA. Tiendo ásu bermano»)PelayoI cruel moraenlol MUNUZA.iQiie agradablesobjetos me presentas, oh, fortunalVirando aPelayoconralscdad Acercaos, señor, felicitadme, pues logro una victoria tan completa.Ê sle dia que empieza ya á anunciarse con luz serena aplaude mi ventura; y el astro que le rige favorable me mostrará en la cumbre de la  gloria.Ya no pensaréis mas en disputarle á Munuza ninguna de sus dichas; y pronta vuestra hermana á que se acaben todas mis inquietudes, con su mano honrará de mis triunfos el mas grande.PELAVO.En fin, tu triunfas, inhumano, me insultas y rae abales: fascinados tus ojos no conocen quieta fortuna adula á tus maldades con un honor fugaz y lisonjero.Tú no temes al cielo y esas frases con que insultas á la suerte do un rendido,

—  198 —



—  1 9 9  —de lu pcchn descubren el carácter.Pero linfiel 1 mi virtud, aunque oprimida,DO cederà à tus furias, oi à tus arles.MUNÜZA.Tú me hablas de virtud, y sin embargo supiste ser traidor.PELAVO.El que combatepor defender sus leyes y sus arasNo es digno de este nombre. Tus crueldadeshicieron ju.sta y santa nuestra empresa,y  si no hubiese el ciclo formidablelidiado en favor tuyo, ya estarlalibre el mundo de ua monstruo tan infame.D. G aspar Mei.coor pe J ovilt.anos.  
(Pelayo.)III .

DRAMil DE COSTUMBRES.

A C T O  P R I M E R O .ESCENA II .
L v r i a .  D o tta  R o n a r lo .  K1 D o c to r .Doctor. jHola! ¿estabas con lu liaT DO es estrano que ca lla ra s .... Buenos dias.Rosario.  Muy felices,querido doctor.



— 200 —Doctor. ¿Qué pasa?R osario. ¿Dónde?Doctor. Aquí, usted tan amable conmigo > tan de mañiina... por fuerza que algo sucede:Doña Rosario, aqui hay trampa.Rosario. ¡nombre!D octor. Lo dicho, señora.R osario. ¿Principia ya la borrasca?D octor. Cincuenta y seis años hace que usted, amiga del alm a...R osario. ¡Calumnia! no tengo tantos... esa fecha...Doctor. Es muy exacta. Repito que hará ese tiempo que una acogida tan grata como hoy no le he merecido... y á  mí de las aguas mansas líbreme D ios...Rosario. ¡nay tal tema!D octor. ¡Ohl mi nariz es muy larga,—  y .. .  cuéntame tú, L u cía ... pero, no; no digas nada: ya estoy en autos... ya sé ... recientes están las lágrimas, los párpados irritados... tú has llorado...L oci'a . Y o ...Doctob- Si. ¡CáspitalSeñora usted se ha propuesto arruinar á esta m uchacha...L ocia . No, si C3 que y o ...D octor. T ú , inocente, ¿vas ahora á  disculparla?



Rosario.
D octor.

R osario.Doctor.Rosario.L ucía .Doctor.
R osario.

Doctor.R osario.
D octor.
Rosario.L ucía .

—  201 —Es inútil: la conozco, nuestras relaciones datan desde el año de noventa...Pero... ¿base visto una cáfila de insultos y de improperios como los que este hombre lanza? Doña Rosario, seré incansable en mi demanda.Usted es para esta niña peor que las siete plagas de Egipto. f CómoseonliendolClarito. {Señor Carranzall Por Dios, señores.Si ustedpretende hacer de esta santa lo mismo que de Isidora, está usted equivocada.I Qué escucho! ¿Con qué derecho reconvenciones tan agrias se permite dirijirme?¿Olvida usted que esta casa DO es la .suya?¿Me echa usted? Hace tiempo que muy clara, que muy lerminanlcmonle, le he dicho que no hace fa lta .... Está bien, doña Rosario; y que es usted tan franca, desde hoy mi resolución será irrevocable...Gracias.M a s... ¿cuáles?



—  202 —Ductor. La de quedarme.Mi edad y mis circunslancias me conceden el derecho de estar en perpcUia guardia por estas niñas: su padre sirvió conmigo en la armada: tres veces salvé su vida, y aunque lo intenté la cuarta no quiso Dios... y me dijo antes de morir: tCarranza, sirve de padre à mis hijas, que quedan abandonadas; nunca de ellas te separes aunque se oponga mi hermana cuyo genio ya conoces...» seloofrec'iy mi palabra...Rosario. Y a me ha contado u.sted eso cien veces.Doctor. Es que otras tantasme ha echado usted á la calle.R osario.  S í ; porque usted se propasa...¿ le  dijo usted que conmigo de este modo se portara?¿que siempre en contradicción...Doctor. Y , ¿qué qtiicre usted que haga? si apenas me descuidé, j nunca de ellas me alejara! i  la pobre Isadorilla eon sus cscelcntoá máximas le ha barajado los cascos...Rosario. ;Y a la  paciencia no basta para sufrir-á este hombrel Quien lo oiga cuando desbarra creerá que á la baronesa



Doctor.

R osario.D octor.R osario.D octor.
Rosario.D octor.R osario.Doctor.

— Í03 —mi sobrina á la desgracia he conducido....Y  iqué importan esa ponpa y esas gatas de que usled la ha rodeado?¿y el alma, amiga, y el alma ?Principió usled por ahogar «u primer am or...¡Qué lástima!Félix era un buen muchacho y de grandes esperanzas.¡Esperanzas! Realidades...Son las que á usted mas-agradan;¿no es esto, señora raía? pues sepa usted que eso, en piala, es pura avaricia,egoism o...¿Yolvcmo.s á las andadas? es usted lo mas atroz...To soy la maza de Fraga.¡Silencio! ¡No he de callar!... li,iío. S r. D. T omás RonniooK R ob( 
[Fortum contra fortuna.)

FIN.
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Se vende al precio de cinco reales en Ovie­do librería de D. Rafael Cornelio Fernandez, calle del Sol, y  en la de Galan, calle de la Rúa.Gijon^ librería de los Sres- Crespo y  Cruz.Avilés, comercio de I). JoséV eg'a, calle de la Herrería.Villaviciosa, botica de D . Sebastian Alva- rez Calleja.Llanes, D . Slanuel García Mijares, /.dmi- nistrador de Correos.Salas, comercio deD . José Fernandez Ve­g a , Plaza Mayor.Luarca, comercio de D. Ladislao Cuesta.Castropol, casa de D. José Gómez, ciru­jano.En los puntos donde no haya depósito, pueden dirigirse directamente al Autor, Ovie­do calle del peso, núm. 6.
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